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SEGUNDA PARTE: DE LA MANO


     


    
      “No habrá medicina para nosotros, hasta no entender lo perjudicial de nuestro enfermo corazón.”


      (Los salmones del Celestín; Ángela Dina)

    

  


  
     


    El sueño de Jacqueline.


     


     


    ¡Era tan bella aquella noche de verano!, ¡idílica y perfecta! Mateo y Jacqueline se encontraban cenando en aquel lujoso restaurante; en la mesa ubicada junto al balcón del tercer piso.


    Ella, con un hermoso vestido rojo que le llegaba hasta por debajo de las rodillas, un corte en el costado izquierdo exponía su blanco muslo desde la mitad; el diseño del vestido le cubría un solo hombro con una pequeña manga, dejando el otro (el derecho) al descubierto, lo cual le obligaba un sobrio escote; tenía ciertos diseños de flores en los extremos. Maquillaje perfectamente sutil; de collar, caravanas y pulseras de fina plata con incrustaciones de piedras preciosas variadas. En su cabello un pendiente con la forma de una hoja de olivo, de plata, adornada con pequeñas esmeraldas. Sus pies calzaban lujosos zapatos de tacones que hacían juego con el vestido.


    Mientras que Mateo vestía una camisa blanca de excelente calidad, un pantalón de vestir verde oscuro con tiradores estilo italiano, y unos zapatos marrones bien lustrados. Sujeto en el tirador derecho, a la altura del corazón, tenía un prendedor de oro, su forma no se distinguía bien debido al brillo que reflejaba.


    Cada uno tenía una copa en su mano, y brindaban bebiendo lo que parecía ser una bebida de altísima calidad; y en los platos, un exquisito cordero. La escena toda era acompañada por una dulce melodía en arpas y violines, tan majestuosa que erizaba la piel; y las velas... dos velas en la mesa teñían de un color amarillento la cristalería y los cubiertos de plata.


    Por el balcón, se podía ver un panorama nocturno, arboledas exuberantes sobre unas calles empedregadas de lustrosa pulcritud, bañadas con la luz de la luna llena que bien brillante pendía del inmenso cielo perfectamente estrellado.


    En cierto momento, Mateo y Jacqueline se miraron a los ojos como nunca antes se habían mirado, completamente enamorados. Mateo tomó su mano con ternura, y acarició sus delicados dedos brindándole seguridad y confort; ella respondió con una sonrisa llena de felicidad, le hacía sentir realmente amada; y acercando sus rostros lentamente para darse un beso... la escena fue interrumpida; pues antes de poder besar sus labios, algo llamó la atención de Mateo y su mirada se quedó fija en el horizonte.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó ella al notar su distracción. Pero él no respondió, y no quitaba sus ojos de la lejanía. Entonces Jacqueline observó hacia esa dirección, y allá a lo lejos, sobre la faz distante de las colinas, un misterioso resplandor, como de una estrella muy brillante, parecía surgir de entre las arboledas. Su luz era tan única, que tanto él como ella se quedaron en silencio, casi hipnotizados, viendo aquel espectáculo; sin poder explicarse qué era…


    

  


  
     


    CAPÍTULO 1: PLANICIE DE LAS ESPIGAS


     


     


    Jacqueline despertó en un sobresalto, agitada y confundida, miró alrededor para realizarse en el interior de la carpa. Luego de unos minutos de espabilar, se vistió su blusa blanca, la pollera verde a cuadrillé, y calzó sus sandalias; peinó su largo cabello antes de abrir la carpa y salir al esplendor de una mañana soleada.


    Respiró hondo el aire fresco y miró alrededor; el campamento estaba ubicado a la sombra de unos árboles, en el amplio llano.


    —Buen día —le habló Mateo, que sentado en un viejo tronco caído, asaba el desayuno junto al fuego, a unos metros de la carpa. Ella correspondió el saludo con una viva sonrisa, se veía muy alegre. Mateo la invitó a comer, palmeando un lugar del tronco junto a él. Encantada se acercó y tomó asiento; y agarrándole de la camisa acercó sus labios para besarlo con intensidad; él sonrió mientras ella le acomodaba el cuello, hay que ver cuán feliz le hacía eso. Vestía su camisa blanca de mangas largas, sabía que Jacqueline usaría el mismo color; pantalón marrón y unos oscuros zapatos de campamento.


     


    Mientras comían, Jacqueline alzó la mirada al horizonte, hacia el sureste.


    —¿Crees que falte mucho? —preguntó. Mateo también observó en la distancia; se tomó unos segundos antes de responder:


    —Pues… “al sur de la planicie de las espigas, en el viejo molino” —citó las coordenadas—, me suena a Las Hilanderas, el pueblo más cercano. Según mis cálculos, deberíamos estar a un día de distancia.


    —Bueno, me conformo con saber que nos queda un último esfuerzo más para llegar; ya llevamos... seis... no, siete... ¡siete días!, ¡una semana!, desde que partimos de El Batallador.


    —Siete días… —asintió él.


    —...Y ya extraño comer... ¡lo que sea!, que no fuera frutos del campo y pescado; ¡tomar un buen café!


    —¡Vaya que si!, necesitamos comprar víveres. Será mejor que nos pongamos en marcha; cuanto antes lleguemos, mejor.


     


    Y tan pronto terminaron de comer, levantaron el campamento y se dispusieron a continuar el viaje. Alrededor de ellos, había un panorama que nunca habían visto antes: hectáreas y hectáreas de campos de espigas de trigo que se extendían hasta donde llegaba la vista. Era la Planicie de las Espigas, los campos dorados; eterno legado que el Gran Escultor de los cielos dejó a los hombres debajo del sol, y una de las tantas maravillas rurales de Península Valdés.


    Y por ese inmenso mar de oro marchaban ellos; Oh si, un mar de oro puro, pues era todo un tesoro, vasto e infinito. Y arriba… arriba el cielo azul, despejado y profundo.


    Este territorio era muy amplio: se extendía desde el río Jaspe, al oeste, hasta los bosques de Coímbra de los leñadores al este; y desde el límite del Paso de las Sirenas al norte, hasta el Río de las Cañas que le limita con el Bosque Dulce al sur.


    Tenía un aire místico y magnífico aquel lugar; a la verdad, me resulta muy difícil describir tal sensación, ese entusiasmo mezclado con serenidad que acompaña a aquellos quienes transitan por esas tierras solitarias. A diferencia del panorama desolado en Verdesino, en la Planicie de las Espigas la presencia de sombras era un poco mejor, pues había pequeños grupos de árboles conglomerados y sorteados por aquí y allá, ideales para refugiarse del sol y descansar; aun así, Mateo y Jacqueline comenzaban a descubrirse a sí mismos como caminantes incansables, solo se detenían para comer y al caer la tarde para acampar, se esforzaban mucho en avanzar lo más posible en cada jornada.


     


    Aconteció pues, que ese mismo día, a las tres de la tarde, iban ellos caminando cuando desde el cielo distante venía volando una paloma, acercándose pasó por en medio de ellos y bajó hasta posarse sobre la hierba.


    —¡Ay, mira, mira! —dijo Jacqueline al verla—, ¡que linda! —exclamó encantada, pues era hermosa la palomita y bien blanco su plumaje; y había llegado desde el sur, con el viento del sur; mas no hallando fruto alguno el ave aleteó y se fue volando hasta perderse otra vez en el horizonte. Porque si bien los campos estaban amarillos, todavía no era el tiempo indicado.


     


    Llegada la tarde, se detuvieron en un llano junto a un viejo enebro para poder acampar. Mientras Jacqueline armaba la carpa, Mateo recorría los alrededores en busca de leña y de alguna presa para cazar. No demoró mucho antes de poder juntar lo necesario para el fuego y capturar unas lagartijas silvestres; él era muy práctico cuando se trataba de campamentos, pues tenía una vasta experiencia y se sentía como pez en el agua.


    —Toma, Jacque —le dijo al traer la leña; y una vez que dejó los palos secos en el suelo, Jacqueline se dedicó a encender el fuego. Ella no dijo nada, pero la idea de que solo hubiesen lagartijas para la cena no le agradó tanto.


     


    La noche se avecinaba cuando las primeras estrellas comenzaban a aparecer en el rosado y violeta del cielo abierto; y la luna en el distante, se asomaba amarillenta y redonda, prometía ser brillante, muy brillante.


    «Qué hermosa noche», pensó Jacqueline mirando el horizonte.


     Minutos después estaban sentados junto al fuego, asando el alimento, el único alimento que tenían después de que las provisiones se les agotaran hace dos días atrás. Sus rostros iluminados por la fogata se veían cansados; de tanto en tanto el humo ardía en sus ojos, y parpadeaban llorosos ante la irritación. El crepitar de los leños era relajante, y el cantar de los grillos…


    «Qué hermosa noche», pensó ella nuevamente.


     


    —Bueno —habló Mateo—, un día más… Mañana ya deberíamos llegar a Las Hilanderas.


    Jacqueline guardó silencio, estaba muy agotada.


    Al momento de cenar, Mateo sirvió el alimento en los platos; pero ella miró con asco al reptil asado y no quiso siquiera tocarlo. Él la observó con atención:


    —Es tan solo carne —le dijo, esperando tal vez animarle a probar.


    —¡Oh, no no no! —soltó ella batiendo las manos—. No comeré eso, ¡iuj!, ¡no estoy tan loca!


    —Es deliciosa, te lo aseguro. —Mateo comía y hablaba al mismo tiempo—. ...Y no tenemos otra cosa, Jacque.


    —Oh, no te preocupes —dijo ella—. Estaré bien, en serio.


    —Deberías tan siquiera probarlos —insistió él—, necesitarás nutrientes para continuar.


    —Basta, Mateo —frunció el ceño—, ¡no comeré esa cosa!


    Entonces Mateo no volvió a insistirle. Esa noche Jacqueline prefirió no comer; nunca tuvo problemas en comer frutos del campo, incluso el pescado de la mañana le había parecido “comestible”, algo que hacía tiempo que no comía; pero diferente era comer lagartijas, digamos que… no tenía estómago para eso.


    —A esta hora —dijo Jacqueline en un suspiro—, tal vez estaríamos disfrutando de una pizza y refrescos en casa de Paco.


    Mateo la miró y se demoró en responder.


    —Lo sé.


    Hubo un momento de silencio y entonces Jacqueline resopló irritada:


    —¿Crees que…?


    Pero no terminó de hablar cuando él meneó la cabeza en un gesto de negación, y apretó los labios. Ella guardó silencio.


    —No podemos volver, Jacque —dijo—. No hay nada allá atrás, necesitamos encontrar a ese ciego.


    Jacqueline se quedó mirándolo pensativa, luego bajó la vista y asintió; realizó que era tan solo el cansancio, le estaba jugando una mala pasada.


    Al verla decaída, Mateo se acercó y se sentó a su lado.


    —Estamos juntos en esto, Jacque —le dijo—. Ya mañana llegaremos al pueblo más cercano y comeremos algo bueno.


    Ella asintió nuevamente y lo abrazó. Entonces alzando la vista contempló al cielo:


    —¡Mira qué hermosas las estrellas! —dijo.


    Él también observó el cielo.


    —Si, pero ninguna es tan bella como tú —replicó. Jacqueline sonrió; un lindo cumplido de su esposo siempre le alegraba el momento.


    Por varios minutos se quedaron en silencio, observando el éter.


    —Sabes… —habló ella buscando en el cielo—. Debo habértelo dicho varias veces, pero hay una constelación… ¡Aquella! —señaló—, ¿ves esas estrellas?


    —Mmm, ¿Acuario? —preguntó él.


    —No, justo al lado.


    —Ah, si, esas otras. —E inclinó levemente su cabeza sin quitar la vista—. Creo que me las has mencionado… ¿alguna vez?


    —Yo creo… ese grupo de estrellas siempre me ha llamado la atención, desde que era una niña.


    —¿En serio?


    —Si, es como… muy especial para mí, nunca supe por qué. ¿Tienes idea de qué constelación es?


    —Hmm… no. Si está junto a Acuario debe ser… ehmm, ¿Piscis? —Mateo se levantó para alimentar el fuego.


    —No lo sé —dijo ella en voz baja, aún con sus ojos en aquellas estrellas.


    No pasaron diez minutos cuando Jacqueline ya cabeceaba del sueño.


    —Ve a dormir, Jacque —le dijo él—; descansa.


    Ella asintió y abrazándolo le dijo:


    —¿Hoy tampoco dormirás en la carpa?


    Él suspiró y bajó la vista.


    —No, cariño; no lo haré.


    Ella lo miró a los ojos.


    —Desde que salimos de El Batallador no has dormido una sola noche en la carpa.


    —Alguien tiene que vigilar el campamento.


    —¿Y por qué no me has despertado? —le preguntó—. Podemos hacer turnos, ¡yo quiero ayudarte!


    —No te preocupes —respondió y entonces sonrió—. Me gusta protegerte mientras descansas tranquila; me hace sentir… como un héroe.


    —Tú también necesitas dormir, y yo estoy tan cansada que no logro despertarme… ¡debes despertarme tú!; recuerda que estamos juntos en esto.


    —Lo sé… pero otra vez te digo, estoy bien así.


    Jacqueline no quiso insistirle tanto, pues ya hace un tiempo había descubierto que ser demasiado insistente solo los conducía a discusiones tontas. Mateo también había aprendido eso, y pese a que su esposa prefirió dormirse sin cenar, evitó intentar convencerla. Tal vez cada uno estaba aprendiendo a respetar las decisiones del otro, y a evitar a toda costa terminar en una pelea; después de todo, aquel día en el Monte Colibrí habían prometido hacer todo lo posible por mantenerse unidos, y eso se proponían.


     


    Una vez que Jacqueline se durmió, Mateo permaneció despierto junto a la fogata. Por supuesto, no ha vuelto a dormir junto a ella desde que dejaron la ciudad; y no solo eso, sino que tampoco lograba dormir tranquilamente; había una sola cosa que no le permitía conciliar el sueño a pesar del cansancio de la jornada: no confiaba en sí mismo; tenía un gran temor de, inconsciente, intentar lastimar a Jacqueline, tal y como lo había hecho en El Batallador; su esposa corría un gran riesgo de muerte si eso volvía a ocurrir y no podía permitir que eso pasara.


    «Bajo ningún concepto», pensaba él, «Bajo ningún concepto te duermas junto a ella; no pestañees cerca de Jacqueline, ni por un segundo». Esa era su estricta ley.


    Antes, intentó protegerla de sí mismo buscando separarse, y tal vez eso hubiera sido más fácil; pero ahora, debía luchar cada día contra sí mismo para mantener a su amada protegida. ¡Oh, qué desdicha tan grande! Cuántos solteros ansiaban tener a una compañera dulce y atractiva como Jacqueline; y Mateo, teniéndola por esposa, no podía abrazarla por las noches ni descansar junto a ella. Oh, no; no ha estado descansando adecuadamente desde que emprendió el viaje hacia la Rosa de Cristal, viaje que para Jacqueline ha sido hasta ahora una linda aventura matrimonial, pero para Mateo todo un desgaste, un desgaste que él ha estado disimulando, y que no sabía cuánto más podría resistir.


    Analizaba pues, en todas esas horas en desvelo, el mapa de la región: una carta casi completa de la ubicación geográfica de todos los pueblos y localidades de la Valdés septentrional; desde las montañas Marías hasta el estuario; y desde el lejano Paladín al occidente, hasta más allá de los bosques de Coímbra, cubriendo el vasto Verdesino, toda la Planicie de las Espigas, el Bosque Dulce y más allá del Celestín, los Gigantes del sur, hasta los territorios cerionenses y el mar.


     


    Una gran duda ha estado dando vueltas en su mente desde hace días, que absorto, no lograba explicarse.


    «¿Cómo pudo este hombre ciego atravesar solo este lugar…?», pensaba con el ceño fruncido, «¡Hasta el Monte Colibrí!».


    El imposible no encontraba cabida en su razonamiento.


     


    Pasando la medianoche, un alarido a lo lejos llamó su atención. Levantó la vista y observó alrededor. Recorrió el lugar para asegurarse que el campamento estuviera en orden, y luego se alejó para contemplar el panorama. Al cabo de unos quince minutos, un segundo alarido se oyó a lo lejos, al este, más allá del horizonte.


    Mateo suspiró aliviado al reconocer el sonido.


    «Chacales».


    Sabía que eran inofensivos pues más de una vez tuvo que lidiar con chacales. Respiró hondo y observó el asombroso paisaje nocturno. La luna llena tornaba a las espigas de un color plateado brillante, haciendo de la planicie un infinito mar de escamas perladas, que en oleadas danzaban con la brisa fresca; ¡qué contraste tan grande con el día!


    Este tesoro planiciero ha inspirado por siglos a cantores lugareños del folclor valdés, que al son de las guitarras han sabido deleitar al hombre de campo.


    Tal es el caso de la Canción del Segador, interpretada por Romildo Soca y Muñoz; cuyos versos dicen así:


     


     


    “Es de oro reluciente, cuando alto mira el sol.


    Y de plata refinada con la luna se tiñó.


    Planicie de las Espigas, Planicie de la abundancia.


    De sueños y de esperanza, de trigo de harina y pan.


     


    Del bayés, del canterino, del coimbrés y el leñador.


    De las manos laboriosas del humilde segador.


    Que tan arduo su trabajo, seca gotas de sudor.


    Esperando de su esfuerzo el anhelado galardón.


     


    Planicie de las Espigas, Planicie de la abundancia.


    De sueños y de esperanza, de trigo de harina y pan.


    Y la brisa compañera, me susurra al caminar;


    Si le canto de mis versos, me responde un cardenal.


     


    ¡Date prisa, faz de trigo! ¡Date prisa una vez más!


    Vela espiga, no desmayes; vela espiga, la estación.


    Que hace tiempo se ha anunciado: Viene presto el Segador,


    Hace tiempo se ha anunciado: Viene presto el Segador.”


     


    

  


  
    Al día siguiente ni siquiera había desayuno, sino tan solo agua. Dada la situación, no esperaron para levantar campamento, y emprendieron camino rápidamente; ambos sabían que lo mejor era intentar llegar lo más pronto posible al pueblo más cercano.


    A lo lejos en el horizonte ya se podían ver colinas de color verde azulado, lo que les subió bastante la moral; y ese mismo día dejaron atrás el llano para adentrarse poco a poco en un relieve ondulado, donde las colinas amarillentas eran cada vez más empinadas. Mateo y Jacqueline surcaban aquellas grandes olas doradas, pese al calor del sol, el cansancio y el hambre.


    A eso del mediodía, el agua de las botellas finalmente se les había agotado, esto no significaba otra cosa que el comienzo de la carrera contra la deshidratación; lo malo era que, según lo calculado, ya deberían haber llegado a Las Hilanderas hace horas, pero mirasen a donde mirasen no veían ningún rastro de civilización. Mateo permaneció tranquilo, pero Jacqueline ya comenzaba a inquietarse; “se puede pasar varios días sin comer…”, le decía su esposo estando en la ciudad, cuando planifican el viaje, “pero el agua es vital, no debe faltar”; ella lo recordaba bien, y por eso estaba preocupada. Otra cosa importante es canalizar las emociones, de eso también habían hablado durante la planificación: uno no debe contagiar la desesperación, ni el nerviosismo, ni los miedos; antes bien, procurar mantener la calma y ser positivo lo más posible; la moral es una herramienta muy fuerte cuando se está en una situación extrema, pues ayuda a pensar con claridad, orientarse y no enloquecer, la supervivencia misma depende mucho de ello; por eso Jacqueline intentaba no trasmitir ningún comentario derrotista o negativo, se necesitaban fuertes el uno al otro.


     


    Iban subiendo por una de las colinas, cuando de pronto algo llamó su atención: por entre la hierba venía corriendo algo muy veloz.


    —¡Mira, mira, mira! —exclamó Mateo señalando con el dedo al animal, que cruzó justo frente a ellos.


    —¡¿Qué es eso?! —preguntó Jacqueline, asustada.


    —¡Es la liebre de marzo! —respondió él—, ¡vamos! —dijo y comenzó a correr tras la criatura. Jacqueline siguió al trote detrás de él.


    —¡Oye, espera!, ¡no quiero matarla! —protestó ella.


    —¡No la mataremos!, ¡corre, corre!


    El mamífero corrió hacia la cima de una colina, cobrando una gran ventaja, y se ocultó entre la maleza de unos árboles bajos.


    Cuando ellos llegaron la buscaron allí con diligencia, pero no la encontraban. Mateo observó los árboles; cuando creyó haberla perdido, desde detrás de uno de los troncos salió la liebre, corriendo velozmente.


    —¡Allá, allá va!, ¡corre, corre! —exclamó él, y ambos se lanzaron a la carrera. La liebre de marzo bajó la colina y fue hasta la siguiente.


    —¡Jamás la alcanzaremos! —soltó Jacqueline al verla subir por la colina como un rayo, pues tenía gran destreza la liebre—. ¡¿Qué estamos haciendo?!


    —¡Tan solo no la pierdas de vista! —dijo él.


    Entonces se volvió a esconder en los arbustos, bajo otro grupo de árboles. Mateo y Jacqueline llegaron al lugar jadeando y se detuvieron por unos segundos para recobrar el aliento.


    —Debe estar por aquí —dijo él en voz baja, al tiempo que miraba alrededor.


    Entonces se adentraron entre los árboles, esta vez tratando de no hacer tanto ruido. Buscaron por un buen rato pero no vieron más que hojas y ramas; hasta que…


    —Jacque… —susurró Mateo, ella lo miró: él llevó el dedo índice a sus labios en un gesto de silencio y luego señaló un matorral muy enramado, parecía ser una madriguera; ella asintió con la cabeza. Ambos se acercaron al nido, con sigilo; Mateo extendió su mano sobre las hojas y miró a Jacqueline, ella se aprontó para atajar al animal y asintió nuevamente; entonces Mateo gesticuló una cuenta: a la una, a las dos… y a las… ¡tres!, y levantó bruscamente las enramadas ¡para revelar la madriguera! Pero en lugar de una liebre, dormía en ella, panza arriba, un erizo gordo y haragán, color crema; que al sentirse descubierto despertó y se quedó viendo a Mateo y a Jacqueline; ellos quedaron estáticos, sin hablar, el cruce de miradas duró varios segundos.


    «¿Qué?», pensó el erizo, «¡¿ahora es ilegal dormir?!».


    —¡Oh, lo sentimos! —le dijo Mateo y devolvió las ramas a su lugar, dejando el nido cerrado otra vez, Jacqueline lo miró y él se encogió de hombros.


    Y sucedió que mientras estaban allí, la liebre de marzo se escabulló sigilosa por detrás de ellos y se alejaba en puntas de pie cuando Jacqueline se volvió y la vio:


    —¡Ahí está, ahí está!, ¡la liebre! —gritó sobresaltada.


    Entonces la muy huidiza, de un salto se dio a la fuga; y ellos salieron corriendo tras ella, pero vieron como trazaba una curva y volvía, y al ver al animal arremeter contra ellos, se detuvieron confundidos. Cuando la liebre se les vino a gran velocidad, Mateo la evadió, haciéndose a un lado; mas Jacqueline echó a correr desesperada hacia la cima de la colina.


    —¡Auxilioooo! —gritó a los cuatro vientos. Pero la liebre fue tras ella, y alcanzándola le saltó encima y con sus patas peludas le pisó la cabeza para impulsarse a un segundo salto; Jacqueline perdió el equilibrio y cayó de boca al suelo.


    —¡Aaaay! —gimió en la caída.


    Mateo venía corriendo y saltó por encima de su esposa para seguir tras la liebre, ella se enojó por eso y salió descontrolada y a las caídas.


    Cuando la liebre de marzo llegó hasta la parte más alta de la colina, se lanzó con agilidad por la pendiente que al otro lado era muy precipitada. Pero Mateo, al ver que era muy peligroso, frenó justo en el borde; mas como Jacqueline venía detrás, a los tropezones, no logró frenarse a tiempo y chocó contra él, empujándolo, y ambos cayeron por la pendiente; bajaron a gran velocidad resbalando por sobre las espigas; dando vueltas y tumbos sin control.


    —¡Woooaaahh! —exclamó Jacqueline mientras se deslizaba cuesta abajo.


    —¡Cuidado, cuidado! —dijo Mateo dando giros sobre sí mismo. Al fin la misma hierba los deslizó hasta dejarlos bajo la sombra de unos grandes árboles.


    —¡Oh, rayos! —dijo Mateo, intentando levantarse, en medio de un gran mareo.


    —¡Todo por una liebre! —gruñó Jacqueline—. ¿En qué estabas pensando?


    —¡Oye!, fuiste tú la que me empujó a mí —dijo él.


    —Fue sin querer, estaba cansada e intenté seguirte —dijo ella, también intentando levantarse—. Saltaste por encima de mí, ¡bastardo! —reprochó.


    —¡Bah!, ¿realmente te enojas por eso? —dijo él, y miró alrededor. Jacqueline dio vuelta los ojos y resopló.


    —No entiendo por qué te sigo al querer atrapar a una liebre —se quejó—. ¡Una liebre!, ¡estás loco!, y yo como una tonta…


    —No estaba siguiendo a la liebre, para ser exactos —dijo él.


    —Ah… ¿no?


    —No.


    —¿Entonces a qué? —llevó sus manos a la cintura—, ¿a un elefante?


    —No, tonta —respondió él y extendiendo sus brazos le indicó que mirase alrededor. Al mirar Jacqueline se dio cuenta: todos aquellos árboles eran frutales.


    —¡Oh, eres asombroso! —exclamó al ver tantas frutas—. ¿Cómo…?


    —La liebre de marzo... —dijo—. Tan solo hay que seguirla.


    Y así fue como, justo a tiempo, encontraron alimentos; se trataba de algunos perales, manzanos y varios nogales. Tan pronto dejaron las mochilas junto a un tronco, se dispusieron a comer y recolectar para el resto del viaje. Y allí mismo, al ras del suelo, la liebre de marzo se paseaba entre las hojas y comía las frutas que caían al suelo. Al verla con más detalle, Jacqueline quedó encantada con la liebre, pues era hermosa en aspecto: el pelaje en su lomo era marrón con manchitas blancas, y en el pecho y la panza era blanco; sus ojitos eran color rojizo y sus orejitas largas eran graciosas.


    —¡Ay Mateo, es muy bonita! —dijo Jacqueline—. ¿Puedo quedármela?


    —Bueno, pues —contestó él—, si puedes atraparla, quédatela. —Se encogió de hombros. Desde ese momento Jacqueline se propuso atrapar a la liebre de marzo, cosa que no lograba conseguir, pues por más que intentara ir tras ella, la liebre le ganaba una inmensa ventaja; lo intentó una y otra, y otra, y otra vez… pero no alcanzó al veloz animal; en cierto momento la liebre se le perdió de vista y después de eso ya no volvieron a verla, Jacqueline asumió que había sido derrotada definitivamente.


    —Recuerdo... un viejo cantar de coplas —evocó Mateo a oídos de su esposa—. Se dice de la liebre de marzo —y citó—: “...que quien se tope con ella, jamás pierda su rastro; pues conduce al lugar en donde debes estar, para encontrar a quien necesitas hallar”.


    Ella se quedó meditando en el refrán, levantó las cejas en un gesto de sorpresa, pero sin responder se lo guardó en silencio.


     


    Luego de esa breve pausa, continuaron avanzando un poco más antes de que el sol baje demasiado; surcaron colinas y más colinas amarillas, decenas de ellas, y cuando creyeron que iban a dar por terminada la jornada, sus ojos al fin vieron aquel lugar en donde los campos amarillos se convertían en pastizales verdes, y las arboledas se tornaban más abundantes.


    —¡Oh, mira Mateo! —dijo Jacqueline contentísima—. ¡Llegamos, llegamos! —y agarró a Mateo por la camisa—. ¡Dime que llegamos!, ¿verdad que sí? —y lo sacudía violentamente—, ¡dime que llegamos, por favor!, ¡no aguanto más este lugar!


    —¡Oye, basta, basta, basta! —exclamó él.


    Ella lo dejó tranquilo y carraspeó.


    —Oh, lo siento.


    —Todavía no hemos salido de la Planicie de las Espigas —dijo.


    —¿No?


    —No.


    Ella resopló.


    —Este es el Valle de Oviedo —explicó él—. Es una pequeña extensión verde justo en medio del territorio planiciero; pero son excelentes noticias. —Sacó el mapa de su mochila, y le echó un vistazo—: Cerca de esta región se encuentran algunos pueblos… Las Hilanderas, Eliar, Gallina Linda…


    —¿“Gallina Linda”? —Ella frunció el ceño.


    —Si.


    —Vaya. —Se rio—. A veces me pregunto quién rayos le pone nombre a los pueblos.


    —No lo sé —dijo él—, seguramente algún granjero loco.


     


    Y subiendo a una gran elevación, vieron toda la extensión del Valle de Oviedo, un llano con abundantes arboledas; y más allá una muralla de colinas verdes, de las que asomaban grandes piedras de color gris claro.


    —Creo que pasando aquellas rocas —indicó él—, estaríamos llegando al pueblo.


     


    Atravesaron, pues, aquel terreno, lleno de acacias y arbustos espinosos, solitario y silencioso como el resto de la planicie. Habían encontrado allí otros manzanos de los cuales aprovecharon para comer. Al otro lado del área arbolada, había un prado amplio habitado por centenares de vacas que pastaban apaciblemente, al verlas, sus rostros se iluminaron.


    —¡Son vacas, Mateo! —dijo ella—, ¡vacas!


    —¡Si, Jacque!, ¡eso significa civilización!, ¡ya estamos cerca!


    Tal emoción los llenó de un nuevo ímpetu para continuar el tramo que faltaba. Al avanzar por el prado, las vacas curiosas los seguían de atrás; y a cada rato Jacqueline volvía la vista para verlas.


    —Ehmm… nos siguen —decía ella—. ¡Nos siguen las vacas!, ¡¿qué es lo que quieren?!


    —Tranquila —dijo él—, solo quieren un autógrafo tuyo.


    —¡Ja!, ¡gracioso!


     Y así fueron escoltados por aquellos animales hasta dejar atrás el prado y subir por la muralla de colinas, por entre las grandes piedras.


     


    Ya caía la tarde cuando finalmente llegaron a Las Hilanderas; sus corazones se llenaron de alegría al contemplar desde lo alto aquel gran cúmulo de casas granjeras aglomeradas alrededor de un camino de tierra; ambos dieron un profundo suspiro de alivio.


    Predominaban en aquel pueblo las gallinas y los cerdos, los establos y los cercos de madera rústica, las huertas y los cultivos; las casas, algunas de madera y otras híbridas: de piedra y madera, y las más pobres de barro.


    Al bajar por la ladera de la colina, un grupo de perros les salieron al encuentro con celosos ladridos, provocando un contagioso barullo canino en todo el lugar. Un anciano con rostro poco amigable se asomó desde el fondo de la primer casa; algunos vecinos de más allá también observaron desde sus casas, sus miradas denotaban desconfianza. El anciano reprendió a los perros, que sumisos dejaron el ladrido para limitarse a merodear alrededor; en seguida el hombre se metió en su casa. Jacqueline percibió el ánimo evasivo, al igual que en el resto de los vecinos, que al ver a los forasteros cerraban puertas y ventanas, o se alejaban como tratando de no querer tener nada que ver con ellos.


    —Somos como… intrusos —susurró ella, asombrada.


    —¿Crees que deberíamos preguntar? —dijo él, en una curiosidad mezclada con un apenas perceptible sarcasmo, mas ella no respondió; y a medida que avanzaban observaban alrededor, tal vez en busca de algún rostro que demostrase un atisbo de empatía, pero no lo encontraron.


     


    Por el camino principal, casi llegando al centro del pueblo, alzaron la vista hacia una solitaria elevación, y vieron a lo lejos a un hombre joven que estaba de pie bajo una encina. Mateo le sostuvo la mirada mientras caminaba; pues se veía diferente al resto: el hombre vestía una capa color verde oscuro, cuya capucha cubría su cabeza y gran parte de su rostro; de pantalón negro y largas botas marrones; en su diestra sostenía una vara, como de unos dos metros, de madera de almendro. Era el único hombre joven que habían visto hasta el momento; su presencia allí generaba un desencuentro de emociones: cierta inquietud, pero al mismo tiempo un extraño sentimiento de seguridad.


    —Mira —interrumpió Jacqueline, indicando hacia lo que parecía ser un almacén—. Podemos preguntar allí —dijo.


    Mateo observó el lugar y asintió con la cabeza; y cuando volvió la vista al encinar elevado, aquel hombre ya no estaba allí.


    El almacén era prácticamente un galpón de madera con techo de chapas, muy amplio y con un par de ventanas de celosía; la puerta era de doble pestaña, abiertas de par en par para mostrar a la gente la mercadería que allí se vendía.


    Al entrar, Mateo y Jacqueline se acercaron con ansias para ver los productos, necesitaban víveres para el viaje y esta era su oportunidad. Arroz, fideos y latas de alimentos conservados predominaban en los estantes del almacén; también productos de limpieza e higiene, y algunos artículos de hogar muy variados como encendedores, faroles y venenos para las plagas.


    Una mujer de mediana edad se asomó desde detrás del mostrador para observarlos con detenimiento, pero no emitió palabra alguna.


    Mateo y Jacqueline se sentían observados por aquella mujer de piel bien blanca, de ojos café y de cabello negro azabache, rizado, que caía sobre sus hombros; en su semblante de fría seriedad se podía adivinar nerviosismo, y en su mirada... desconfianza.


    —Disculpe —habló Mateo, la mujer le sostuvo la mirada—. ¿No tienen frutas y verduras? —le preguntó.


    Ella frunció el ceño y secamente contestó:


    —No vendemos.


    —¿No venden? —dijo él.


    —Cada cual se cultiva —dijo la mujer.


    Mateo y Jacqueline se miraron, y en seguida asintieron al recordar que Las Hilanderas era un pueblo puramente granjero y agrícola, en el fondo de todas las casas había una huerta de cultivos, nadie compraba verduras allí.


    Y mientras Jacqueline se volvía para mirar los estantes de productos, Mateo se acercó al mostrador para averiguar acerca de los molinos; pero antes de poder hablar:


    —Disculpe —dijo la mujer, y en seguida se retiró por la puerta trasera, con la prisa de quien intenta escapar de algo. Mateo la observó al irse y se quedó casi con la palabra en la boca.


    —Qué gente extraña la de por aquí —comentó.


    Jacqueline lo miró, y al ver que la almacenera ya no estaba, se encogió de hombros, diciendo:


    —Déjala, supongo que ya volverá. Mira, Mateo —señaló los estantes—, hay muchas cosas aquí que podemos comprar.


    Entonces comenzaron a elegir lo que les servía para abastecerse de provisiones. Mateo puso especial atención a un pequeño libro y le echó un vistazo.


    —¿Qué es eso? —le preguntó Jacqueline, desde el sector de conservas.


    —Es un herbario —dijo él, mostrándole la portada, en la cual figuraba un aloe—. Es muy útil; te dice qué plantas son medicinales y para qué tipo de dolencias.


    También eligió un farol de aceite y varios artículos más, los precios eran baratos en comparación con los de El Batallador, casi regalados.


    —¡Oh, mira! —indicó Jacqueline, en un rincón colgaban de un soporte varios embutidos secos, grandes y pequeños; ambos se acercaron a verlos, para ellos un gran espectáculo.


    —¡Vaya!, hace muchos días que no comemos algo de esto, Jacque, ¿por qué no eliges uno?


    —¡Oh, si! —dijo entusiasmada—. ¡¿Cuál?! ¿Salame, salamini, mortadela seca… —y rebuscaba entre los fiambres como una niña en su caja de juguetes—. ¡“Mortadelón”!, longaniza común, ¡“longaniza picantona”!?


    —¡Qué rico! …Elige cualquiera, la que te guste, ¡porque a mí me gustan todas!


    —Muy bien… ¡Longaniza Picantona! —Eligió ella con una gran sonrisa; y descolgó el embutido.


    Luego de apartar todo lo que iban a llevar, se acercaron al mostrador para comprar, pero la almacenera no aparecía, por lo que decidieron esperar.


     


    Al cabo de unos diez minutos, Mateo y Jacqueline hablaban del viaje cuando por la entrada principal ingresó bruscamente un sujeto de alta estatura, de encapuchado poncho marrón, facón y botas de cuero. Ni bien entró, afirmó sus brazos para empuñar un rifle de caza que apuntó directo hacia Mateo, quien al ver al hombre se quedó inmóvil y sin palabras; al igual que Jacqueline, pálida y estática.


    —¡No se mueva! —amenazó—. …Forastero —agregó despectivo. 


    Un segundo hombre entró con un viejo revólver, era un veterano con sombrero campesino y vestimenta similar al primero, pero de cabello canoso; apuntó a Jacqueline para que no se moviera. Ella sintió un escalofrío paralizante que recorrió toda su espalda, y boquiabierta no sabía cómo reaccionar. Entró también la almacenera, junto con ellos; y afuera aguardaba otro hombre, también armado, con la misma apariencia de bandolero que los dos primeros, vigilando alrededor.


    —¿Qué es esto? —dijo Mateo levantando lentamente las manos.


    —¿Son ellos? —preguntó la almacenera al sujeto del rifle.


    El hombre quitó de su cabeza la capucha, revelando así un rostro curtido, casi moreno; de ojos oscuros y un tupido bigote, negro como su cabello.


    Los observó detenidamente por varios segundos de tensión hasta asegurarse.


    —No son ellos —dijo, y bajando el fusil le hizo una seña a su compañero; el veterano enfundó el revólver y sin mediar palabra salió afuera.


    Al sentir el alivio, Jacqueline se acercó a su esposo para aferrarse de su brazo.


    —¿Estás seguro, Pierrot? —le preguntó la almacenera.


    —No son ellos —replicó el sujeto, y miró alrededor con inquietud—. ¡Tienes puertas y ventanas abiertas! —le increpó, dirigiéndose con prisa hacia las ventanas para cerrarlas. Ella tomó unos cerillos y encendió las lámparas de aceite, eran faroles ubicados en toda la estancia; Jacqueline realizó la ausencia de luz eléctrica.


    —Estaba a punto de… —dijo la mujer.


    —¿A punto de? —rezongó el hombre, y se dispuso a cerrar la puerta, despidiendo a los otros dos sujetos, a quienes pareció agradecerles por el apoyo. Al cerrar la puerta pasó un barrote de madera para asegurarla.


    —¿En dónde crees que vives, Isabel? —volvió a decir—. Esos tipos andan por doquier, ¡no pareces entenderlo!


    —Lo siento —dijo ella, y suspiró—. No sé en qué estaba pensando.


    Él se acercó a ella:


    —No vuelvas a descuidarte así —le dijo, y acarició levemente su mejilla—. No toleraría perderte.


    —Disculpen… —interrumpió Mateo. Ellos lo miraron.


    —Ah, si; ¿quiénes son ustedes? —interrogó el hombre.


    —Bueno… mi nombre es Mateo, y ella es mi esposa, Jacqueline; somos de Membrillos, Verdesino.


    —Membrillos, ¿eh? —dijo el hombre observándolos detenidamente otra vez—. ¿Qué negocio tiene la gente del norte aquí? —les preguntó, aún tenía el rifle en sus manos.


    —Escuche, no queremos problemas —respondió Mateo—. Solo estamos de paso, comprábamos provisiones para seguir nuestro camino, nos iremos en seguida.


    —¿Hacia dónde se dirigen?


    —Pues… buscamos a cierto hombre anciano, que dice vivir cerca de los molinos; es un hombre ciego, ¿tal vez lo conoce usted?


    —¿Qué nombre tiene?


    Mateo miró a Jacqueline.


    —No lo recuerdo —dijo ella—. Pero lo conocí en Monte Colibrí, y me dijo que lo encontraría por estos lugares; “Al sur de la Planicie de las Espigas, en el viejo molino”.


    El hombre miró a su compañera, ella se encogió de hombros.


    —¿Solo eso?, ¿no le dijo más nada?


    —No.


    —¿Cómo pretenden encontrar a alguien con tan solo ese dato?


    Mateo y Jacqueline cruzaron miradas y demoraron en responder.


    —Olvídelo —dijo Mateo—. Seguiremos buscando.


    —Espera… —dijo Jacqueline, casi con timidez, todos se quedaron viéndola—. Me dijo algo más… —y respiró hondo—. Me dijo que el Gran Escultor me llevaría hasta él.


     


    Al oír eso, tanto el hombre del rifle como su compañera se quedaron en silencio, sus semblantes se tornaban diferentes: de expresiones distantes y desconfiadas pasaron a denotar un repentino interés.


    —¿Qué has dicho? ...¿“El Gran Escultor”? —preguntó él.


    —Así es.


    El hombre miró nuevamente a su mujer, ella le sostuvo la mirada, y por un momento hablaron entre sí en voz baja.


    Jacqueline tomó a Mateo de la mano, entrelazando sus dedos, él la observó.


    —¿Qué más te dijo este… ciego? —le preguntó la almacenera.


    —Algo sobre una Rosa de Cristal —respondió Jacqueline.


    Entonces el hombre dejó el fusil en un rincón, y se apresuró hasta la puerta para ver por un orificio que oficiaba de mirilla, luego se acercó a Mateo y le extendió la mano para saludar, diciendo:


    —No nos hemos presentado, nosotros somos Pierrot e Isabel; creo que tenemos mucho de qué hablar.


    Entonces estrecharon sus manos.


    —Mucho gusto —dijo Mateo.


    También a Jacqueline le ofreció la mano para saludarla; costumbre propia de los campesinos, tanto a hombres como a mujeres se les saludaba con la mano; ella estaba acostumbrada a saludar con un beso en la mejilla, pero aceptó estrechar la mano sin problema, así a Pierrot y también a Isabel.


    —¿Ustedes saben algo de esto? —preguntó Mateo—. Porque realmente necesitamos saber más; hemos venido de muy lejos y es muy importante para nosotros.


    —De hecho —habló Pierrot, y se dirigió a su mujer—: Isa, ¿qué te parece si los invitamos a quedarse?


    —¿Qué? —habló Mateo—. Oh, no; no es necesario.


    —¡Si, quédense! —invitó Isabel.


    —No, no, en serio; gracias por la invitación, pero debemos continuar nuestro viaje…


    —¿Qué?, ¿ahora mismo? —discrepó Pierrot—. ¡Debes estar loco!, no podemos permitir que salgan de aquí a esta hora.


    Mateo y Jacqueline fruncieron el ceño, sus rostros evidenciaron la interrogación.


    —¿No han escuchado lo que se vive en estos lugares? —dijo Isabel.


    —Hmm… no —respondió Mateo—. ¿Qué sucede?


    —Si los dejamos ir ahora sus vidas están en peligro de muerte —dijo Pierrot—. Los hombres del sur están ahí afuera.


    —¿Hombres del sur? —preguntó Jacqueline—. ¿Quiénes son?


    —Son gente peligrosa —comenzó a explicar—. Asesinos y ladrones, secuestran y matan a inocentes; por las noches salen de… ¡quién sabe dónde!, del sur, si te topas con ellos estás muerto; esos… —apretó los dientes con ira—. ¡Desgraciados!


    —Secuestran a nuestros niños y… —agregó la mujer, también llenándose de indignación, y no logró terminar de hablar.


    Su esposo la observó, con el semblante decaído.


    —Los atraparemos Isa —le dijo—. ¡Te juro que los atraparemos! —agregó con una angustiada determinación.


    Mateo y Jacqueline observaron que estas personas estaban realmente consternadas.


    —Ahora entiendo lo de la escopeta —dijo Jacqueline.


    —Así es —dijo Pierrot—. Les pido disculpas, cada vez que viene un extraño debemos tener extrema precaución.


    —¿Cómo es posible eso que ustedes dicen? —Intervino Mateo, con gran preocupación—. ¿Nadie ha llamado a Gendarmería?


    El hombre lo miró con seca seriedad.


    —¿Gendarmería? —contestó ofendido, y entonces se acercó a él para increparle—. ¡No vuelva usted a mencionar esa palabra aquí! ¿Dónde están los gendarmes cuando los necesitamos? ¡Ah, si!, se esconden en la burbuja de donde ustedes vienen, allá hay gendarmería de sobra, pero aquí estamos solos.


    —Hace meses estamos enviando personas a las ciudades —explicó Isabel—, pidiendo ayuda a las autoridades, pero nadie viene a socorrernos.


    —Somos el pueblo olvidado… —gruñó el hombre—. Nos han dejado abandonados, los gendarmes, el ejército, ¡Fausto De León nos ha olvidado! ¡Península Valdés! ¡Todos nos ha olvidado! —Y se alejó hasta la puerta—. Estos dos hombres que llegaron conmigo —señaló la entrada—: Vecinos, padres de familia, ellos son nuestra Gendarmería; granjeros, ellos son nuestros carabineros; trabajadores de las quintas, ellos nuestro ejército y autoridades; porque somos hombres de campo, segadores de las espigas y los hijos del grano y el pan; ¡somos hijos del trabajo y la humildad!


    —Pierrot… —le habló su mujer.


    —No tienes nuestras manos ásperas —siguió—, ni tampoco nuestros pies lastimados. Somos Las Hilanderas querida y amada, mas, olvidada y abandonada por el resto; pero nuestro es el pan de Valdés y los mercados venden lo que sale de nuestro suelo. ¿Has oído hablar sobre Rosetta y Borges, Eliar o Pedernal? —Mateo lo observaba en silencio—. ¿Has entonado el cantar de los guitarreros? ¡Claro que no, niño forastero del norte! Todos ustedes citadinos…


    —Pierrot...—habló su mujer nuevamente.


    —Que pretenden saberlo todo…


    —¡Pierrot! —replicó ella, y logró callarlo—. Son solo unos muchachos —agregó.


    Él intentó articular algunas palabras, pero al no poder, gruñó entre dientes y se volvió con aire brusco hasta apoyarse contra una pared; luego respiró hondo para calmarse.


    —Lo siento —se disculpó al fin, y se volvió hacia Mateo—: Lo lamento, en serio.


    Mateo lo observó con seriedad, bajó la vista y asintió con respeto.


    —No se preocupe —respondió—. Lamento que esté viviendo esta situación, debe ser muy difícil para ustedes.


    El hombre cerró los ojos y volvió a respirar hondo.


    —Como verán —prosiguió Isabel—, las cosas están muy complicadas en estos lugares. Por su seguridad, por favor, quédense esta noche aquí.


    Mateo pensó que sería mejor y más seguro para Jacqueline, así que no opuso objeciones.


    —Está bien. Nos quedamos —dijo.


     


    —¿Qué esperamos? —dijo Isabel, y se dirigió a su marido—: Vamos a mostrarle nuestra casa.


    Él asintió y con un ademán indicó al fondo del almacén, tras el mostrador, a una puerta que daba hacia el resto de la vivienda. Al avanzar, Pierrot le dio una palmada en el hombro a Mateo:


    —Lo siento, muchacho —le dijo.


    —Está bien —asintió Mateo con una sonrisa.


     


    También era costumbre campestre, sobre todo en los hogares pobres, la de mostrarle al visitante toda la casa; era una especie de gesto de confianza y al mismo tiempo daba a entender que uno no tenían nada que ocultar. Se daba, pues, un paseo por cada habitación para conocer el lugar; si había algún objeto interesante como algún trofeo, instrumento musical o efecto de valor sentimental, se aprovechaba para comentar sobre ello. Esta costumbre, que tal vez a mas de uno le pueda parecer absurda e inútil más que para el mero chisme, poseía una carga interactiva muy positiva, tal que incluso se estilaba usar para conquistar a una dama: el novio o pretendiente inventaba una excusa casual para traer a su compañera a su hogar; y los padres del muchacho, muchas veces cómplices con él, la invitaban a ver la casa para “romper el hielo”, lo que generaba una relación más cercana y amistosa con ella, esto aumentaba infinitamente las posibilidades del enamorado de ser tomado en cuenta como futuro candidato; pues se facilitaba conocer al huésped sin la necesidad de sufrir la búsqueda de algún tema de conversación, el no saber qué decir quedaba de lado en seguida y se generaba un diálogo muy fluido y hasta incluso risas en un primer encuentro; y todo varón sabe que si le saca una sonrisa, es punto a favor.


     


    Volviendo a la historia, pues, Mateo y Jacqueline vieron el hogar de sus anfitriones e incluso fueron invitados a la cena; por ser gente amable, y por haberles caído bien, pues en seguida se encariñaron con los muchachos.


    Antes de la cena, dejaron las mochilas en la despensa. Era la pieza en donde el matrimonio depositaba la mercadería para reponer en el almacén; allí pasarían la noche, debido a que la casa tenía un solo dormitorio, pues Isabel y Pierrot vivían solos.


    —¿Por qué mencionaste al Gran Escultor, Jacque? —le preguntó Mateo a su esposa mientras acomodaban los bolsos.


    —No lo sé —respondió ella—. Sentí en mi corazón que debía hacerlo.


     


    Minutos después ya estaban sentados a la mesa para cenar. Se trataba de un estofado al más puro estilo campesino: muy cargado de verduras y de fuerte consistencia; de grandes zanahorias, nabo y morrón; y la papa, un prodigio de papa amarilla, ¡ah, y aquellos boniatos!, ¡enormes!, no eran como los de la ciudad; pues lo mejor de la tierra no está en el mercado, sino en la olla del campesino.


    Entonces Pierrot les habló diciendo:


    —Escuchen bien muchachos, debemos decirles algo muy importante, pero con una sola condición…


    Mateo y Jacqueline lo miraron con atención.


    —Lo que escuchen aquí nadie jamás debe saberlo, ¿entienden?, ¡nadie!, porque tal vez nuestras vidas estén en juego.


    Ellos asintieron casi al mismo tiempo.


    —¿Lo prometen?


    —Si —dijeron ambos, y se dispusieron a escucharlo en silencio. Isabel también se quedó en silencio.


    Entonces Pierrot les explicó lo siguiente:


    —¡Es increíble! Este hombre ciego que ustedes buscan… el pueblo lo conoce como Giusse; es Giusseppe Moody, el ciego loco.


    Jacqueline levantó las cejas al tiempo que asentía, recordando al fin el nombre del anciano.


    —…Pero a ver, ¿cómo les explico? —continuó—. Los hombres del sur lo están buscando, hace ya un largo tiempo que esos asesinos vienen a preguntar por el ciego, pero nosotros lo mantenemos escondido.


    —¿Para qué lo buscan? —preguntó Mateo.


    —Lo quieren muerto —respondió secamente—. Lo buscan con mucha intensidad y es por eso que nos atacan, incendian nuestros graneros, roban nuestros ganados, secuestran y asesinan a cualquiera a su paso. Saben que nosotros ocultamos al anciano; la verdad, no sé cuánto más podremos aguantar.


    —Pero, ¿por qué lo quieren muerto? —preguntó Jacqueline—. ¡Es tan solo un anciano ciego!


    —No lo sé —dijo—. Actualmente solo una persona sabe en donde está Giusse, por su seguridad. Nadie quiere entregar a un pobre anciano en manos de esos criminales. —Y apretó el puño—: Por eso, con unos cuantos vecinos nos hemos unido para custodiar las aldeas y los campos, no podíamos tolerar que muera un solo hombre más. Pero a pesar de todos nuestros esfuerzos, me temo que ellos son más que nosotros, y continúan causando estragos.


    —Vivimos con miedo —intervino Isabel—, por las noches estamos aterrados y cada cual se encierra en su casa con barrotes, deseando que el sol vuelva a salir.


    —Hace una semana secuestraron al sobrino de Isabel; el niño tan solo tiene ocho años, ¡ocho años!, y como él a varios del pueblo; todo esto es… ¡desgarrante!


    —¡No sabemos qué hacer! —dijo Isabel con voz temblorosa, y sus ojos se llenaron de lágrimas—. Gendarmería se ha burlado de nosotros, las grandes ciudades no nos escuchan y nadie aboga por nosotros, ¡ni siquiera ven nuestra necesidad!


     


    Mateo y Jacqueline los escuchaban atentos y muy conmovidos por la situación, pues Pierrot e Isabel hablaban desde la agonía de sus corazones, más que una explicación, era un clamor por ayuda. Pero en lo más profundo de su ser ambos se preguntaba lo mismo: ¿qué podrían ellos hacer para ayudar a estas personas?, y la respuesta no era más que un profundo sentimiento de impotencia, pues no solo que no tenían idea de cómo ayudar, sino que tampoco estaba dentro de sus fuerzas ni posibilidades. ¿Quiénes eran ellos mas que tan solo una pareja de jóvenes foráneos buscando también una esperanza para su miseria?, débiles almas errantes tras una frágil ilusión que, quién sabe, ¡tal vez los llevaba a una desilusión!; porque, ¡cuántas agallas habían tenido para emprender un viaje tan largo y arriesgado!, para buscar… un rumor, una leyenda, de un anciano desconocido que a lo mejor hablaba en sus desvaríos. Así que ni siquiera ellos buscaban algo evidente y concreto, sino una esperanza basada en la suposición de sus corazones. ¿Qué podrían hacer ellos por toda una región consternada?


     


    —La persona que conoce el paradero de Giusse —prosiguió Pierrot—, es una jovencita de nombre Candela Paz.


    —Candelita es muy querida por todos —intervino Isabel—. Su padre falleció hace un tiempo, dejándole por herencia muchas tierras y una serie de molinos de trigo, una gran responsabilidad para una chica de dieciocho años de edad, pues, siendo dueña de los molinos, mucha gente trabaja para ella.


    —Con que la dueña de los molinos —habló Mateo—. Todo comienza a tener sentido.


    —La última vez que vimos a Candelita —dijo Pierrot—, fue hace una semana. Ella nos comunicó que Giusse esperaba a dos visitantes.


    —¡Esos somos nosotros, Mateo! —exclamó Jacqueline—. ¡Nos está esperando!


    —¡Todavía me cuesta creerlo! —Sonrió él.


    —Así es —dijo Pierrot—, deben ir y hablar con ella.


    —Van a amarla cuando la conozcan —dijo Isabel—. Es una chica con un corazón… ¡tan dulce! Pero es muy leal a Giusse y tal vez por eso les cueste convencerla de que les diga su paradero.


    —Cuando hablen con ella —agregó Pierrot—, deben decirle las palabras secretas, con esto sabrá que yo los envío.


    —¿Qué palabras?


    —Deben decirle lo siguiente, escuchen con atención. —Mateo y Jacqueline lo miraban concentrados, y les dijo—: “A diferencia del ciervo común, cuya cornamenta está por encima de su cabeza; el ciervo planiciero posee la cabeza por debajo de su cornamenta”.


    Al oír esto, un momento de silencio reinó en la mesa.


    —¿Es todo? —dijo Jacqueline, analizando el significado de la frase. Mateo asentía con seriedad—. ¿No es lo mismo? —volvió a hablar ella.


    —¿Qué cosa? —preguntó Mateo.


    —Que la cornamenta esté por encima y que la cabeza por debajo.


    —Por supuesto que no —le respondió.


    —Claro que es lo mismo, Mateo —insistió Jacqueline.


    —¿Cómo va a ser lo mismo?, ¡no seas tonta!


    —¡Es lo mismo!, ¡ay, por favor!


    —El hogar de Candelita —continuó Pierrot—, es en Gallina Linda, al este de aquí, no está muy lejos.


    —...Gallina Linda —repitió Jacqueline en voz baja y segundos después contuvo una risa.


     


    —¿Por qué nos ayudan? —preguntó Mateo.


    Pierrot se tomó un momento antes de responder:


    —Giusse no ha salido de su escondite ni ha querido recibir visitantes desde hace meses… —dijo—. Es extraño que ustedes lo hayan visto en el Monte Colibrí; bueno, tal vez fue sin decirnos nada. —Bebió un trago de jugo—. El hecho de que quiera recibir a dos visitantes es poco usual; debe ser algo importante, debe tener que ver con la Rosa de Cristal… —Suspiró—. Nuestra única esperanza.


    Isabel asintió lentamente y tomó la mano de su esposo, ambos con el dolor en sus corazones. Mateo y Jacqueline se quedaron viéndolos.


    —¿Su única esperanza? —preguntó Jacqueline. Ellos se miraron y Pierrot no dudó en responder:


    —Aunque parezca algo tonto —dijo—, creemos que la única esperanza para nuestro pueblo es la Rosa de Cristal de la que nos ha hablado Giusse.


    —También a ustedes les ha hablado de esto, ¿verdad?


    —Muy poco, pero... lo suficiente. Giusse no necesita decir mucho.


    —Eso es cierto —dijo Jacqueline.


    —Ustedes deben tener algo que ver con la Rosa de Cristal, si esto es así… ¡no den marcha atrás!, ¡jamás se rindan!


    —En otras palabras… —habló Isabel—, aunque indirectamente, es posible que ustedes sean nuestra única esperanza. —Y les dedicó una sonrisa.


    Mateo y Jacqueline se miraron también con una sonrisa, esto los llenó de aliento.


     


    La cena con estas humildes personas les fue muy agradable, y la plática se extendió hasta tarde, casi a la medianoche.


    Por la madrugada, Mateo evitó dormir, pues ahora se encontraba compartiendo la habitación con su esposa y esto realmente no le dejaba reposar el sueño; si en plena intemperie le costaba dormir, ¡cuánto más en un lugar cerrado! Fue la peor noche para él, tenía un intenso dolor de cabeza y comenzó a traspirar como si de fiebre se tratase, pero era su agonía interna, prefería sufrirla a quedarse dormido.


    Jacqueline por su parte si durmió, y mucho, debido al cansancio, aunque de sueño un poco inquieto: soñaba que sostenía a la liebre de marzo con sus manos y quería darle besos, pero la liebre le daba patadas en la cara.


    A la mañana siguiente, Pierrot les había ofrecido prestarles un caballo, pero debido al pánico de Jacqueline se vieron obligados a rechazarlo; de lo contrario, todo hubiera sido mucho mas rápido.


    —Les tomará una jornada a pie hasta llegar a Gallina Linda —les indicó—. Solo deben seguir el camino que sale del pueblo hacia esa dirección; cuando vean los trigos amarillos y los molinos, ya habrán llegado, no tienen como perderse.


    Dadas las instrucciones, Mateo y Jacqueline le agradecieron profundamente la ayuda prestada, y se pusieron en marcha. Así emprendieron el viaje desde Las Hilanderas, por un camino derecho que atravesaba todo el campo hasta el horizonte del oriente.


     


    El cielo estaba despejado, completamente celeste; el campo de Oviedo, verde, bien verde con sus muchas tonalidades; la brisa era fresca y agradable, por lo que el viaje prometía ser bastante llevadero.


    Mateo y Jacqueline caminaron durante horas por un relieve de colinas y mas colinas, coronadas con grandes piedras de color blanco que adornaban el panorama como gigantes perlas de mármol, dispersas y multiformes, algunas del tamaño de una persona promedio, y otras, verdaderos peñascos de hasta aproximadamente diez metros de altura; arboledas, también abundantes por aquí y allá.


    A eso del mediodía, se sentaron a la sombra del peñasco más grande que habían visto en todo el lugar, realmente era una roca inmensa, de aspecto imponente, que daba la impresión de que a uno se le caería encima. Allí aprovecharon para almorzar.


    —¡Es hora de la “Longaniza Picantona”! —dijo Mateo, sacando el embutido de la mochila, y el pan. Ella se rió contenta y sacó una botella de agua fresca. Allí cortaron la longaniza y comieron con el pan, y frutas de postre, fue un lindo momento de picnic.


    Aconteció que, estando ellos comiendo, había un frenético barullo de aves a lo alto de la gran roca blanca; eran ruidos de aleteos y chillidos de algún ave, o varios, que hacían eco por todas partes, pues el barullo era muy fuerte; pero ellos no lograban ver qué sucedía allá arriba, varias veces Mateo se levantó y caminó alrededor de la piedra para saber si podía ver algo desde algún ángulo, pero no logró ver nada; ambos se miraron y se encogieron de hombros, suponiendo que tal vez era alguna riña territorial entre pájaros pandilleros. Sin más, después del breve descanso, empacaron y continuaron con el viaje.


     


    Horas más tarde, según avanzaban, la verde hierba se tornó trigo y las colinas se volvieron llanura otra vez, habían dejado atrás el Valle de Oviedo, que era como un oasis en medio de la Planicie de las Espigas, para salir nuevamente al territorio dorado; a partir de ahí, no tardaron mucho en vislumbrar en el horizonte las grandes edificaciones de madera color rojo ladrillo, eran los molinos.


    —Allí están, Jacque —señaló él—. Son los molinos de esa tal Candela.


    —¿Entonces ya estamos en… Gallinita Preciosa?


    Mateo se rio.


    —Si, eso mismo.


    Aceleraron, pues, el ritmo para llegar hasta el lugar.


     


    Los molinos eran tres, dos de ellos estaban enfrentados, pero separados por un espacio de unos doscientos metros, y el otro estaba más lejos, casi a un kilómetro de distancia. Tres grandes silos de grano se erguían imponentes, junto a un camino de tierra que iba hacia el noreste, a Coímbra; eran inmensos, tanto como el gran peñasco de los pájaros, del mismo color que las fachadas de los molinos.


    A cierta distancia, Mateo y Jacqueline se detuvieron un momento para observar el lugar.


    El molino principal era el más grande, tenía el aspecto de un establo gigante; la entrada era un gran portón corredizo de chapa blanca; estaba rodeado de ventanas grandes, pero más arriba, como en un piso superior, tenía unas ventanas diferentes, elegantes y con bonitas cortinas de flores en azul, lo que sugería una especie de oficina. Junto al molino había un garaje abierto, con dos vehículos estacionados: un cachilo sin neumáticos, viejo y oxidado; y un camión, también viejo pero tal vez en uso; dentro del garaje había un gran número de artículos de mecánica y mantenimiento para los vehículos.


    Mateo llamó la atención de Jacqueline con un gesto de silencio, pues se escuchaba un murmullo de voces que provenían desde dentro del molino; pero al acercarse cada vez más, se dieron cuenta de que lo que antes parecía un murmullo, era en realidad una discusión muy subida de tono, pues las voces daban gritos y lanzaban maldiciones en lo que parecía ser una junta de hombres que se disputaban algo importante.


    El portón corredizo estaba abierto hasta la mitad; y allí, dentro del establecimiento vieron un gran tumulto de personas de pie, de espaldas a la entrada. Al verlos, Mateo y Jacqueline cruzaron miradas y con el ceño fruncido se encogieron de hombros, entraron para ver si podían hablar con alguno. Era tan acalorado el litigio que nadie siquiera notó la presencia de los dos extraños, y si lo hubieran notado pienso que tampoco le hubieran dado importancia.


    El interior del lugar estaba bien iluminado por los grandes ventanales; el suelo, de áspero hormigón, muy curtido como todo el lugar; paredes de madera y techos de chapa; mesas y máquinas sorteadas por los rincones, con herramientas y sacos de trigo amontonados en pilones grandes; al fondo una gran escalera de metal llevaba a una puerta de madera en el piso de arriba, probablemente la administración.


    La multitud de hombres no discutía entre sí; oh, claro que no; todos estaban increpando duramente a una sola persona que, parada frente a ellos sobre un andén de metal, intentaba calmarlos. Mateo y Jacqueline la observaron con atención: se trataba de una muchacha muy joven, de tez caucásica y lacio cabello negro, largo y suelto; de redondeadas mejillas rosaditas, salpicadas con algunas pecas, y de ojos color aguamarina; vestía una blusa clara holgada, bien holgada para cubrir ciertos rollitos que le avergonzaban, pues era un tanto gordita; pantalón de vestir marrón claro, y sandalias.


    —¡Silencio, por favor! —pidió en voz alta—. Escuchen con atención —dijo, y los hombres poco a poco bajaron sus tonos para escuchar.


    Ella esperó hasta que hubiera silencio y les habló:


    —Esto que ustedes me plantean hoy es injusto; pues cuando falleció mi padre, ustedes me pidieron mejores salarios; y bueno, pensé que se lo merecían, por todo el tiempo que hemos estado juntos, y en honor a mi papá se los di; a todos les aumenté ¡incluso hasta el doble! ...Pero no conformes con esto me pidieron más; y queriendo complacerlos con todo mi corazón, pues ustedes me han sido muy queridos, también les di más. A raíz de esto tuvimos que cerrar dos molinos, no alcancé a cubrir los costos por todo el beneficio que les hice. ¿Ustedes entienden esto?, me quedé con dos molinos menos, ¡solo podemos trabajar con este! —señaló el lugar en donde estaban—. Es el último bastión antes de una quiebra definitiva. Pero a ustedes no les bastó, sino que continuaron reclamando, ahora tierras, ¡tierras que eran de mi padre!, ¡de mi familia!, y con el dolor en mi corazón les entregué las tierras; porque ustedes eran muy estimados para mi papá y realmente no quiero tener problemas, no con ustedes. Ahora ya no puedo costear las máquinas ni la mano de obra… esto es porque se han quedado con todo y ahora me hacen una huelga, ¡una huelga!, ¡en el único molino que nos queda!, ¿con qué rayos pretenden subsistir?, ¿en qué quieren trabajar para llevar el alimento a sus hogares?, ¡si ustedes mismos son el obstáculo!


    —¡Tú eres el problema! —interrumpió uno, parecía ser el cabecilla que representaba a los demás—. ¡No sabes administrar la empresa! —acusó.


    Y todos le siguieron y empezaron a gritarle de insultos.


    —¡Bruja! ¡Traidora!


    —¡Ladrona!


    —Nosotros somos quienes trabajan aquí, ¡danos lo que nos corresponde!


    —Les he dado mucho más de lo que les corresponde —les dijo ella—, ¡es ilógico que un peón gane lo que un ingeniero!, y aquí el más humilde de ustedes gana incluso más que eso.


    —¡Mentiras!


    —¡No puedo con ustedes! —exclamó desbordada—. ¡Por favor, ayúdenme! ¡No quiero llegar a esto!


    —¡Queremos el molino! —reclamó el cabecilla.


    —¡¡Siii!! —Gritaron varios al mismo tiempo.


    —Eso es ilógico —respondió ella—. ¡Soy la dueña…!


    —¡Los molinos les pertenecen a los trabajadores!


    —¡Eso no es cierto!


    —Pues lárgate entonces, porque no sabes administrar nada.


    —¡Siii!, ¡vete o te sacaremos nosotros! —dijo otro y todos se rieron a las carcajadas y se burlaban de maneras grotescas.


    Mateo y Jacqueline veían todo, con el ceño fruncido y sin dar crédito a lo que estaban oyendo. La muchacha los observó ahora con temor de lo que pudieran hacer:


    —¡Oigan, cálmense, por favor! Solo denme tiempo, hablaré con el contador y… les propondré una solución mejor, se los prometo.


    —La nena quiere más plazo —se burló uno.


    —¡Se los suplico! Les aseguro que será mejor.


    Ellos se miraron entre sí, algunos negaban con la cabeza y otros se encogían de hombros mientras lo discutían.


    —Pues tienes hasta el lunes para convencernos —amenazó el cabecilla, apuntándole con el dedo—. De lo contrario, ya nos vas a conocer —agregó; y entonces se dirigió a los demás—: ¡Ya vámonos de aquí!


    —¡Si, vamos! —dijo otro, y todos comenzaron a retirarse, con ánimos rebeldes.


    —A esa perra hay que matarla y tirarla al río —dijo uno entre el tumulto, los demás se rieron del comentario.


     


    Poco a poco se fueron todos, hasta que Mateo y Jacqueline se quedaron a solas con la muchacha, quien se sentó en el escalón del andén y llevó sus manos al rostro, desahuciada. Cuando se aseguraron de que no había nadie más, se acercaron a ella:


    —¿Candela Paz? —le preguntó Mateo.


    Ella se restregó los ojos para secar unas lágrimas y alzó la mirada para ver a los dos extraños.


    —¿Quiénes son ustedes? —dijo y se levantó de su lugar, un tanto nerviosa.


    —Tranquila; mi nombre es Mateo, y ella es mi esposa Jacqueline, somos viajeros, de Verdesino.


    Ella los observó, confusa.


    —Eres Candela Paz, ¿verdad? —volvió a preguntarle.


    —Así es —respondió ella—. O mejor dicho Candela “Problemas” —y resopló, entonces comenzó a caminar hacia la escalera de metal al fondo; ellos la seguían—. ¿Qué puedo hacer por ustedes?


    —Candela —habló Mateo—, necesitamos tu ayuda en un asunto de gran importancia.


    —¿Mi ayuda? —frunció el ceño—. ¿En qué?


    —El dueño del almacén que está en Las Hilanderas nos dijo que te buscáramos a ti.


    —¿Pierrot?


    —Si.


    —Bueno —dijo llegando a la escalera, se apoyó en la barandilla y los miró—. Los escucho…


    Entonces Mateo le dijo las palabras secretas:


    —“A diferencia del ciervo común, cuya cornamenta está por encima de su cabeza; el ciervo planiciero posee la cabeza por debajo de su cornamenta”.


    Al oír esto, Candela se quedó viendo a Mateo con seriedad. En seguida Jacqueline dio vuelta los ojos y dijo:


    —Si, lo sé… no tiene sentido.


    —...Giusse —pronunció Candela, casi en voz baja.


    —Exacto, Giusse —afirmó Mateo—. Debes ayudarnos a encontrarlo.


    Candela se quedó pensando por unos segundos, con la mirada perdida; luego apretó los labios y negó con la cabeza.


    —¡Olvídenlo! —dijo—. No le diré a nadie más en dónde está Giusse.


    —Candela… Está bien que no confíes en dos extraños, pero si Pierrot nos dijo las palabras secretas, ¿no crees que él…?


    —Lo sé —adelantó ella—. Pero no les diré en dónde está. La última persona que vino a ver a Giusse era de confianza, un amigo de muchos años. —Suspiró—. Nos traicionó e intentó matarlo. —Comenzó a subir los escalones—. Por lo que tuve que llevar a Giusse a otro escondite.


    —Candela… —intervino Jacqueline. La muchacha se volvió para oírla—. Por favor, necesitamos verlo. Él sabe acerca del Gran Escultor y la Rosa de Cristal.


    Candela la miró extrañada.


    —¿Cómo sabes eso? —le preguntó.


    —Conocí a Giusse en Monte Colibrí —le explicó—. Me dijo que lo buscara por aquí, en un viejo molino… ¡Y aquí estamos!, hemos venido a pie desde allá para encontrarlo.


    —¿Desde Monte Colibrí? ¡Oh, eso es demasiado lejos! —exclamó sorprendida.


    —Así es. No somos de aquí y no queremos tener nada que ver con los problemas locales, tan solo necesitamos saber más sobre el Gran Escultor… ¡Por favor, ayúdanos!


    Candela se quedó viéndolos dubitativa, pero sin embargo cerró los ojos y negó con la cabeza diciendo:


    —Lo lamento mucho; ustedes parecen personas de bien… pero no puedo arriesgar a Giusse, él es como un abuelo para mí, no volveré a cometer el mismo error dos veces.


    —Pero, Candela… —habló Mateo.


    —No les diré en donde está —decretó ella—. Lo siento, ya pueden retirarse —dijo con firmeza, y continuó subiendo hasta la plataforma superior.


    Mateo atinó a subir, pero Jacqueline lo tomó del brazo, y con un gesto de negación lo detuvo. Candela atravesó la puerta de madera, dejando solos a los dos viajeros.


    —¿Qué se supone que haremos? —dijo él.


    —Vamos a pensar en algo —dijo Jacqueline—, ven.


    Entonces salieron afuera; viendo un banco de hormigón junto a la entrada, se sentaron a respirar la brisa fresca de la tarde que ya era avanzada, y dejando los bolsos a sus pies, sacaron una botella de agua para refrescarse.


    —Esto de caminar de un lado a otro ya comienza a hartarme —dijo Mateo tras un suspiro y con gran desespero bebió del agua.


    —Que bien, porque a mí ya me había hartado hace unas cuantas hectáreas atrás —dijo ella y resopló.


    —No debemos culpar a Candela —aconsejó Mateo—. Hace bien en no delatar a su amigo ante extraños, ¡nosotros somos los extraños!


    —Cierto, muy cierto —afirmó Jacqueline.


    Ambos se quedaron hablando por un largo rato, tratando de idear un plan para que Candela los lleve a Giusse; pero no se les ocurría nada en concreto.


     


    Cuando el sol se escondió en el horizonte, Candela bajó para cerrar la entrada principal; y acercándose al portón, he ahí vio a los dos viajeros sentados en el banco de hormigón, hablando.


    —¡Candela! —exclamó Jacqueline al verla.


    —¿Ustedes siguen aquí? —preguntó con el ceño fruncido.


    —Así es —dijo Jacqueline levantándose y se acercó a ella.


    —¿Ustedes no vienen de…?, ¿de dónde dijeron?


    —Somos de Verdesino.


    —Ah… y se vinieron caminando, ¿no?


    —Así es.


    —¿Y piensan irse caminando también?


    —Si, bueno… aunque pensábamos conocer a Giusse y… —Jacqueline enterneció el tono de voz—. Candelita, eres nuestra única esperanza, ¡ayúdanos, por favor!


    Candela le sostuvo la mirada, Mateo también la miraba expectante desde el banco. Pero la muchacha guardó silencio, apretó los labios y bajó la vista, su expresión denotaba una lucha interna.


    —¿Cómo me dijiste que te llamabas? —habló al fin.


    —Jacqueline.


    —Escucha Jacqueline, realmente quisiera ayudarte —y llevó una mano al corazón—, pero no puedo hacerlo; lo lamento mucho, no quiero ser mala con ustedes, pero no puedo arriesgar a mi amigo.


    Jacqueline suspiró y miró a Mateo, quien se encogió de hombros sin más; ambos sabían que ya no había nada por hacer, debían encontrar otra manera de llegar hasta Giusse, por sus propios medios, pero al no saber cómo, un sentimiento desalentador se apoderó de ellos.


    —Déjala Jacque —dijo él, muy desanimado, y levantándose comenzaron a ceñirse las mochilas.


    Candela los observó mientras se marchaban; sí, eran dos completamente extraños, pero en ese instante sintió una misteriosa sensación, y era que su conciencia le daba gritos para que ayudase a estas personas.


    —¡Oigan, esperen! —les dijo entonces—. No se vayan.


    Mateo y Jacqueline se volvieron. Candela titubeó por unos segundos:


    —No puedo llevarlos con Giusse… pero quisiera compensárselos.


    —Está bien niña —respondió Mateo—. No te preocupes.


    —No, no, no, ¡por favor! —insistió—. No se vayan o me sentiré muy mal. Miren… les propongo… ehmm… —y buscando con la mirada vio el molino que estaba enfrente—. ¡Quédense en el otro molino —les señaló—, por esta noche! —Ellos se voltearon para verlo—. …Les daré las llaves —buscó en su bolsillo el llavero.


    —¡No es necesario, Candela! —dijo Jacqueline—. Gracias de igual modo…


    —¡Por favor! —les rogó—. No me hagan esto. Acepten las llaves solo por esta noche, ¡la planicie es un lugar peligroso!


    Y al ver que les rogaba con insistencia, no quisieron despreciar el ofrecimiento.


    —Está bien —dijo Mateo—. Mal no nos viene pasar la noche bajo techo.


    —Les aseguro que será mucho mejor así —dijo y les entregó las llaves—. Verán, mi casa es aquí en el piso de arriba, si necesitan mantas o comida, solo llamen.


    —Venimos bien preparados —dijo Jacqueline—. Pero gracias, lo tendremos en cuenta; y otra cosa más —agregó—: Si no deseas decirnos en dónde está Giusse, lo respetamos. Sabemos que tienes un buen motivo. ¿Verdad, Mateo?


    —¡Claro que sí! —dijo él—. Somos dos desconocidos para ti y estás haciendo lo correcto.


    —¡Gracias! ¡Huff! Me alegro que lo entiendan. Ah… —señaló el llavero en manos de Mateo—. Se gira dos veces para abrir.


    —Ahá, está bien.


    —Es todo suyo —dijo y esbozó una sonrisa—.


    Que tengan una buena noche.


    —Lo mismo para ti; y de nuevo, gracias.


     


    Y así, Candela cerró la entrada, y Mateo y Jacqueline fueron hasta el molino que estaba enfrente, a unos doscientos metros, abrieron el portón y entraron.


    El lugar era casi una réplica del molino principal pero más pequeño, pues este no tenía pisos superiores. En el suelo extendieron las mantas y en medio encendieron el farol. Afuera, Mateo hizo una pequeña fogata para cocinar unas papas y las comieron en puré, y cuando ya era avanzada la noche cerraron la entrada y se acostaron alrededor del farol.


    —¿Crees que Candelita acceda a decirnos en dónde está Giusse? —dijo ella, ya casi dormida.


    —No lo sé —dijo él—. Veremos qué nos depara el día de mañana.


    —Buenas noches, cariño.


    —Buenas noches —respondió, y apagó el farol.


    Por supuesto y como se lo esperaba, Mateo se quedó despierto, sabía que para él iba a ser otra sufrida noche de insomnio; y una vez que su esposa sucumbió al sueño, él se levantó y se alejó de ella; se apostó contra una de las ventanas y desde allí se quedó observando el hermoso cielo estrellado, ahí mismo dedicó un pensamiento al Gran Escultor:


    «¿Qué se supone que debemos hacer ahora? ¿Hasta aquí hemos llegado?».


     


    Mientras tanto, Candela, que había entrado en su casa, un elegante apartamento con paredes y techo revestidos de lustroso lambriz, sobre alfombras color rojo oscuro; con un espíritu abatido atendió algunas tareas del hogar, y después de ordenar algunos documentos del personal del molino, fue hasta su habitación y se dejó caer en su cama.


    Por largo rato se estuvo mirando el techo iluminado por la tenue luz de la lámpara portátil que estaba sobre una cajonera junto a la cama. Pensativa y más que cansada… agotadísima; pero su mente no daba reposo; en su corazón, una muy profunda herida todavía sangraba, que en ese momento la llevó a romper en llanto. Su almohada ya acostumbrada a empaparse cada noche, esta no sería la excepción.


    Lentamente y en sollozos, se bajó de la cama, cayendo de rodillas; estiró un brazo hasta la cajonera y tomó un portarretratos. Allí se vio ella en la foto, la felicidad misma encarnada en aquella sonrisa; abrasada a su padre, aquel gran hombre que la había protegido y guiado toda su vida; él también sonriendo, con una mirada sincera y afable, representaba para Candela todo lo bueno en esta vida.


    Abrazó el retrato contra su pecho y apretó los ojos con mucha angustia; volvió a romper en amargo llanto. Allí, sola, de rodillas en su desconsuelo, elevó su lloro al Gran Escultor de los cielos.


     


    “Oh, Gran Escultor de los cielos.


    ¡Angustia con que me has golpeado!


    Mi alma se desgarra en duelo.


    Y mi corazón destrozado.


     


    ¡A mi papá te has llevado!


    Y me has dejado sola, completamente sola.


     


    Su mirada y su sonrisa vienen a mi mente,


    Para atormentar mi alma, en pena permanente.


    Los recuerdos más hermosos de la infancia,


    Son puñales que desangran mi esperanza.


     


    Como el sol de la planicie, como del atardecer,


    Tales eran sus abrazos, que no volveré a tener.


    Y su voz, esa voz que me brindaba...


    ¡Cómo te lo has llevado!


    ¡Y me has dejado sola, completamente sola!


     


    Los amigos de mi padre, los empleados del molino.


    Como hermanos, como primos; como tíos y sobrinos.


    Todos ellos me apreciaban y venían con regalos.


    Mas ahora ellos cambiaron; ahora son mis enemigos.


     


    Como búhos y serpientes; como cuervos y ladrones.


    Ya olvidaron al patrón; que tan bien los recibía.


    No comprendo qué ocurrió, ni qué mal les hice yo.


    Solo vieron mi agonía, y se lanzaron contra mí.


     


    ¡Cómo te lo has llevado!


    ¡Y me has dejado sola, completamente sola!


     


    Has caminado con él. ¡Te ruego camines conmigo!


    Le has sujetado la mano. ¡Clamando te extiendo la mía!


    Rendida yo me entrego a ti; quebrada, desecha y vacía.


    Ahora Tú eres mi Padre. Mi Padre, mi Hermano, mi Amigo.”


     


     


    Así Candela lloraba todas las noches, y elevaba su angustia al Gran Escultor.


     


     


    Eran las dos de la madrugada cuando Mateo aún observaba por la ventana del molino. La noche era espléndida y silenciosa; el cielo estrellado y el campo de trigo, hasta el horizonte, plateado bajo la luna llena. Miró hacia el molino principal, notando en una de las ventanas superiores la tenue luz de lámpara a través de las cortinas, lo que indicaba que la muchacha aún estaba despierta.


    «¿Nos llevarás hasta ese hombre ciego, pequeña Candela?», pensó él.


    De pronto vio algo que llamó su atención: allí cerca, desde la espesura de las espigas, una silueta extraña se acercaba al molino de Candela. Entrecerró los ojos para ver mejor, y al corroborar el avistamiento, (era una persona masculina), en todo su cuerpo recorrió un instinto de urgencia; mas aguardó allí para ver qué sucedía.


    El sujeto usó de una barra de hierro y, retorciendo la chapa, abrió con gran facilidad una abertura en el portón principal. Cuando Mateo vio a aquel hombre entrar al molino saltó de su lugar y corrió a despertar a Jacqueline.


    —¡Jacque! ¡Despierta! —y le zarandeó sus hombros—. ¡Un ladrón!, ¡en el molino de Candela!


    Jacqueline reaccionó en seguida y se levantó exaltada.


    —¡Hay que ayudarla! —dijo.


    No tardaron en salir y con gran prisa corrieron hasta el molino de Candela; entraron por la misma abertura que había hecho el intruso y una vez dentro observaron alrededor, no parecía haber nadie; Mateo se acercó a la escalera y vio que arriba, la puerta del apartamento de Candela, estaba abierta.


    —¡Vamos, arriba! —dijo en voz baja, y subió. Jacqueline, nerviosa, lo seguía.


    —Espera —dijo ella—, ¿qué tal si tiene un arma?


    Mateo iba a responder cuando… ¡PRUM!, se oyó un golpe, muy fuerte, proveniente del piso superior; a esto le siguió un grito desesperado, era la muchacha.


    Mateo y Jacqueline corrieron aun más rápido, ahora sin reparar en lo del arma; atravesaron la puerta abierta, que daba a un pasillo en donde estaba la oficina, y al final del pasillo el hogar de Candela. La puerta del apartamento estaba en el suelo, el intruso la había derribado.


    Al entrar; Allí vio Mateo a Candela tendida sobre la alfombra, luchando por su vida; y encima de ella, el sujeto, con sus manos estrangulaba el cuello de la muchacha.


    Mateo se llenó de ira al ver tal escena, que sin detener su marcha corrió hasta el malhechor y lo embistió ¡con la fuerza de un búfalo!, quitándolo de sobre su víctima. El hombre cayó al suelo y entonces Mateo se le tiró encima para golpearlo con gran furia.


    Jacqueline, horrorizada, corrió para socorrer a Candela, que en un estado de pánico tosía compulsivamente y se ahogaba en llanto.


    El malvado, entre golpes y forcejeos logró ponerse en pie, Mateo lo empujó contra un elegante mueble, adornos y porcelanas cayeron para estallar en el piso. El hombre intentó escapar, pero Mateo lo agarró del cuello del buzo y lo arrastró al suelo otra vez, para darle patadas en el estómago.


    —¡Raz! ¡Evel! —gritó el malhechor—. ¡Raz, evel!


    Pero Mateo no lo dejaba.


    Al instante entró un segundo hombre con una barra de hierro en su mano; y Mateo estaba de espaldas, entonces alzó el metal para golpearlo con fuerza; pero al verlo Jacqueline, en un acto reflejo, atinó a quitarse el zapato y lanzárselo; ¡oh, ese zapato estaba en las manos del Gran Escultor!, pues voló por los aires y golpeó al extraño ¡justo en los ojos!; este llevó sus manos al rostro, soltando la barra de hierro y lanzando un grito de dolor. Cuando Mateo se dio vuelta, he ahí un tipo detrás de él, aturdido y sin poder ver; le lanzó pues un puñetazo al rostro y el hombre cayó de espaldas, afuera, en el pasillo. Luego miró a Jacqueline, que abrazaba a Candela.


    —¡Buen tiro! —le dijo. Ella se encogió de hombros.


    En ese instantáneo descuido, el primer sujeto se levantó y corrió hasta la salida, Mateo intentó atraparlo pero se le fue de las manos.


    —¡Rib, eiser rib! —gritó huyendo.


    El segundo, al oírlo, también se levantó a prisa y ambos se dieron a la fuga. Mateo tomó la barra de hierro y salió corriendo tras ellos, bajó las escaleras y al salir afuera los vio allá, a lo lejos, huir despavoridos hasta perderse en el horizonte.


    Agitado, soltó el metal y se recostó contra la pared del molino, jadeando. Por un rato se quedó observando alrededor, para asegurarse de que no hubiera nadie más cerca.


     


    Mientras tanto, Jacqueline tranquilizaba a Candela; le ayudó a levantarse y ambas se sentaron en el sofá de la sala de estar; temblaba la muchachita, y daba sollozos, no podía calmar su estado de nervios.


    —Está bien, niña… —le decía Jacqueline—. Tranquila, ya se fueron.


    —¡Quiso matarme! —dijo Candela—. ¡Quiso matarme!, ¡quiso matarme! —repetía. Y aferrándose a Jacqueline, lloraba de angustia.


    —Respira, corazón, ¡tranquila! Estamos aquí contigo, ¡ya todo pasó!


    Al lograr apaciguar los nervios, respiró hondo y se restregó los ojos.


    —¡Por favor, necesito ayuda! —dijo ella—. ¡Estoy sola aquí!


    —No estás sola. Ahora yo estoy contigo y mi esposo también.


    En ese momento entró Mateo, con algunas magulladuras en la cara y la camisa desaliñada; observó el lugar y luego se sentó en una silla frente a las dos muchachas.


    —Candela… —dijo mirándola con seriedad—. ¿Estás bien?


    Ella asintió:


    —Creo que si —dijo.


    —¿Quiénes eran esos tipos?, ¿tienes alguna idea?


    —No lo sé.


    —¿Ladrones?


    —No, segura que no. Ellos vinieron a matarme; no preguntaron por el dinero, ni joyas, ni nada.


    —Seguramente creyeron que era fácil —dijo él—, por eso solo eran dos; esperaban encontrar a una chica indefensa.


    Jacqueline la miró y le dijo:


    —Ayer vimos que muchos de tus empleados discutían contigo, no se veían para nada amigables. ¿Crees que alguno de ellos sea capaz de hacer esto?


    Candela frunció el ceño y dudosa negó con la cabeza.


    —No lo creo —dijo, pero no sonó muy convencida—. O tal vez si, no lo sé, últimamente la gente me odia sin razón.


    Candela se quedó en silencio por varios minutos, con la mirada perdida. Mateo y Jacqueline la observaban.


    —Gracias por rescatarme —les dijo.


    —No hay de qué —dijo Jacqueline.


    —Con nosotros estarás segura —dijo Mateo—. Jacqueline te hará compañía y yo velaré por ti —agregó.


    Al oír esto, Candela lo miró a los ojos, recordando que esas eran las palabras que su padre le había enseñado toda su vida, las palabras del Gran Escultor: “yo velaré por ti; y bajaré a tu encuentro”, una hermosa promesa, por cierto.


    Y en ese instante ella recordó algo más:


    —Tenía un arma.


    —¿Cómo? —dijo Jacqueline.


    —¡Tenía un arma!, ¡ya lo recuerdo! —dijo Candela—. Derribó la puerta y me apuntó con un arma.


    —¿En serio?


    —¡Si! …¡y jaló el gatillo!, ¡seis veces!, …mientras yo le suplicaba. —Ambos escuchaban atónitos lo que Candela decía—: ¡Pero el arma no disparó! —agregó—. …y entonces la arrojó al suelo, y se lanzó sobre mí.


    —¿Al suelo, dices? —preguntó Mateo mirando el suelo, y se levantó de la silla para buscar el arma.


    Jacqueline también buscaba con la mirada.


    —¡Aquí está! —lo encontró él, en un rincón oscuro, casi debajo del mueble; lo levantó con cuidado, se trataba de una Colt de calibre veinticuatro.


    La analizó cuidadosamente y abrió el tambor: ahí estaban las seis balas, listas para ser disparadas, y el seguro no estaba puesto.


    —No hay manera de que esto no funcione —dijo él.


    —¡Oh, Candelita! —exclamó Jacqueline—. ¡Eso estuvo cerca!


    Pero Candela frunció el ceño y se puso de pie.


    —Ustedes… —les dijo—. Ustedes no están aquí por casualidad. —Y caminó hasta una de las ventanas; pensativa, había caído en la cuenta de que todo ocurrió por una razón—. El Gran Escultor los trajo hasta aquí… para protegerme a mí —agregó, y observó por la ventana hacia el este, al horizonte. Mateo y Jacqueline la observaban en silencio. Entonces se volvió y los miró a ambos, y con mucha determinación les dijo:


    —¡Debo llevarlos con Giusse!


    

  


  
     


    CAPÍTULO 2: CAMBIO DE PLANES


     


     


    —¿Has conducido alguna vez? —preguntó Candela.


    —Un par de veces —dijo Mateo—. Creo poder hacerlo.


     


    ¡¡BRRRRUMM-Brum-Brum-Brum…!! Rugió el motor del viejo camión, y así comenzó la mañana del día siguiente.


    Mateo no tenía una gran experiencia como conductor, pero digamos que tenía lo básico; aun así le era muy difícil conducir un camión como aquella pieza de cachilo antiguo, digna de museo prehistórico, cuya carrocería desbordaba en remaches y agujeros, polvo y óxido; que encendido vibraba como taladro de obras, y cuyo vaivén saltaba cual pelota de baloncesto; de su caño de escape brotaban humaredas oscuras como de chimenea industrial, y el barullo de la carrocería daba la impresión de que en cualquier momento se iría a desarmar en pedazos; de caja abierta, de un despintado color azul marino y de gracioso andar. Era el camión del molino, el camión de Candela.


    Los tres iban en la cabina, (Pues era amplia y de tres asientos): aferrado al volante con ambos manos, Mateo; nervioso y sin quitar sus ojos del camino. Junto a él, Jacqueline; llevaba puesto su cinturón de seguridad, el cinturón de seguridad de Mateo y el cinturón de seguridad de Candela; atada hasta los cabellos; con una mano agarraba la camisa de su esposo y con la otra la blusa de la muchacha; y repitiendo, pálida, una monótona melodía:


    —¡Cuidado, cuidado, cuidado, cuidado…!


    Y en el asiento de la ventanilla opuesta al volante, Candela; tranquila y acostumbrada al ruidoso vehículo.


    —Lo lamento —dijo—. Mi padre me enseñó la teoría, pero muy poco la práctica; se suponía que aprendería al cumplir la mayoría de edad.


    —Está bien, puedo manejarlo —dijo Mateo.


    El camión comenzó la marcha, salió del predio de los tres molinos y avanzó por un camino marcado por el andar de carretas; rumbo al este, según como le iba indicando la experta.


    —Se que es algo viejo, pero… —dijo Candela.


    —¿Bromas? —dijo Mateo—. ¡Esto es un lujo en estas regiones! Es difícil ver un vehículo en los campos de Valdés.


    —¿Vas bien?


    —Si. Es todo derecho, será... fácil.


    —Oh, cuidado, Mateo —decía Jacqueline—, cuidado, amorcito, hermoso, esposo de mi vida, cuidado, cuidado…


    —Tranquila, Jacque, voy bien.


    Jacqueline cerró los ojos:


    —Va bien, va bien, va bien… —se repetía.


    —¡Ay, Jacque, me pellizcas! —dijo Candela.


    —¡A mí también! —añadió Mateo.


    —¡Oh, lo siento, lo siento, lo siento! —decía ella pero no los soltaba.


    —Como verás, mi esposa no suele subirse a ningún vehículo —explicó.


    —Está bien, es entendible.


    Mateo notó que mirase a donde mirase solo había trigo hasta el horizonte.


    —Oye, ¿qué no estaba en un molino?


    —Si.


    —Ya dejamos atrás tus tres molinos.


    —Todos creen que solo tengo tres. En realidad tengo cuatro, el más viejo no está en uso desde hace años. 


    —Vaya. Ese Giusse no desperdicia palabras. Cuando dijo “el viejo molino” hablaba literalmente.


    —Así es, él está en el viejo molino. Pero nadie lo sabe, solo yo; y bueno, ahora ustedes.


    —Así que… —siguió Mateo—. ¿Tienes gente que te quiere borrar del mapa?


    Ella suspiró.


    —Si. Tal parece.


    —Son esos empleados, ¿verdad?


    —Realmente no lo sé. A decir verdad, ellos quieren quedarse con todo.


    —¿Si?


    —Si. Creen que les pertenece, por haber trabajado allí toda sus vidas… Pero el dueño era mi padre. Y ahora legalmente soy yo. No es que quiera ser posesiva, es una realidad básica.


    —¡Claro que sí, Candela! Eres la heredera legítima.


    —Ellos… bueno, es que yo soy adoptiva.


    —¿Ah, si?


    —Si. Jamás conocí a mis verdaderos padres. Mi papá, quien me crió, me adoptó de muy niña; toda mi vida la viví junto a él, solos los dos.


    —¿Nunca se casó?


    —Si. Pero de su esposa solo he visto fotos, falleció poco después de adoptarme. Nunca tuve una mamá.


    —Lamento eso.


    —Está bien. Como verás, no soy tan buena teniendo padres —esbozó una sonrisa—. ¿Tú tienes padres?


    —Yo si. Mi madre vive en Bianca Mora y mi padre… —Mateo se encontró con cierta dificultad al hablar de su padre—. También.


    Candela se quedó observándolo, notó con claridad el titubeo.


    —En fin —siguió él—. Aunque seas adoptiva, eres la heredera.


    —Así es, pues la adopción fue hecha por vía judicial. Pero aun así ellos me han herido mucho con eso.


    —¡Despídelos, trae gente nueva!


    —Tengo miedo de hacer eso, no sé de qué son capaces. Antes eran los mejores amigos de mi padre, éramos como una familia, pero desde que él falleció… no lo sé, comenzaron a cambiar, sus actitudes.


    —¿Cómo?


    —Es difícil explicarlo. Algunos empezaron a decir cosas hirientes, que jamás pensaría que dijeran.


    —Bueno, ayer vimos que incluso te insultaban y maldecían.


    —Me han amenazado, pero nunca pensé que fueran tan lejos. Ahora que lo pienso no es nada disparatado.


    —¿Quién más sino ellos, Candela?


    —Tal vez tengas razón. —Resopló—. ¿Por qué tanta hostilidad hacia mi persona? ¡Hubiéramos podido llegar a un acuerdo!, ¡no soy una persona inflexible! —exclamó—. Oh, disculpen. —Llevó sus manos al rostro y volvió a respirar hondo.


    —Hay algo que no me convence —intervino Jacqueline.


    Ambos la miraron, y esperaron en silencio a que continuara. Entonces el motor del camión comenzó a hacer un ruido extraño, diferente al que hacía hasta el momento; supieron que algo andaba mal.


    —¿Oyes eso? —dijo Mateo, con el ceño fruncido.


    Candela se encogió de hombros. Él detuvo la marcha y apagó el motor, no quería seguir sin saber qué sucedía; miró por la ventanilla de atrás a la caja, estaba vacía a excepción de una escalera de madera, extensible. Abriendo la puerta descendió del vehículo, y luego de verificar las ruedas y la parte de abajo, fue hasta el hocico del camión. Candela bajó también y se acercó adelante para abrir el capó. Cuando abrieron la tapa, una gran humareda oscura y caliente emergió del interior.


    —¡Oh, rayos! —exclamó Mateo, batiendo las manos para disipar el humo. Pronto pudieron ver el gran desastre: Las piezas estaban colmadas de óxido; la correa de distribución era una cadena; parte del motor teñido de negro, quemado; y el ventilador del radiador no estaba, en su lugar habían colocado un pequeño ventilador de oficina.


    —Todo en orden —dijo Candela, tras echar un vistazo—, sigamos.


    —¿“Todo en orden”? —protestó él—. ¿Qué no ves como está, niña?, ¡me sorprende que siga funcionando!


    —¿Tú crees? Siempre estuvo así.


    —Oye… ¿Eso no es un…? —señaló el ventilador—. ¡Un Turbokey! ¿Qué hace eso ahí?


    —Ah, eso lo instaló un viejo colega, mecánico. ¿Conoces esos artefactos?


    —¡Es un tonto ventilador de oficina! —explicó él—. Trabajé en la fábrica donde los arman —agregó, y lo examinó detenidamente—. Ya veo, le quitó el pie y lo ensambló con un soldador. Pero no funciona…


    Jacqueline se bajó del camión e hizo un breve estiramiento, respiró hondo y miró el monótono paisaje alrededor.


    —¿Qué tiene? —preguntó.


    Candela la miró y se encogió de hombros.


    —El motor se sobrecalienta con facilidad porque el ventilador se apaga —dijo Mateo sin sacar medio cuerpo de dentro del cofre—. Es el cable, está roto; pero con un pequeño… arreglo… —y miró a Candela—. ¿Tienes algún aislante?


    —Ehmm…


    —¿Algún tipo de goma?


    —Uy, no. Lo siento… —se mordió el labio—. ¡Ah!, ¿guantes de cuero?


    —¡Si! Eso sirve.


    —¡En seguida!


    Candela, entonces, le dio a Mateo un par de viejos guantes de cuero que sacó de la cabina; y él los usó para reparar el cable.


    —Esto bastará por el momento —dijo—. Vamos.


    Entonces volvieron a subir y continuaron el viaje. El ruido extraño había cesado.


     


    —¿Qué me dices de Giusse? —prosiguió Mateo—. Tú lo conoces bien, ¿verdad?


    —Así es —dijo Candela—. Giusse es genial —sonrió—. Mi papá y él solían ser buenos amigos. …Papá era muy devoto al Gran Escultor, gracias a Giusse. Yo siempre fui muy… indiferente. Pero ahora lo estoy comprendiendo todo.


    —¿Por qué lo buscan?


    —Pues, no lo sé. A mucha gente le incomoda lo que dice. No les gusta que le digan la verdad.


    —¿Por qué no?


    —Porque aman sus malas obras, sus ídolos. Giusse solía recorrer los pueblos y pregonar verdades acerca del Gran Escultor. Como resultado, ha sido apedreado y expulsado de muchos lugares. Y lo digo con dolor en el corazón.


    —¿dices que fue apedreado?


    —Muchas veces. Papá era quien lo traía, muy lastimado. Mi papá lo cargaba en sus hombros porque él siempre terminaba… —sus ojos se humedecieron—. Inconsciente y… ¡cubierto en sangre!


    —¡Que horror! —susurró Jacqueline, llevando una mano a su pecho.


    —Así es. En todos lados lo llamaban el “sabio loco”, o algo así.


    —¡Con que era él! —dijo Jacqueline—. ¡El “sabio loco” era él!


    —Si. ¿Lo conociste?


    —Yo no, pero… Nemimi… una amiga, me habló de él en El Batallador.


    —El Batallador, ¡qué ciudad! —dijo Candela—. Muchas veces Giusse fue allá, los gendarmes lo expulsaban; en Valdés está prohibido hablar de lo que al estado no le parece.


    —¿Por qué seguía insistiendo en ir? —preguntó Mateo—. Si sabía que lo golpearían.


    —Por amor, Mateo —respondió Candela—. Él ama a las personas a quienes se dirige, por eso sigue intentándolo, sabe que el Gran Escultor es lo que el pueblo necesita.


    —Me parece injusto —dijo Jacqueline—, ¡muy injusto!


    —¿Qué cosa?


    —Que le paguen así, de una manera tan… ¡atroz! —respondió—. Solo por pregonar sus verdades; así fueran desvaríos, no hay razón para expulsar y golpear a un anciano ciego; ...¿por qué no sencillamente ignorarlo?, no lo sé, como a cualquier mendigo o borracho. —Resopló indignada—. Esto habla muy mal, ¡pésimo!, de nosotros, como humanos.


    —Muy cierto —dijo Mateo.


    —Ahora Giusse también perdió a un gran amigo —dijo Candela—, a mi papá; y está muy anciano, temo que le pueda suceder algo; por eso no quería que nadie supiera en dónde está, los hombres del sur lo buscan y eso es muy peligroso.


    —Querías protegerlo y es muy loable de tu parte, niña —dijo Mateo.


     


    Jacqueline miró a Candela y no pudo evitar preguntarle:


    —¿Qué sabes sobre el Gran Escultor?


    Ella suspiró y miró el azul del cielo.


    —Según mi padre... el Gran Escultor está en el cielo... desde donde nos observa... y al mismo tiempo... en todas partes.


    —¿En el cielo?


    —Si. Siempre me gusta dirigir mis angustias al cielo... me llena de paz; sé que Él está ahí, escuchando, y nos ama con un amor infinito.


    Mateo y Jacqueline se quedaron en silencio, pensando en ello.


    —...Es todo lo que sé —agregó Candela—. Si hubiera escuchado mejor a mi padre... Lo lamento.


    —Está bien —dijo Mateo.


    —Mira —señaló ella—, es pasando aquella arboleda. —Era una gran conglomeración de acacias más adelante.


    Cuando el camión se adentró por entre las arboledas, Candela le indicó que lo apagara. Mateo lo estacionó a la sombra y lo apagó.


    —Llegamos —anunció la muchacha bajándose primero.


    —Al fin. —Mateo bajó y se volvió a su esposa—. ¿Estás bien, Jacque?


    —Eso creo —dijo ella y se lanzó en brazos de su marido—. Un poco mareada.


    —¡Vamos, Jacque!, ¿cómo venciste a Samantha? —rio él.


    Una vez que descendieron del vehículo, algo llamó la atención de Mateo: al mirar atrás, en el camino por donde vinieron, allá en las colinas había un sujeto.


    —¡Oigan, miren! —dijo, con gran preocupación—. ¡Nos siguieron!


    Ambas chicas se volvieron para ver.


    —¡No lo puedo creer! —dijo Jacqueline.


    Al observarlo con detenimiento, Mateo lo reconoció: era el mismo sujeto que había visto segundos antes de entrar al almacén de Isabel. Estaba en pie sobre una gran colina, con una capa color verde oscuro y encapuchado, parecía un joven, y en su mano derecha portaba una vara de madera; si, era de madera de almendro. El joven se quitó la capucha de su cabeza; pero en la lejanía no se podía distinguir bien su rostro, mas que el color claro de su cabello y tal vez unos ojos… ¿celestes?


    —Déjalo —habló Candela, con seriedad—. Él es de los buenos.


    —¿Lo conoces?


    —Giusse lo conoce —dijo—. Vamos, no hay tiempo que perder —y se encaminó hacia el sendero para continuar.


    Mateo y Jacqueline le echaron un último vistazo y entonces siguieron a Candela.


     


    Allí, en aquel pequeño bosque sombrío, corría un arrollo; una joya de cristalinas aguas, perladas de hermosas piedras; a orillas del cual reposaba el viejo molino. Era de fachada pequeña y sencilla, del tamaño de cualquier casa de familia; su maderaje aún conservaba el color rojizo de sus tiempos de gloria.


    —Antes, todo esto era más grande —comentó Candela—. Ahora es tan solo un escondite; pero a Giusse le encanta —y sonrió con entusiasmo—. ¡Estoy ansiosa de que lo conozcan!, ¡les encantará conversar con él!


    A medida que se acercaban al molino, la emoción de Candela contagió sobremanera los corazones de Mateo y Jacqueline; ellos habían estado esperando este momento desde hacía mucho tiempo ya, y no podían aguardar un segundo más, habían muchas cuestiones que deseaban saber, muchas preguntas sin respuestas; y sobre todo ardía en su interior un anhelo ferviente por conocer más sobre el Gran Escultor y el hallazgo de la Rosa de Cristal, era esto lo que había estado ocupando sus pensamientos todo el tiempo desde que bajaron del Monte Colibrí; la profecía esculpida en la piedra, que marcó de tal manera sus vidas que hasta ahora la recuerdan palabra por palabra, aun sin saber con certeza su significado. Este era el momento de sus vidas, aquí comenzaría la verdadera vocación de su existencia: conocer al Gran Escultor de los cielos y de todo el universo.


     


    —¡Giusse! —se anunció Candela en voz alta al acercarse a la entrada—. ¡Giusse! ¡Soy Candelita! —y extendió el puño para tocar la puerta, pero notó que esta ya estaba apenas abierta—. ¿Giusse? ¡Soy Candelita! —volvió a llamar. Al no hallar respuesta, empujó lentamente la puerta para entrar.


    Por dentro era prácticamente una casa, solo que un tanto vacía y de aspecto resquebrajado. Se trataba de un monoambiente, con baños al fondo, y digo monoambiente porque tenía aberturas selladas que antiguamente daban a diversas habitaciones, pero que ya no se usaban; viejas máquinas ahora servían de mesas y muebles; las sillas eran cajones de madera y por allí, en un rincón, una cama; todo estaba bien iluminado por la intensa luz del sol que entraba por dos grandes ventanas; cómo olvidar la estufa, rodeada de grandes piedras donde allí el hombre cocinaba; lo justo y suficiente, modesto pero a la vez pragmático.


    Mateo y Jacqueline esperaban en silencio mientras veían el lugar; con una sonrisa en sus rostros se tomaron de la mano.


    Candela se quedó estática, observando todo. Algo no le convencía. Se dirigió hacia los baños (que eran dos, pero hacía tiempo ya que solo se usaba uno). De allí salió corriendo para dirigirse a las ventanas y observó afuera. Se volvió y ellos notaron la inquietud en su rostro.


    —¿Sucede algo? —preguntó Jacqueline.


    Candela llevó sus manos al rostro y se tapó la boca, con la mirada perdida y los ojos llorosos. Mateo captó el gesto y corrió a los baños para descubrir en el suelo todos los artículos de higiene tirados, los productos de limpieza volcados y el botiquín salido de la pared como si lo hubiesen querido arrancar.


    —¡Giusse! —llamó Candela nuevamente, ahora con desespero, y salió afuera para buscarlo; Jacqueline la siguió. Buscaron alrededor del molino, y al salir también Mateo se organizaron para buscar en el bosque y el río, pero no hallaron ni el más mínimo rastro de Giusse; por varias horas estuvieron buscándolo pero nada.


    El desaliento comenzó a invadir sus corazones y aquel primer entusiasmo que tenían se había extinguido por completo. Fue una gran desilusión, y no sabían qué pensar.


    Al caer la tarde, Candela se sentó en un tronco junto al río y llevando sus manos al rostro pensaba con gran preocupación. Su mente evocó la escena del baño y el detalle de la puerta abierta; el pestillo… el pestillo está roto. La idea de que su amigo fuera capturado por la gente del sur se hacía cada vez más posible.


    —¡Fue sólo hasta el Monte Colibrí! —le dijo Mateo—. ¿No crees que haya ido a alguna otra parte?


    —No —respondió Candela—. Él siempre deja unas señales cuando sale.


    «Señales», esa palabra permaneció haciendo eco en la mente de Jacqueline por un momento en el que todos pensaban en silencio.


    —¿Qué señales? —le preguntó al fin.


    Entonces Candela les explicó algo que, tiempo después, ellos recordarían con mucho asombro:


    —Una pluma atada a una roca. Si es una pluma pequeña significa que fue al norte, pero si es una pluma grande es porque fue hacia el sur. A veces deja una pluma grande y pasamos meses enteros sin saber nada de él; porque va a Villa Panda.


    —¿Qué roca es?


    —Esa roca de ahí —y señaló frente a ella una gran piedra; pero no había ninguna pluma atada allí. Y añadió—: También corta dos ramas de laurel y dos de acacia, y las planta aquí mismo, con los brotes inclinados en la dirección hacia donde se va. Siempre deja señales para que sepamos que está bien, pero esta vez no dejó ninguna.


    —¿Deja todo eso por aquí mismo? —preguntó Mateo mirando alrededor.


    —Si. Todas las señales dentro de un rango no mayor a tres metros entre sí.


    —¡No puede ser! —lamentó él—. Espero que no le haya sucedido nada malo.


    —Eso es lo que temo —dijo Candela.


    —¿Qué hacemos ahora? —dijo Jacqueline.


    —Debo avisarle a Pierrot con urgencia, y a los de Las Hilanderas. ¡Debemos volver!


    —¡Cierto! —asintió Mateo—. Tal vez con la ayuda de ellos podremos organizar una gran búsqueda. ¡Vamos ya mismo!


    Entonces volvieron al camión y sin perder más tiempo emprendieron el retorno a Las Hilanderas.


     


     


     


     


    —Vaya… todo esto es un horror… —expresó Candela consternada; había roto un largo silencio que se venía prolongando desde que subieron al vehículo, hacía unos cuantos minutos. El cansancio se sumaba a las preocupaciones de todo lo que estaba ocurriendo.


    —Yo sigo sin entender un detalle… —recordó Jacqueline—. Los tipos que intentaron matarte dijeron unas palabras extrañas, como que hablaban un idioma…


    Mateo concentrado en el volante, no emitió respuesta. Candela se quedó en silencio por un instante en el cual parecía digerir la información. Negó lentamente con la cabeza y sus labios se movían en un inaudible monólogo; al terminar la disertación su rostro se tornó pálido, agarró a Jacqueline del brazo y la miró con extrema seriedad, como si hubiese hallado un gran descubrimiento:


    —¡Ese es el dialecto nativo del sur! —aseveró.


    Mateo dio una repentina frenada y tanto él como Jacqueline se le quedaron viendo:


    —¿Qué dices? —inquirió él.


    —¿Qué?, ¿estás segura? —dijo Jacqueline.


    Ella también se quedó viéndolos, atónita; pero antes de expresar la gran conclusión, sus ojos se dirigieron hacia adelante, y lentamente frunció el ceño al ver fijamente al horizonte, ya oscurecido.


    —¿Qué es aquello? —señaló, aún atónita.


    Mateo y Jacqueline miraron al frente, y a lo lejos advirtieron una gran columna de humo que brotaba siniestra de la distancia. Sus rostros se fueron tornando tiesos, y tras unos segundos de asimilar lo que estaban viendo, se horrorizaron con gran espanto al confirmar la peor noticia que Candela pudiera imaginar.


    —¡Rayos! —exclamó Mateo y pisó a fondo el acelerador para acercarse a gran velocidad hacia el lugar.


    —¡Ay, nooo! —gritó Candela, llevándose las manos a la cabeza. Mientras que Jacqueline se quedó boquiabierta, sin poder articular palabras.


    El camión estacionó a una distancia prudencial, y los tres se bajaron a prisa y se acercaron, totalmente desbordados de ver aquel nefasto espectáculo: el molino de Candela ardía en llamas, en grandes y espantosas llamaradas, tal que el estruendo del incendio hacía temblar sus corazones; las grandes vigas y el enmaderado rugía terrible bajo las llamas, las cuales alcanzaban una increíble altura, como un gran monstruo enorme, amenazante y voraz; brutales explosiones se oían desde el interior del incendio, y el humo que brotaba a borbotones era tan oscuro como siniestro.


    Candela corrió hasta acercarse y cayó de rodillas, llorando y gritando en un incontrolable ataque de nervios. Mateo y Jacqueline corrieron tras ella e intentaron alejarla del peligro y calmarla, pero ella luchaba y no se dejaba agarrar.


    —¡¿Por qué haces esto conmigo?! —lanzó Candela hacia el cielo, con indignación—. ¡¿Tú también te has vuelto mi enemigo?! —Y temblaba entre sollozos; su corazón bombeaba a mil y respiraba muy agitada; hasta que, tras dar unos pasos errantes, sucumbió en un desmayo, desplomándose en el suelo. Había sido demasiado para ella y no lo pudo sobrellevar.


    Mateo la levantó en brazos y la llevó hasta el camión, Jacqueline le ayudó a subirla y la recostaron en los asientos de la cabina. No tardó mucho en recuperar el conocimiento, pero al ver por el parabrisas todo su hogar en llamas, no pudo evitar romper en llanto otra vez; todas sus cosas estaban ahí, no solo las materiales, sino también un sin fin de recuerdos amados de su infancia, de su padre y de toda la vida; era como si algo muy malvado estuviera devorándose todo lo que le pertenecía, y en ese momento sintió un enorme vacío en su alma, tan profundo y oscuro que le aterraba.


    —Tranquila, Candelita. ¡Lo importante es que tú estás con vida!


    —Te ayudaremos a recuperar lo perdido, no todo está acabado.


    Y así, estuvieron varios minutos apoyándola y brindándole palabras de consuelo y de aliento, hasta que la calma volvió a su corazón.


     


     


    Ya estaba oscureciendo y la luna daba sus primeros destellos, cuando Mateo bajó para ver los límites del fuego y asegurarse de que no tocaba el campo de trigo, (pues si así fuera, podría arrasar con toda la planicie). Por fortuna, constató que el incendio no se extendió más allá del límite del amplio patio en donde estaba el molino; pero explorando dicho perímetro, descubrió algo muy peculiar que le dejó sin aliento; en seguida fue corriendo para avisarle a Jacqueline.


    —¡Jacque! ¡Debes ver esto! ¡No podrás creerlo!


    Ella se bajó del vehículo y, curiosa, fue con su esposo. Cuando él le señaló el hallazgo junto al siniestro, el rostro de Jacqueline en verdad palideció, de tal modo que no habló palabra alguna por varios segundos.


    Esto fue lo que Mateo y Jacqueline vieron: en el suelo, salía desde el interior del fuego una gran hilera de pequeñas lucecitas, tenues y parpadeantes; …eran velas, cientos de ellas; velas que formaban una fila muy larga que se extendía hacia los campos de trigo. Había una vela por cada metro, y cada una de ellas estaba pegada con la cera sobre una piedra para no moverse; y todas ellas estaban encendidas, pues esa noche no corría el viento.


    Esto evocó en Jacqueline un recuerdo que de súbito la trasladó a El Batallador.


    —Esto… —quiso hablar ella, pero no encontraba palabras, su mente se había sumergido en un cúmulo de pensamiento sin salida.


    —Está claro que esto no fue un accidente —adelantó Mateo—. No sé quién lo haya hecho, pero... —y señaló el curso de las velas—. Creo saber en dónde encontrarlo.


    Y sin pensar, comenzó a dirigirse en aquel rumbo, a pasos agigantados, pues se apoderó de él un gran sentimiento de indignación.


    —Mateo… ¿qué haces? —preguntó Jacqueline, mas no hallando respuesta fue tras él—: ¡Espera, Mateo! ¡No vayas!


    —¡Debo saber quiénes son estos cobardes! ¡Voy a darles una lección!


    Y Jacqueline intentaba disuadirlo; pero él no la escuchaba, sino que siguiendo las velas se adentró en la planicie por un camino que iba hacia el sureste.


    —Volvamos con Candela, está angustiada y nos necesita —insistió Jacqueline.


    —¡Déjame atrapar a uno de ellos! ¡Voy a obligarlo a hablar!


    —No podemos hacer esto, Mateo. ¡Es peligroso!


    —Yo soy el peligroso, Jacque —dijo apretando el puño—. Ellos no pueden hacer esto —agregó, por supuesto, dando vuelta las palabras. Ella no quiso responder, tan solo resopló con enfado. Y avanzaron por entre unos matorrales, hasta que divisaron un resplandor de fogata que surgía de en medio de los árboles, más adelante. Al ver aquel claro se detuvieron en silencio: una sensación muy extraña los envolvió, tanto a él como a ella; era como un escalofrío paralizante que les invadió hasta la médula y no les permitió seguir. Allí adelante se encontraba el final de la hilera de las velas, pero no lograron ver qué había.


    Un búho de ojos grandes, compañero de cuervos, los observaba desde lo alto de una rama.


    —Vámonos, Mateo —dijo Jacqueline en voz baja.


    Él percibió el miedo en esas palabras, y en ese instante se dio cuenta de lo imprudente que había sido al llegar tan lejos; y eso que ella se lo había advertido muchos metros antes, ¡deberíamos escuchar más seguido a nuestras esposas!, es la diferencia entre ser un hombre prudente o un cabeza dura de primera como Mateo; y en algunas ocasiones puede costarnos muy caro. Pero para cuando él accedió a volver atrás, ya era demasiado tarde:


    —¡Aaay! —saltó de un susto Jacqueline, y horrorizada llevó una mano al pecho. Mateo se volvió, y al ver tras él, también se asustó: un sujeto en la oscuridad le apuntaba con un revólver en la frente, estaba encapuchado y vestido con ropas oscuras.


    Ambos levantaron lentamente las manos. El nerviosismo aumentó al ver que desde la oscuridad surgieron otros dos sujetos, también armados; se acercaron y les apuntaron igual que el primero. Mateo y Jacqueline se vieron rodeados y ya no había nada que hacer, pues cualquier movimiento significaba la muerte. Ella se quedó tiesa, sin reacción posible; mientras que él con una profunda impotencia, supo que todo había acabado para ellos y de la peor manera.


    —¡Fier palme sug! —dijo uno de los hombres, nuevamente en el dialecto nativo—. ¡Fier sug!


    El sujeto que apuntaba a Mateo ajustó el martillo del revólver y llevó el índice al gatillo para disparar. Mateo apretó los párpados en el segundo en que la vida entera se le pasó por su mente y…


    ¡BUUMM! ¡El gran estruendo resonó haciendo eco en todas partes!, todos quedaron aturdidos y confundidos, con sus manos en los oídos y mirando alrededor; pues eso fue más que un revólver común.


    Mateo abrió los ojos para ver el momento justo cuando el sujeto que estaba apuntándole soltó el arma frente a él y cayó de bruces al suelo, sin vida, ¡ante sus narices! Todos se quedaron viéndolo, estupefactos.


    …Como alguien dijo alguna vez: “Hay que ver, ¡no somos nada!”.


    —¡Mateo, mira! —habló Jacqueline, señalando a la distancia, (Ella también aterrada pero sorprendida al mismo tiempo). Allí, a unos cincuenta metros había otro hombre, empuñando su rifle de cacería: era ni más ni menos que Pierrot, él había hecho el disparo; y no estaba sólo: su banda de amigos, junto con varios vecinos de Las Hilanderas, emergieron desde detrás de los arbustos, con rifles y escopetas.


    Al verlos, los dos malhechores salieron huyendo despavoridos.


    —¡Que no escapen! —gritó Pierrot. En seguida sus amigos fueron tras ellos; una gran seguidilla de disparos comenzó a tronar fuertemente en la soledad de la planicie; y los persiguieron en dirección al sur, por varios kilómetros.


    Pierrot se acercó corriendo a Mateo y Jacqueline.


    —¿Se encuentran bien? —les preguntó.


    Otros dos también se quedaron con ellos y vigilaban alrededor, si acaso hubiese algún otro malhechor escondido.


    —¡Rayos! ¡Has llegado justo a tiempo! —exclamó Mateo.


    Jacqueline estaba en un estado de nervios muy grande, se pegó a su esposo y se hundió entre sus brazos.


    —¡Esas escorias repugnantes! —gruñó Pierrot, observando el cuerpo muerto del malhechor—. Venimos siguiéndoles la pisada desde hace horas.


    —Nos has salvado la vida, te debemos una.


    —¿Qué hacen ustedes aquí? —reprochó—. ¡Les he dicho que es muy peligroso...!


    —Traíamos a Candelita de vuelta. Han incendiado el molino.


    —Lo sé… Vimos el humo a lo lejos y supimos que los hombres del sur habían hecho de las suyas. ¿En dónde está ella?


    —Está en su camión. Mejor vamos.


     


    Sin esperar, volvieron hasta el camión y Candela les salió al encuentro.


    —¿A dónde se han ido? ¿Qué fueron esos ruidos? —les preguntó—. ¡Oh, Pierrot! —exclamó al verlo, y se acercó a él y lo abrazó, llorando.


    Pierrot correspondió el abrazo mientras observaba las llamas del incendio.


    —¡Me las pagarán! —dijo airado—. ¡Esos bastardos me las van a pagar!


    —Pierrot… —habló Candela—. ¡Giusse no está en su escondite! ¡Y no ha dejado ninguna de las señales!


    —¡¿Qué?! ...¡Imposible!


    —No está ahí. Temo que lo hayan capturado.


    Al oír esto Pierrot se quedó pensando, asimilando la situación. Y luego dijo a los dos hombres que estaban con él:


    —Vamos a buscar a los demás. ¡Giusseppe ha desaparecido! ¡Vamos a hacer una búsqueda en grande! —y agregó—: Hay que avisar a los de Eliar y Rosetta. ¡Esto no se va a quedar así!


    —Los ayudaremos —dijo Mateo.


    —No —respondió él—. Necesito que lleves a Candelita a Las Hilanderas. Que se quede con Isabel por un tiempo, allí estará segura, y tu esposa también.


    Mateo pensó que eso era mejor y asintió con la cabeza:


    —De acuerdo —dijo al fin.


    —Tengan mucho cuidado —advirtió Pierrot—. No hay tiempo que perder, ¡vamos! —dijo y le hizo una seña a los otros para marcharse.


    —Pierrot… —dijo Mateo. Él lo miró por encima del hombro—. Tú también, ten cuidado.


    Pierrot asintió y con un gesto de despedida se fue a prisa, con su banda hacia el sur.


    Entonces Mateo encendió el camión y se llevó a las dos muchachas rumbo a Las Hilanderas.


     


     


     


    Sucedió en medio del camino que el camión comenzó a hacer ese extraño ruido otra vez.


    —¡Oh, no no no! —exclamó Mateo—. ¡No otro vez! ¡No ahora! —E ignorando el ruido pretendió continuar, pero no pudo evitar que el motor se apagara.


    Candela dio un profundo suspiro:


    —Este seguramente no es mi día.


    Jacqueline iba en silencio; le había afectado mucho ver a su esposo siendo apuntado en la cabeza con un revólver, y desde aquel momento no había vuelto a emitir una sola vocal.; ella era una chica sensible, y ese evento la confrontó con el verdadero peligro y el altísimo costo que suponía dar un paso erróneo en esta búsqueda; pues esta vez, por milagro, Pierrot les había salvado la vida, pero ¿qué pasará en la próxima? …si es que la hay.


    Mateo la observó y notó su silencio, pero postergando el asunto se bajó del vehículo; no sin antes sacar el farol de su mochila y lo encendió para revisar el motor.


    El frescor de la noche ya estaba tornándose en frío. Con el camión apagado reinaba el silencio, excepto por un barullo lejano de aves, se trataba de un chillido que Mateo recordó escuchar antes; pero ahora solo se concentró en abrir el capó.


    —Veamos...


    —Tengo una gran linterna por aquí —ofreció Candela desde la cabina.


    —Gracias, con esto me basta —dijo él.


    Llevó su mano al mentón e intentaba pensar, pero ese chillido no le dejaba concentrarse.


    —Es el ventilador, ¿verdad? —preguntó ella.


    —No estoy seguro —respondió—. Está un poco flojo, pero no creo que sea eso. ¿No tienes herramientas, verdad?


    —Hmm… no… —frunció el ceño—. Oye, ¿qué es ese ruido?


    —No lo sé… algún… —Mateo alzó la mirada para ver el origen del ruido, pero no lograba ubicarlo—. Pásame esa gran linterna, por favor.


    Candela le dio la linterna, era una de largo alcance.


    —Es allá, arriba —intervino Jacqueline, que al oír el barullo recordó el enorme peñasco en donde habían tenido un picnic el día anterior; y señaló el lugar. Mateo alumbró con la linterna de largo alcance hacia la enorme piedra.


    —¡Ah, ya lo recuerdo! —dijo él—. Ayer oímos esos ruidos también… ¿Qué rayos…?


    Y al enfocar a la parte alta se podía ver que algo se movía allá arriba, y chillaba, pero no podían distinguir qué era; esto causó el asombro de los tres.


    —¡Oigan, alguien necesita ayuda allí! —dijo Mateo.


    —¡Pero está muy alto!


    Entonces, Mateo fue hasta la caja, atrás; y sacó la escalera extensible; y acercándose al peñasco la usó para subir. Las dos muchachas salieron del camión y alumbraban; aunque la noche era bastante clara, la luna estaba espléndida y las estrellas ya llenaban todo el cielo.


    —Mateo. Ten mucho cuidado… —dijo Jacqueline—. Mejor baja, deja eso.


    —No, está bien. Solo echaré un vistazo.


    Cuando Mateo llegó a la parte alta apoyó el farol en la roca y subió arriba para descubrir un hallazgo tal, que sus ojos jamás, en toda su vida, hubieran podido dar crédito.


    —¡Pero qué rayos…! —exclamó—. ¡Miren… el tamaño de…!


    —¿Estás bien? ¿Qué es? —preguntó su esposa.


    Mateo no logró encontrar palabras para describirlo: encima de la gran piedra, había un espacio amplio en el cual alguien había colocado una especie de sistema de trampas, con mallas y alambres amurados a la roca. Y en esa trampa, tenía enredado su pie una bestial criatura alada, ¡impactantemente grande! Su plumaje tenía distintos tonos de gris; de collar blanco, y de cuello largo como el buitre. Su cabeza desplumada y con una peculiar cresta parecida al casuario; de pico blanco al igual que las patas; ¡Sus garras eran temibles! Medía más de tres metros y medio de alas, y un metro y medio de altura. Por supuesto, se trataba de un majestuoso cóndor de las montañas, al parecer perdido y ahora presa de una vil trampa humana.


    —Es un… ¡enorme pájaro! —dijo Mateo.


    Al oírlo, las dos muchachas se miraron extrañadas. Jacqueline se asió de la escalera y comenzó a trepar.


    Mateo observó asombrado la escena. Manchas de sangre salpicadas en todo el suelo y en los alambres, delataban una desesperada lucha por liberarse, sin resultado. El animal se veía muy deteriorado y débil. Fueron horas y horas de intensa agonía; sin alimento ni cobijo. Y allí estaba, vencido y sin más que poder hacer que chillar de dolor antes de morir.


    Intentó, pues, acercarse al ave para ayudarla. Él conocía este tipo de trampas, y con un par de vueltas al alambre principal logró desatar al gigante alado. Pero muy lejos de estarse quieto; el ave, nervioso, comenzó a agitar sus alas y con un estrepitoso chillido se lanzó sobre Mateo. Clavó sus garras en su camisa y no lo soltaba, Mateo intentaba liberarse pero era imposible, y lo levantó por encima del suelo, al punto que pataleaba en el aire.


    —¡Aaah, auxilio! —gritó él—. ¡Me lleva!


    Y cuando Jacqueline se asomó por el borde, sin poder creer lo que estaba viendo, se restregó los párpados para ver bien. Mas el ave, junto con Mateo, se le vinieron encima, embistiéndola de tal modo que la escalera se le fue hacia atrás… y cayendo ella, emitió un grito muy agudo, que resonó en toda la planicie; pero esto no la salvó de estrellarse contra Candela, que intentó atajarla para que no se lastimase.


    El pájaro soltó a Mateo desde lo alto, pero Mateo se aferró a sus patas para no caer, y ambos fueron descendiendo hasta girar en la hierba y dar tumbos, quedando los dos tirados en el suelo.


    —¡Definitivamente, este no es mi día! —exclamó Candela, que quedó debajo de Jacqueline.


    —¡Auuuuch! ¡¿Qué fue esa cosa?! —dijo Jacqueline, intentando levantarse, pero con mucho dolor. Y cuando ambas miraron alrededor, vieron allí sobre las espigas plateadas por la luna, al enorme pájaro intentando incorporarse, y dando agudos chillidos.


    —¡Oh, mira eso, Jacque! ¡¿Qué es?!


    —¡Un halcón! ¡Un halcón! ¡Es hermoso! —decía Jacqueline.


    —No, no. ¡Es un buitre!


    Y ambas se acercaron al tiempo que Mateo se levantaba del suelo.


    —¡Cuidado, no se acerquen! —advirtió—. Hay que saber cómo tratar con estos… —y no terminó de hablar, cuando el ave le saltó ferozmente y lo atacó de nuevo—. ¡Aaaah! ¡Vete, vete! —y cayendo al suelo luchó hasta que logró quitárselo de encima. El ave, con un par de aleteos, se alejó unos metros.


    —¡Oh, cariño! ¿Estás bien? —le preguntó Jacqueline.


    —¡Si! —se levantó con rapidez—. ¡Estoy bien! ¡Me he topado con bestias peores!


    —Creo que quiere comida —dijo Candela.


    —¡Si, muero de hambre! —dijo él—. No comí en todo el día, y eso… te desconcentra.


    —No tú. El buitre.


    —Es un halcón —corrigió Jacqueline mientras iba corriendo al camión, y trajo el almuerzo de Mateo (pues ese día no habían podido comer).


    —Oye, ¿no es esa mi…? —habló él, con ánimos de protestar. Pero sin responder nada, Jacqueline se acercó al ave y le dio del alimento: un gran emparedado. El animal comió con prisa y acercándose a Jacqueline se dejó acariciar. Ella fascinada, le daba mimos y pronto se hicieron amigos. Candela también se acercó y pudo acariciarlo, dándose cuenta de lo amigable y tierno que resultó ser.


    —Ven, Mateo. Ahora está tranquilo —invitó Jacqueline.


    —Si claro… —refunfuñó él—. Después de comerse mi emparedado el pájaro está tranquilo.


    Entonces Jacqueline llevó sus manos a la cintura y con el ceño fruncido le dijo:


    —No seas descortés con nuestro nuevo amigo.


    —¿Yo? ...¡El pájaro me atacó! ¡Justo después de que lo liberé!


    —¡Es porque estaba nervioso! Pensó que lo ibas a lastimar.


    —¡Bah! —y miró al ave—. ¡Tonto pájaro ingrato!


    Pero al decir eso, el animal le saltó encima otra vez para atacarlo.


    —¡Aaaah! ¡Está bien!, ¡está bien! —gritó Mateo, que salió corriendo hasta meterse en el camión. Y lo encendió, (¡hasta el camión le funcionó!)—. ¡Oh, si!, ¡vámonos de aquí!, ¡estoy harto de todo esto!


    Entonces las chicas le dejaron más comida a su nuevo amigo, y agua. Después de comer y saciarse, la criatura recuperó las fuerzas, tanto que con solo un par de aleteos despegó velozmente y se fue volando, para alcanzar grandes alturas. Ambas batían efusivamente las manos para despedir al ave; mientras Mateo las esperaba, observando desde la ventanilla del vehículo. Se veía majestuosa con las alas extendidas, surcando los vientos en la libertad del cielo estrellado, desde donde emitió un último gran chillido antes de perderse en la distancia; pero ya no era un chillido de agonía, sino de gratitud.


    —¿Lo has escuchado, Mateo? —dijo Jacqueline, mientas subía al camión—. ¡Está agradeciéndote! ¡Porque es pájaro agradecido!


    —Si, si… de nada —respondió él de mala gana—. ¡Ya larguémonos de aquí! —agregó.


    —¿Crees que vuelva algún día? —dijo Candela al subir, cerró la puerta tras de sí.


    —No —cortó Mateo, y echó a andar el vehículo.


     


     


     


     


     


    Isabel recibió con brazos abiertos a Candela en su casa. “Es la hija que nunca tuve”, fueron sus palabras llenas de amor, pues jamás había tenido hijos aunque muchas veces lo anhelaba. Candela encontró en ella una gran contención; a pesar de que ya se conocían y se llevaban muy bien, nunca había encontrado su lado amoroso. Era justo lo que necesitaba en ese momento; el amor, la comprensión y el calor de un hogar humilde.


    Mateo y Jacqueline también se sintieron a gusto al volver a la seguridad del pueblo. Durante la cena le contaron todo a Isabel; y como Pierrot le dejó encargo, Mateo veló en guardia toda la noche en el almacén, mientras las tres mujeres dormían en la casa. Por momentos pensó que podría ser mas útil ayudando en la búsqueda, pero en seguida rechazó la idea. No podía dejarlas solas; después de todo, no se trataba de ser más o menos útil, sino de cuidar a las muchachas.


     


    A la mañana siguiente, muy temprano, recibieron noticias de que Pierrot organizaba intensas búsquedas en conjunto con personas confiables de los pueblos vecinos, tal como él mismo había dicho. Sabían que se iba a demorar, y bastante; Isabel lo había presentido la noche anterior, “cuando Pierrot se embarca en redadas, búsquedas y ataques contra los hombres del sur, suele pasarse días enteros sin volver a casa”; era la realidad cotidiana de un matrimonio que vivía en medio de una constante lucha.


    Por otra parte, sin embargo, también sabían que hasta ahora, de todos los secuestros y desapariciones hechas por mano de los hombres del sur, ninguna víctima ha vuelto a aparecer; jamás el enemigo ha dejado ir a nadie que haya capturado.


    ¿Qué es lo que lleva a estos hombres a cometer tales atrocidades? …para encontrar a un anciano, ciego. Los campesinos de la planicie solo podían conjeturar suposiciones; la verdadera razón era todo un misterio y es porque los hombres del sur preferían morir antes que hablar, nunca se había logrado obtener esa información. 


    Un detalle también difuso, rodeado de espesa bruma, era aquel que daba vueltas en la mente de Jacqueline desde la noche anterior: las velas, colocadas en orden; allí había un patrón de conducta, pero ¿qué significaban?


    Mateo, Jacqueline y Candela, estuvieron meditándolo todo en una charla de café. Habían concluido que por el dialecto de los malhechores, aquellos que intentaron asesinar a la joven eran los hombres del sur. Pero ahora se les presentaba otra interrogante: ¿entonces los empleados del molino no tenían nada que ver? Cierto es que Candela es un objetivo estratégico para los hombres del sur, por su cercanía a Giusse; pero ¿por qué asesinarla sin siquiera haber intentado sacarle información sobre el paradero del anciano? ...Sin embargo, los empleados sí hubieran tenido motivos: las represalias al negárseles presuntos “derechos”, la envidia, la venganza, las tierras, el dinero.


    Habían detalles que no cerraban. Las preguntas eran cada vez más, y las respuestas...


    En cuanto a Giusse, se planteó más de una vez la idea de viajar al sur para buscarlo, en el Bosque Dulce. En principio era muy descabellado, pues, ¿en qué parte buscarían?; el mismo abarca kilómetros y kilómetros de extensión, su superficie es cinco veces más grande que la de Planicie de las Espigas. Pero suponiendo que supieran en dónde buscar, había otro problema: nadie en el pueblo, ni siquiera el más valiente, era tan intrépido como para adentrarse allí, nadie deseaba ir a ese lugar. En toda la región, muy pocos (y contados con los dedos de una mano) conocían los senderos correctos para cruzarlo sin perderse o terminar presa de los hombres del sur; uno de ellos era Giusse, otro desapareció en el mismo bosque y el resto juró jamás volver a pisar ese lugar. Entre esos pocos también estaba Pierrot, que después de una malísima experiencia, sus palabras fueron sencillamente “nunca más”. Según su esposa, había entrado con otros dos compañeros para darle caza al Jabalí Dulce, cuya carne es el manjar por excelencia para el hombre montés. La cacería fue un desastre, y como resultado él fue el único que logró regresar con vida. Ni siquiera ella sabe qué fue lo que Pierrot vio en ese lugar, pues le ha dejado tan afectado que hasta el momento no ha querido hablar del tema, ni siquiera con su propia mujer.


    Había miedo en la gente a causa del Bosque Dulce y sus habitantes; un miedo… digamos supersticioso, paralizante y maligno; de hecho se lo consideraba casi un lugar maldito. Mateo y Jacqueline, en cambio, eran foráneos, con mentes distintas y ajenos a la idiosincrasia local; ellos no tenían ese tipo de miedo y ese factor neutral tal vez era lo que se requería para lograr cambiar la situación. Aun así, no podían ir solos, ¡eso sí era una locura! (bien sabrán la diferencia entre miedo y precaución).


    —Si es que tenemos que ir nosotros —calculaba Mateo, desde su experiencia en campamentos y supervivencia—, deberíamos ir acompañados de: cuatro personas más, de experiencia promedio; o sino de dos personas, pero altamente entrenadas.


    En buen romance: cuatro comunes, o dos expertos. Pero en Las Hilanderas era más fácil conseguir un lagarto con bufanda que algún voluntario para ir al sur. Los requisitos eran altos y difíciles, esto dejaba toda iniciativa sentada en el banco de los suplentes. Sin embargo, la preocupación sobre el paradero del anciano invadía los corazones, sentían una gran impotencia y deseos de saber al menos si estaba vivo o muerto, capturado o perdido.


     


    El sol de la mañana reinaba en un cielo totalmente despejado. Mateo y Jacqueline habían ido a platicar solos en lo alto de una colina. Pues el hecho de no saber qué debían hacer, y cuál era el siguiente paso les atormentaba. Sentados en la hierba, a la sombra de una encina, contemplaban en silencio todo el pueblo en una hermosa vista panorámica.


    —¿Estás mejor, Jacque? —le preguntó él.


    Ella solo asintió, pero en su rostro se notaba la preocupación.


    —Ayer fue un día difícil —agregó—. Espero que nada de eso te haya afectado.


    —Estoy aprendiendo a lidiar con todo —dijo ella—. Debemos ser fuertes.


    Mateo se le quedó viendo y entones le preguntó:


    —¿Quieres volver a casa?


    Ella suspiró con su mirada en la lejanía.


    —No puedo volver a casa… sabiendo que estas personas nos necesitan, que Giusse nos necesita, y que nosotros necesitamos la Rosa de Cristal.


    El asintió, pensativo.


    —No sabes cuánto me alienta tu determinación —afirmó Mateo, y acarició su espalda con calidez.


    De pronto, un súbito recuerdo vino a la mente de Jacqueline. Se trataba de sus propias palabras, que ahora sus labios volvían a pronunciar, esta vez en voz baja:


    —“¿Cómo sabré cual molino y en qué parte?”.


    Era lo que le había preguntado a Giusse, ¡y vaya!, parecía que aquel día en Monte Colibrí, Jacqueline ya supiera cuán difícil sería encontrarlo.


    Mateo alcanzó a escucharla y la miró, pero en seguida quitó de ella la vista, pues se dio cuenta que estaba tratando de recordar más detalles y no quería estorbarle. Aguardó.


    Inmediatamente Jacqueline se puso en pie y su semblante se demudó. Mateo volvió a ella:


    —¿Has recordado algo más?


    Ella se demoró en responder, comenzó a dar lentos pasos sin rumbo al tiempo que musitaba... musitaba la respuesta del viejo ciego:


    —“Solamente confiando en el Gran Escultor cada día… —y recordó más—: Él te llevará hasta mí en el sur”.


    Mateo se levantó, sin quitar sus ojos de su esposa. Mas ella, concentrada, solo repetía esas dos frases, una y otra vez:


    —Solamente confiando en el Gran Escultor… solamente confiando en el Gran Escultor… ¡Cada día! —miró a Mateo, y dijo—: ¡Él te llevará hasta mí en el sur!


    Mateo asintió lentamente sabiendo que ahí estaba la clave.


    —Pero, ¿cómo? —dijo él.


    —De la misma manera que en el Monte Colibrí —afirmó ella—. Giusse me dijo que el Gran Escultor puede escucharnos. Entonces... creo que... hay que hablar con él, cada día.


    Mateo se encogió de hombros.


    —Algo de eso me habías dicho antes, pero… ¿es solo hablarle?, ¿cómo sabes si te escucha?


    —Pues… de lo contrario no sería confiar —respondió ella, y luego agregó—: ¿Crees que necesito algo más para hablar con el Forjador de la vida misma? Si pudo esculpir mi voz… debe poder escucharla, ¿no?


    Mateo lo pensó por un instante y entonces asintió efusivamente.


    —Tiene mucho sentido… Bueno… ¡adelante!


    Jacqueline, pues, respiró profundo y cerró sus ojos para poder concentrarse. Mateo se alejó un poco para no distraerla. Entonces ella dedicó unas palabras al Gran Escultor:


    —Gran Escultor de todo el universo… Quiero expresarte que confío en ti, aunque soy algo nueva en esto… Por favor, necesitamos que nos guíes hacia el paradero de Giusse para que nos hable más sobre ti; necesitamos saber qué hacer para encontrar la Rosa de Cristal… o si debemos volver a casa… Por favor, indícanos la dirección a donde quieres que vayamos…


    Jacqueline abrió los ojos y ahí estaba Mateo, observándola, expectante.


    —¿Eso es todo?


    —Creo que si.


    —¿Crees que funcione?


    —Hmm… Eso espero.


    Después de esto, se quedaron hablando por un buen rato, y luego volvieron al pueblo para ver si habían novedades.


     


     


    El silencio del lugar se vio interrumpido por el rugido de un motor, y no se trataba del camión de Candela (que no volvió a funcionar desde que lo estacionaron junto al almacén de Isabel), sino de algo un poco más sofisticado, Las Hilanderas recibía visitantes ese día.


    Bajó por la pendiente principal, desde el norte, un vehículo jeep del Ejército Nacional; color verde pálido, con manchas que simulaban el camuflaje de la selva; descapotable, con el techo plegado hacia atrás; dejaba tras de sí una estela de polvo al andar.


    Los campesinos dejaron sus tareas para ver de qué se trataba, y desde las casas se asomaban por las ventanas. Los perros salieron a ladrar enloquecidos, detrás del ruidoso invasor: se trataba de dos hombres militares; se dirigieron por la calle de tierra hasta el centro del pueblo para estacionar cerca del almacén. El silencio volvió a reinar cuando apagaron el motor y poco a poco los perros se fueron calmando. Al bajar del vehículo observaron alrededor y se dirigieron directo al almacén.


    Isabel conversaba con Candela, ambas sentadas tras el mostrador, cuando ellos llegaron.


    —Buenos días —saludó el más veterano, con respetuosa seriedad. Su edad rondaba en los cuarenta y tantos años; caucásico, robusto y de veteranas experiencias, lo anunciaba su rostro, curtido y serio; de ojos claros y cabello gris; de gesto fruncido y de bigotes. Uniformado con los matices verdes pálidos del Ejército; decorado con insignias en el pecho y en los hombros, lo que delataba su rango; llevaba puesta una boina de reglamento, con el escudo del Ejército en la frente: el hacha de Valdés y la carabina, en una corona de laurel.


    —Buenos días… —dijo Isabel, muy sorprendida.


    —Buenos días, señora… —dijo el otro soldado—. ...y señorita —saludó a Candela, quien hizo un ademán para corresponder.


    Este último era de unos veintiséis años de edad; también caucásico, cabello corto de reglamento y castaño, de ojos color marrón; y por su puesto su atlética figura uniformada al igual que su compañero, con la excepción de que carecía de insignias; un ancho correaje en la cintura ceñía el arma, y en el muslo derecho enfundado el cuchillo navaja; las botas color negro resonaban cual cascos de caballería al andar.


    —Venimos, con su permiso, a buscar algunas provisiones para nuestro viaje —informó el veterano.


    —Adelante… —concedió Isabel—. Sírvase usted.


    Él le hizo una seña a su subalterno para que eligiera las provisiones, y así lo hizo; pagaron el precio y se llevaron una gran compra al jeep.


    Candela e Isabel quedaron mirándose mutuamente, y salieron a la puerta para mirar.


     


    Afuera, un campesino se acercó a ellos y los increpó diciendo:


    —¿A qué vienen ustedes?, ¡si nunca se aparecen cuando los necesitamos!


    Pero sin responder, continuaron con lo suyo, pues acomodaban el bulto en la caja del vehículo.


    —Hey… ¿No van a decir nada?


    —Con todo respeto, señor —respondió el veterano—: No es asunto suyo.


    —¡Ja! Nos matan como perros y no es asunto nuestro… —se quejó.


    Otros vecinos se acercaron para darle la razón al campesino y se quejaron abiertamente de la Gendarmería. En ese momento, Mateo y Jacqueline venían llegando de la colina, y cuando pasaron cerca se detuvieron para ver qué estaba ocurriendo.


    —¡Váyanse de aquí! ¡No los queremos! —les gritaban algunos.


    —¡No queremos más perros en este lugar! —decían otros.


    Y ya estaban a punto incluso de tomar piedras para arrojárselas, porque estaban indignados. Los dos militares permanecían impávidos y solo oían lo que la gente les decía, pero en cierto momento se vieron rodeados por la muchedumbre.


    Al ver la escena, Mateo y Jacqueline se preocuparon en gran manera; ella se acercó a oídos de su esposo y discretamente le dijo: 


    —Mateo, esos dos hombres están en peligro. Tenemos que hacer algo.


    —Están armados, ¿no crees que puedan defenderse?


    —Lo sé, pero bastante dolor tiene ya Las Hilanderas como para que se derrame sangre campesina, …y si mueren dos gendarmes, ¡tendrán problemas con el gobierno entero!, porque los verán como pueblo que se subleva contra el Regente General.


    —¡Rayos!, ¡cierto! —realizó él—. ¡Esta gente debe detenerse!


    Entonces, en medio de las increpaciones e incluso insultos, uno de los campesinos alzó una azada en actitud rebelde; era una señal muy peligrosa para un momento de tensión como aquel, porque al verlo todos los demás alzaron machetes, rastrillos y tridentes y se abalanzaron contra ellos. Justo en ese instante, Mateo vio como ambos militares llevaban sus manos a la cintura para desenfundar las armas; sin dudar, pues, se lanzó en medio y extendiendo las manos para detenerlos gritó con gran fuerza:


    —¡ESPEREN!


    Todos, sorprendidos, se detuvieron para observarlo. También los dos gendarmes, que ya estaban a punto de responder al ataque, esperaron a ver qué sucedía.


    Jacqueline llevó sus manos a la boca, sin saber qué hacer. Un fugaz sentimiento de culpa recorrió su conciencia, no estaba pensando en que se ponga justo en medio del lío cuando le dijo "tenemos que hacer algo".


    —Tú, forastero, ¿estás con ellos, acaso? —preguntó uno de la turba.


    Y Mateo les respondió diciéndoles:


    —Escuchen bien… yo no soy ni gendarme ni campesino; pero no piensen que atacando a estos dos hombres resolverán algo. Sé que a ustedes les han quitado a muchos seres queridos, y tienen razón para estar airados; pero es por esa misma razón que no pueden ustedes hacer lo mismo, solo porque la Gendarmería Nacional, un organismo del estado, no responde a sus llamados. Porque estos dos hombres que ven ahí representan a familias, tal vez hijos, que los esperan en casa; ¿para quién es justo atentar contra ellos? ¡Ni siquiera para ustedes!, que tienen hoy la oportunidad de decidir no convertirse en personas despiadadas como los hombres del sur; esa clase de gente no son los de Las Hilanderas, ¡oh, no!, ¡no ustedes!


    —Entonces, ¿quién hará justicia por nosotros? —le preguntó otro.


    —Yo les voy a decir quién no —le respondió él—: Ni dos gendarmes muertos, ni tampoco un pueblo de asesinos; ellos no harán ninguna justicia. ¡Vamos, amigos!, la justicia no viene de manos criminales.


    —¿Y qué sugieres que hagamos?


    —Que esa azada —señaló su herramienta—. Siga siendo una azada para trabajar, y no un arma para matar; que el rastrillo siga rastrillo y el tridente, tridente; esa es la identidad de Las Hilanderas: pueblo humilde, los hijos del trabajo y del pan de Valdés; eso son ustedes, no criminales.


    —¡Buenas cosas habla este muchacho sobre nosotros, siendo del norte! —exclamó uno.


    —Es cierto —agregó otro—. Tal vez hoy es el día en el que Península Valdés comienza a escucharnos. —Todos los demás asintieron, y volviendo a la calma bajaron las herramientas, porque habían visto al primer hombre en mucho tiempo, de otra región, que se mostró comprensivo con ellos y que los dejó bien parados. Desde esa ocasión, varios vecinos preguntaban por él e indagaban de dónde venía; porque nadie de las ciudades del norte les había prestado oído, ni dado una opinión sobre lo que vivían. Y así todos fueron yéndose, cada cual a su labor, evitándose una desgracia.


    Jacqueline se acercó con ambas manos en la cabeza, no podía creer que Mateo había logrado frenarlos; se aferró sonriente a su brazo. Él la miró y en un suspiro le confesó:


    —¡No me preguntes qué fue lo que dije, ni cómo rayos lo hice! 


    Los dos militares también se acercaron a Mateo para hablarle.


    —Bien hecho, muchacho —dijo el veterano. —¿Cómo es su nombre?


    —Mateo Blonder, señor —respondió él.


    —Sargento Clemente Vera —se presentó con un apretón de manos—. Cuerpo de Infantería de Canteras.


    —Soldado Tomás Ferrara —dijo el otro, que también estrechó la mano de Mateo.


    —Gusto en conocerlos. —Y presentó a Jacqueline—: Mi esposa: Jacqueline Vassili.


    Ellos la saludaron con mucho respeto.


    —Permítame felicitarlo, señor Blonder; y agradecerle —le dijo Vera—. Ha evitado una confrontación. ¿De dónde es?


    —Somos de Verdesino, de Membrillos.


    —Verdesino… ¿Pertenece a alguna organización o causa?


    —No, señor. Solo somos viajeros, civiles comunes.


    —He visto pocos civiles con tan agudo sentimiento patrio y valor de justicia. ¡Me ha impresionado!


    —Gracias, señor Vera —dijo Mateo—. A propósito, ¿ustedes han sido enviados a este pueblo por el asunto de los ataques que sufren?


    —No, señor. Llevamos una encomienda a Cerión —explicó—. Parábamos aquí para abastecernos de suministros para el resto del viaje.


    —Veo que tienen problemas —intervino Ferrara—. ¿Qué sucede exactamente?


    Entonces Mateo y Jacqueline les contaron con detalles todo lo que sucedía: los frecuentes ataques de los hombres del sur, los secuestros, el miedo y la consternación con que vivían los pueblerinos, el asalto en el molino de Candela y su posterior incendio, la desaparición de Giusse, los intentos de pedir ayuda en las ciudades del norte sin respuesta por parte de las autoridades, en fin, todo lo que sabían sobre esta peligrosa situación. Los dos militares lo escuchaban con atención.


    —No, señor Blonder —dijo Vera—. Jamás hemos sido informados de esta situación; pero ni bien llegue a un puesto de cobertura informaré a mis superiores para que se investigue, no vamos a permitir que esto continúe.


    En el lenguaje militar de Península Valdés, con “puesto de cobertura” se referían al alcance de las hondas de radio. Las frecuencias generalmente no llegaban a los pueblos más alejados de las ciudades, y mucho menos a los lugares inhóspitos. Para subsanar este inconveniente, cuando el Ejército realizaba operativos en áreas alejadas, siempre llevaban una unidad de radiocomunicación con una antena de alta intensidad incorporada en uno o varios de los vehículos. Pero este no era el caso; por lo que estos dos militares no transportaban ninguna antena de hondas de radio, solamente los comunicadores personales que no funcionaban estando a más de setenta kilómetros de las urbes, (o el uno del otro, por supuesto).


    Así los dos militares se quedaron hablando con Mateo y Jacqueline por un buen rato.


    La gente del pueblo veía que desde que Mateo intervino, el diálogo con los gendarmes estaba dando frutos, pues ellos también se tomaron el tiempo de anotar algunos datos para elaborar un informe. E incluso Candela se acercó, y a pedido de Isabel les invitaron con refuerzos de fiambres y algunas frutas.


    Pero el asunto no se quedó ahí, sino que fue más allá de lo esperado:


    —¿Por qué vamos a esperar a que regrese el esposo de la señora? —habló Vera, refiriéndose a Pierrot—. ¡Vengan con nosotros! —propuso a Mateo y Jacqueline—. Vemos si hallamos algún indicio del señor Moody, y luego los traemos de vuelta al pueblo. ¿Quién mejor que ustedes para reconocerlo, en caso de hallarlo?


    El ofrecimiento sorprendió a Mateo y a Jacqueline, quienes se miraron emocionados. Y es increíble, pues, ahí mismo estaban las dos personas altamente entrenadas que según Mateo se requerían para poder hacer una incursión en el Bosque Dulce. Pienso que si Mateo hubiera dicho “se necesita un ejército”, estarían rodeados de tanques de guerra. Porque ahora se podía respirar algo en el aire, tal vez una corazonada, o quién sabe qué… que les indicaba que debían ir al sur.


    Era una oportunidad única, con la ayuda de estas dos personas colaborarían con la búsqueda de Giusse y a la vez podrían encontrar pistas sobre el escondite de aquellos criminales. Cuanta más información obtuvieran los gendarmes, más efectiva y rápida sería la tarea de las autoridades en dar fin a esta crisis.


     


    No tardaron mucho en empacar sus mochilas y aprontarse para ir. En menos de una hora ya estaba todo pronto.


    El jeep tenía cuatro asientos, los dos militares se ubicaron en los asientos delanteros y Mateo y Jacqueline tenían sus lugares atrás; pero antes de partir, un pequeño percance se presentó: Candela estaba allí junto al jeep, para despedirse, pero Isabel se demoraba.


    —¿En dónde está Isabel? —preguntaba Jacqueline—. ¡Que venga a saludar!


    Candela miraba la puerta del almacén para ver si salía.


    —Le llegó un par de clientes justo ahora —explicó la muchacha—, si esperan unos segundos…


    Pero desde el almacén, salió corriendo Isabel y se acercó a ellos.


    —¡Jacque!, ¡Jacque! —le gritó.


    Mateo le dio un toque en el hombro y Jacqueline miró:


    —¿Qué?


    —Antes de irte… —anunció Isabel—. Hay dos amigos tuyos que quieren hablarte un segundo.


    —¿Amigos míos? —preguntó ella desconcertada, y miró a Mateo, él se encogió de hombros.


    —Si, te esperan en el almacén —agregó Isabel—. Les dije que tenías prisa, así que será rápido.


    Entonces Jacqueline se bajó del vehículo y corrió hasta el almacén, ella sola, pues Isabel se quedó con los demás. Atravesó la puerta y miró alrededor pero no había nadie, entonces se encogió de hombros y se volvió para salir; pero antes de dirigirse a la entrada, alguien que estaba tras la puerta le cerró. Jacqueline dio un salto del susto, no se lo esperaba.


    —¿Quién está ahí? —preguntó entrecerrando los ojos para acostumbrar la vista a la oscuridad. De la penumbra, una silueta emergió y lentamente encendió el farol de mesa. Al ver el rostro de aquella persona, y su inusual vestimenta de estilo clásico, Jacqueline quedó descolocada:


    —¡¿Nemimi?! —exclamó ella—. ¡¿Qué haces aquí?!


    Nemimi le sonrió emocionada, y después de unos segundos se lanzó para abrazar a su amiga. Jacqueline titubeó por un instante y luego le correspondió el abrazo.


    —¡Oh, Jacqueline! ¡Amiga mía!, ¡al fin te encuentro!


    —¿Cómo…?, ¿qué estás haciendo aquí, Nemimi?


    —¡Me alegro tanto de verte! ¿Cómo estás?, ¡te veo mejor que nunca!, ¿no te alegras tú de verme?


    —Supongo que si… esto es muy… ¡Vaya sorpresa!, ¿qué haces aquí, niña?


    Entonces alguien más apareció de detrás de los estantes:


    —Hola, Jacque —habló una joven voz masculina: por supuesto, era Darien.


    —¡¿Darien?! —Jacqueline llevó sus manos a la cintura y frunció el ceño—. ¡¿Tú también?!


     —¡Oh, no, no! ¡Ella tuvo la idea! —se excusó él—. No pude lograr convencerla de quedarse en la ciudad —agregó acercándose.


    —¡Ustedes dos! ¿A qué han venido? —inquirió Jacqueline—. ¡Quiero una buena explicación!


    Ellos se miraron y entonces Nemimi habló:


    —Estoy aquí por mi amiga, he venido a rescatarte a ti y a llevarte a casa.


    —¿Qué?, ¿de qué estás hablando?


    —Lo que oíste… y de nada, ¡para eso están las amigas!


    —¿Rescatarme de qué? —Jacqueline se cruzó de brazos.


    —De cualquier peligro… ¡Mira hasta dónde has llegado!, este basural cavernícola no es lugar para alguien como tú. Es hora de volver.


    —¿A El Batallador?


    —Si


    —Ehmm… Nemimi —intervino Darien, y carraspeó—. Lo de El Batallador no va a poder ser… Si mal no recuerdo allí ofrecen recompensa por tu cabeza.


    Nemimi lo miró con desprecio.


    —¿Quieres callarte, pedazo de un…? —y le propinó un codazo.


    —¡Ayyy! —se quejó él, con dolor.


    —Bueno. Gracias por preocuparte por mi —le dijo Jacqueline—. Pero me temo que no volveré allá. Tengo cosas importantes que hacer primero, y si mal no recuerdo yo… te advertí que no vinieras, que este es un viaje que Mateo y yo necesitamos, juntos, solos, como matrimonio… para Mateo y para mí. ¿Algo que no haya quedado claro?


    —¡Ja! ¡Por favor, Jacque! Todavía sigues esclava de ese tipo… Por eso mismo es que vine hasta aquí. Quién sabe si él no planea llevarte a un lugar en dónde nadie pueda defenderte, y así deshacerse de ti.


    Jacqueline la miró extrañada, pues Nemimi parecía estar muy convencida de lo que decía.


    —¡¿De dónde has sacado tal tontería?! —le dijo, ya enojada.


    —Tú no lo ves porque estás ciega, Jacque. Él está engañándote, ¡debes despertar!


    —¡Estás loca, Nemimi! ¿Cómo vas a creerte esas cosas?, y venir hasta aquí… ¿qué es lo que te ocurre?


    —No estoy loca, Jacque —y apretó los dientes diciendo—: ese monstruo me lo va a pagar, por alejarte de mí. ¡Me ha quitado a mi mejor amiga!


    —Estás hablando de mi esposo —contestó secamente—, y exijo un poco más de respeto; te aconsejo que no te pases de la raya, y que dejes todas esas tonterías —agregó.


    Nemimi se quedó en silencio, en su mirada se notaba: desbordaba de ira; algo andaba muy mal en ella. ¿Sería tal vez envidia?


    Jacqueline se quedó viéndola con mucha pena, pues Nemimi era tan solo una muchachita, y estaba teniendo actitudes para nada sanas que podrían meterla en verdaderos problemas.


    —Lo siento mucho por ti, Nemimi —le dijo—. Pero debes dejarme ir. Debes volver a tu casa… con tus padres… No puedes seguir así.


    —¡No me hables de mis padres! —le gritó—. ¡No me hagas esto! ¡He venido por ti!


    Jacqueline hizo un gesto de negación con la cabeza, sus ojos se humedecieron al ver de esa manera a Nemimi, totalmente inmersa y obsesionada en una equivocación.


    El error. El pensar cosas que no son reales… ¡Qué fatalidad tan grande es el error! Pues el error puede cambiar nuestro destino de la peor manera. Es el hoyo en el que miles de ciegos han caído… por negarse a abrir los ojos. ¡Si habremos de tener cuidado con el error!


    —Terminemos ya con esto —le dijo Jacqueline, con ternura en su voz—. Gracias por pensar en mí, pero mi respuesta es: no.


    Nemimi bajó la vista y apretó el puño. Darien la observaba, también con tristeza. Entonces Jacqueline se acercó a la puerta y la abrió, antes de irse les dijo unas últimas palabras:


    —Los quiero, chicos. Tan solo vuelvan a casa.


    Y una vez que ella se fue, Nemimi y Darien se quedaron en silencio por un momento.


    —Tal vez ella tenga razón… —comenzó a hablar Darien, pero Nemimi lo agarró de la camisa, con furia y le dijo:


    —¡Cállate! ¡Voy a salvar a Jacqueline! ¡Voy a destruir a ese maldito bastardo golpeador de mujeres! ¡Y tú me vas a ayudar! ¡¿Está claro?!


    —¡S-si, si! Está bien, está bien…


    Y salió afuera con el propósito de ir tras Jacqueline, para ver el momento cuando el jeep se alejaba hacia el sur por un camino de tierra, a bordo iba ella con su esposo.


    —¡Grrr! ¡Se han escapado! —gruñó, y de un pliegue de su vestido sacó un par de prismáticos, con el cual observó en detalle el vehículo y quiénes iban—. ¡¿Gendarmes?! ¡No lo puedo creer! —y miró a Darien—. ¡Se han aliado con mis peores enemigos! Ese Mateo puede delatarme en cualquier momento.


    —Oh no, ¡eso está muy mal! —dijo él.


    —¡Vaya paseo de parejas! ¡Se juntan con miliares, y nada menos! —Y volvió a mirar a través de los prismáticos—. …Con que van hacia el sur, ¿eh?


    —Creo que… —especuló él—. Deben de ir al Bosque Dulce.


    —¡Entonces los alcanzaremos!


    —¡¿Queeé?! —él abrió los ojos de par en par—. ¿Tienes idea de lo que es el Bosque Dulce?


    —No me importa. Nada me detendrá —decretó Nemimi, y le ordenó—: Consígueme el mejor medio de transporte que exista por aquí, Darien —apretó el puño mirando el horizonte—. ¡No escaparán de mí! ¡¡No escaparán!!

  


  
     


    CAPÍTULO 3: DULCE AGONÍA


     


     


    —Por favor, ¡cuídense mucho! —dijo Isabel.


    —Estaremos bien —respondió Mateo—. Vamos con la mejor compañía.


    El soldado Ferrara se volvió e hizo una guiñada, estaba al volante con el sargento Vera a su lado, esperando a Jacqueline para emprender la ida.


    —Mateo, olvidé decirte… —habló Candela. Mateo la miró. Ella se acercó a él para evitar hablar en voz alta y le dijo—: Quiero agradecerte por todo lo que has hecho por mí. Espero no haberles causado molestias.


    Mateo le sonrió y respondió diciendo:


    —Molestia ninguna, Candelita. Eres una persona especial, y sabes que puedes contar conmigo y con Jacqueline en cualquier cosa que necesites —y añadió—: Solo prométeme que jamás te rendirás.


    Ella se emocionó y secó ciertas lágrimas de sus ojos:


    —¡Gracias, y lo siento mucho! —dijo con voz temblorosa—. Sé que dije cosas necias ayer, pero creo que el Gran Escultor los ha puesto en mi camino para rescatarme. 


    —Niña, a veces pasamos por tragedias terribles, pero lo importante es que aprendamos a levantarnos y seguir adelante. ¡Ten mucho ánimo!


    Ella asintió y apretó los labios. Al verla sensible, Isabel la abrazó con mucha ternura.


    En ese momento llegó Jacqueline, corriendo. Se detuvo jadeando por un momento y luego se subió al jeep.


    —¿Lista? —le preguntó su esposo.


    —Si.


    Levantando el pulgar, Mateo hizo seña a Ferrara. El soldado se ciñó el casco de reglamento, que tenía en el costado la insignia del laurel, y el vehículo emprendió la marcha.


    Se despidieron, pues, de Candela e Isabel, quienes batían las manos para saludarles, e incluso fueron hasta una elevación cercana para verlos perderse en el horizonte. Días después, Isabel sería duramente reprochada al llegar su esposo, por haber permitido que los muchachos cometieran la locura de ir hacia aquella “tierra maldita”.


     


     


    El jeep cruzó a gran velocidad los prados verdes de Oviedo en dirección al sur, por el camino de tierra, y muy pronto salieron a los campos amarillos otra vez: eran los últimos kilómetros de Planicie de las Espigas antes de llegar al límite sur.


    El viento sacudía la melena de Jacqueline y su gran trenza. Ella aferrada a su esposo, pues iban muy rápido, pero ya venía acostumbrándose al asunto de la velocidad gracias al beneficio que les aportaba.


    —¡De haber tenido uno así cuando salimos de El Batallador! —exclamó.


    Mateo se rio:


    —¡Muy cierto! 


    —Es hermosa la planicie… —observó ella, contemplando el vasto paisaje, debajo del cielo azul.


    —¿Quién estaba buscándote? —preguntó Mateo.


    —¿A qué no sabes quién?


    Él la miró, y se quedó pensando.


    —¿Las vacas de Oviedo?


    Ella se rio y meneó la cabeza en un gesto de negación.


    —Nemimi.


    Él se quedó sonriendo, viéndola sin decir nada, buscaba en su mente a Nemimi hasta que se acordó de la muchachita.


    —¡Ya tan pronto me había olvidado de ella! —Y frunció el ceño—. ¿Qué hacía en Las Hilanderas?


    —Venía tras de mí… —El rostro de Jacqueline también denotó preocupación—. Para “rescatarme”.


    —¿Rescatarte?, ¿de qué?


    —De ti.


    —¿De mí?


    Ella se encogió de hombros mostrando las palmas, Mateo se quedó otra vez en silencio, meditando en el asunto.


    —Ya la puse en su lugar —agregó ella—. Pero me da pena que piense esas cosas.


    —¿Sobre mí?


    —Si… Le he dicho que tú eres una gran persona, pero ella prefiere quedarse con tu mala versión.


    —No me molesta lo que piense de mí, ...pero es preocupante el hecho de que haya venido hasta aquí, es tan solo una chiquilla.


    —Se lo advertí antes de salir de la ciudad, pero no me escuchó; tiene como una… obsesión.


    —¿A dónde fue?


    —No lo sé. Le dije que regresara a casa. —Suspiró—. Cuando volvamos al pueblo hablaré con ella. ¿Crees que aún siga ahí para entonces?


    —El viaje desde El Batallador es largo —dijo él—, no creo que se vaya tan pronto. Querrá descansar al menos un día.


    —Si es así, supongo que después la veremos.


    Mateo tocó el hombro del sargento Vera para preguntarle acerca de la duración del viaje.


    —Ya hemos incursionado antes en el Bosque Dulce, señor Blonder —comenzó a explicar el gendarme.


    —¿En serio?


    —Afirmativo. La última vez fue hace cuatro años.


    Mateo y Jacqueline se miraron entusiasmados. Era bueno saber que iban con personas que ya habían estado en ese lugar.


    —El traslado es lo de menos —prosiguió Vera—. Lo que demora en realidad son las tareas de reconocimiento. Pero a las dieciocho horas daremos término a la incursión y plantaremos retirada.


    —¿O sea que al anochecer —preguntó Jacqueline— ya estaremos en el pueblo otra vez?


    —En efecto —respondió él—. Nuestra mejor arma es la luz del día; de noche, las probabilidades de efectividad son casi nulas.


    —¿Tienen alguna idea de en qué parte del bosque habría que buscar al anciano? —preguntó Mateo.


    —Primero que nada en los accesos —explicó—. Conocemos la arteria principal por donde se ingresa. Buscaremos pistas, huellas, lo que sea, hasta una rama quebrada; siempre se encuentra algo, y siempre se llega a un dato; todo es valioso, todo va a un informe de área, y aunque no se encuentre nada concluyente, eso también es información. Cuando lleguemos al lugar les explicaremos mejor.


    —Y de todas las veces que han venido… —preguntó ella—. ¿Nunca han encontrado habitantes en el bosque?


    —Personas no, pero rastros de personas: numerosos —dijo—. En realidad nunca vinimos a buscar personas, solo a misiones de reconocimiento y a pruebas de entrenamiento táctico.


    —¿Entrenamiento?


    —Si. Las unidades séptima y octava de Infantería de Canteras, en dos ocasiones habían venido a entrenamiento especial, en conjunto con Batallón de Artillería de El Batallador.


    Escuchar la manera de expresarse de los dos militares hacía que para Mateo y Jacqueline este viaje sí fuera una aventura, tal vez se sentían cobijados bajo la protección de dos expertos y eso les hacía sentir seguros; ¡y andar en un jeep camuflado!, era algo que nunca imaginaron hacer. Jamás se les cruzó por el pensamiento el terrible infierno que estarían a punto de vivir en aquel lugar, escapaba a cualquier expectativa humana.


     


    Pronto abandonaron los campos dorados para surcar altas colinas de cada vez más abundante hierba verde. Cuando el vehículo subía por las elevaciones podían apreciar una increíble vista de ondulado relieve, y la abundancia de los árboles y su variedad se iba sumando en cada kilómetro.


     En cierto tramo del trayecto llegaron hasta el Puente de los Lagartos; era un puente hecho de madera gruesa, tan viejo como firme, ancho y seguro a pesar de su antigüedad; que cruzaba el Río de las Cañas de orilla a orilla, el único acceso (oficial) al bosque desde el norte.


    Al cruzar, bajaron la velocidad y observaron el río en toda su belleza. Desde arriba parecía muy hondo pues las aguas eran oscuras, pese a ello no era tan ancho, de hecho se asimilaba mucho al tramo norte del Jaspe, en donde Mateo y Jacqueline habían cruzado rumbo a El Batallador.


    El río estaba rodeado de abundantes cañaverales que se extendían a lo largo de su curso y en lo ancho a más de medio kilómetro, lo que le daba su nombre. El inmenso cañaveral se erguía también a los lados del camino, haciéndolo más angosto; daba a veces la impresión de ir entre dos paredes hechas de cañas, cual si fuera un túnel que serpenteaba según las curvas del camino.


    Una vez que salieron del monte de cañas, llegaron a los límites del Bosque Dulce, en donde la maleza alcanzaba cada vez más altura. Se encontraron con una amplia variedad de árboles, los que más abundaban eran las coníferas y los álamos plateados, también habían árboles pequeños de hojas amarillas y rojas, lo que hacía del Bosque Dulce un lugar muy colorido.


    Siguieron por una vía amplia, en subida, hasta llegar a un claro muy espacioso desde donde se abrían varios senderos. Allí mismo estacionaron.


     


    —¡Bosque Dulce, señores! —anunció el sargento, bajándose del vehículo—. ¿Hora?


    —Mil cuatrocientas veintitrés, mi sargento —dijo Ferrara, que también descendía.


    El sargento Vera sacó una libreta de su bolsillo superior y comenzó a hacer anotaciones.


    Mateo y Jacqueline bajaron y miraron alrededor.


    —Majestuoso lugar —comentó Mateo.


    —Esta es la periferia —dijo Ferrara—. Pero la mayoría del bosque tiene este mismo aspecto.


    —Atención, señores —convocó Vera—. Protocolo de reconocimiento.


    Los demás prestaron oído y entonces él comenzó a explicarles las instrucciones para organizarse:


    —Este punto se llama Acceso Norte, o Acceso Lagarto, por el puente desde donde se entra. Desde aquí se dividen varias sendas menores, pero vamos a empezar por observar cada tramo del suelo y la maleza.


    »Observar antes de dar un paso: en busca de cualquier tipo de huella o alteración del terreno: surco, barrido de tierra, agujero; que pueda haber sido hecha por acción humana. En busca de cualquier elemento: piedra, metal, plástico, tela... que pueda haber dejado un individuo. Y en busca de cualquier alteración en la flora: maleza cortada, árbol talado, ramas quebradas, frutos arrancados.


    »Guardar silencio y escuchar: voces, sonidos de motores, pasos o movimientos que puedan asociarse a la acción humana; prestar extremada atención y buscar en silencio.


    »Observar en el área en general, movimientos y colores ajenos al ambiente: buzos con letras, marcas de camisetas, ropa o telas. Y movimientos en la maleza, que no correspondan a la causa del viento o a la fauna.


    »Cualquier hallazgo antes descrito será marcado con un señalador y anotado para un informe de área. Nos dividimos en dos grupos de dos, y avanzamos sin perder de vista al otro grupo, ni al vehículo.


    Estas, y otras instrucciones les habló el sargento Vera antes de comenzar la búsqueda, y una vez hubo terminado el instructivo, repartió a cada grupo cinco señaladores, que eran banderines para marcar los hallazgos.


    Entonces se separaron en dos grupos: Mateo iría con Ferrara mientras que Jacqueline con Vera; la razón de esto era que ambos gendarmes estaban militarmente entrenados, pero Mateo y Jacqueline no, así sería más seguro y equitativo.


    Pusieron manos a la obra, pues, y comenzaron a buscar; peinaron el terreno metro a metro y al cabo de un par de horas ya habían abarcado todo el claro y algunos de los senderos.


    El primer reconocimiento no arrojó más resultados que rastros de la fauna: huellas de jabalí, restos en descomposición de un roedor muerto y un nido de pájaro. Al terminar, subieron al jeep para adentrarse un poco más en cada uno de los senderos y de tanto en tanto se detenían para seguir buscando. Pero se enfocaron mayormente en el sendero principal, es decir, el más amplio; puesto que por ahí podían avanzar con el vehículo.


    Así fueron entrando cada vez más en el interior del Bosque Dulce, que por cierto tenía un ambiente más silencioso y sombrío; cuando apagaban el motor del jeep, solo se escuchaba el cantar de las aves desde los árboles.


    A unos quince minutos para las cinco de la tarde, Ferrara encontró huellas humanas en la tierra.


    —¡Con que aquí están! —exclamó el muchacho. Hizo seña de lejos al sargento y éste se acercó junto con Jacqueline. Plantaron un banderín allí mismo y se dedicaron a seguir el rastro; eran huellas de un calzado, de talla cuarenta y cuatro aproximadamente.


    —Masculino, corpulento —aseveró Vera, tras observar la profundidad de las huellas en la tierra—. Son frescas, estuvo aquí hace poco —dijo al ver la nitidez de la misma, pues el polvo del ambiente va borrando detalles a las huellas según pasa el tempo.


    El rastro de huellas atravesaba el camino principal de un lado a otro, lo cual sugería que el individuo se movía por el bosque sin respetar los caminos.


    —¿No usa los senderos? —preguntó Mateo.


    —Parece que no —respondió Vera—. ...Conoce el lugar, anda por él sin temor a perderse.


    —Los hombres del sur —mencionó Jacqueline—. Pues ningún campesino se aventura en este bosque de esa manera.


    —Si eso es así —habló Ferrara—, y si es verdad que el señor Moody fue secuestrado; es posible que le hayan traído por estos lugares.


    Descubrieron también que las huellas se perdían entre espesas malezas que presentaban algunas ramas quebradas, pero en la abundancia del bosque el rastro se volvía imposible de seguir.


    El sargento Vera escribió todo en su libreta y entonces continuaron buscando; pero no habiendo hallado nada más alrededor, siguieron adentrándose por el camino principal hasta llegar a un segundo claro espacioso, en donde el suelo estaba completamente alfombrado de abundantes hojas secas; era muy difícil encontrar huellas a esa altura del bosque, pero se detuvieron de todas formas para buscar cualquier otro tipo de indicio.


    Cuando el reloj ya casi marcaba las seis de la tarde, descubrieron algo más: desde la copa de un árbol, de aproximadamente unos seis metros de altura, colgaba una cuerda hasta el suelo. Esto podía arrojar un abanico de conjeturas acerca de su propósito, pero habían detalles muy importantes en sus características: la cuerda era muy gruesa, y presentaba varios nudos en toda su longitud, separados el uno del otro por unos cincuenta o sesenta centímetros.


    Luego de meditarlo por un momento, Mateo habló diciendo:


    —La gente hace nudos en las cuerdas para poder trepar, los nudos sirven de apoyo. ¿Sería ese el motivo?


    —¿Es posible que se trate de un cazador? —dijo Jacqueline—. Tal vez subió al árbol para capturar algún ave.


    —No creo —respondió Vera—. El único motivo para dejar una cuerda así atada al árbol, es volver a utilizarla.


    —Entonces, la siguen usando —dijo Mateo—, para trepar —y miró el extremo superior—. ¡Es alto!


    —La altura siempre es un punto de ventaja —comentó Vera—, para ver a lo lejos.


    —¿Una especie de torre de vigía? —dijo Jacqueline.


    —Correcto.


     


    Entonces buscaron alrededor para ver si encontraban algo más, pero no hallaron nada fuera de lo común; y como ya era la hora marcada para retirarse, volvieron al vehículo y emprendieron el regreso; ahora con los faroles encendidos, pues ya estaba bastante oscuro. Se habían adentrado muy lejos con la búsqueda, pero lamentaban las ganas de seguir.


    —Nos otorgaron una semana de plazo para llegar hasta Cerión —dijo Vera—. Creo que podremos ayudarlos un día más; me gustaría venir mañana, otra vez. ¿Qué les parece?


    —Sería genial —dijo Mateo—. Podemos empezar desde donde nos quedamos, con más tiempo.


    —Vendremos temprano entonces.


     


     


    Pero yendo por el sendero principal del bosque, a mitad del camino se encontraron con una gran sorpresa: el mismo camino, por el que antes habían entrado, ahora estaba bloqueado por un inmenso árbol caído. Ferrara se vio obligado a detener el jeep, y todos se quedaron observando el gran tronco.


    —¿Qué rayos…? —exclamó Mateo—. ¿Cómo llegó eso ahí?


    Los dos militares se miraron y asintieron ambos al mismo tiempo, de junto a sus pies sacaron los fusiles de asalto y se prepararon. Ferrara tomó en sus manos un MAS-49 clásica, mientras que el sargento un HK5 automática.


    —Bajen las cabezas y permanezcan en silencio —dijo Vera a Mateo y Jacqueline, ellos obedecieron inmediatamente. Y dejando encendido el vehículo, ambos gendarmes bajaron. Ferrara se quedó cerca del volante, en guardia y mirando alrededor; Vera se acercó al tronco para revisar y buscar alguna forma de cruzar. Tras un par de minutos que parecían horas, Vera señaló a un costado, para indicarle a su compañero que podían flanquear el tronco abriéndose paso por la maleza, era la única manera de salir de ahí. Se acercó al jeep para tomar un machete, si cortaba algunos arbustos facilitaría el proceso.


    —Démonos prisa —apremió, en voz baja—, el tronco ha sido talado.


    Ferrara, entonces, debía conducir; pero antes de siquiera poder abordar… ¡quebró el silencio un violento estruendo de disparo!, que irrumpió de pronto y tras él, varios más. En una rápida reacción, los militares se agacharon, apostándose contra el vehículo.


    —¡Emboscada! —gritó el sargento—. ¡Fuego a discreción!


    Y ambos comenzaron a responder a la balacera.


    Mateo abrazó a Jacqueline y la hundió lo más bajo posible dentro del jeep, cuando una multitud de estallidos partieron espejos y parabrisas; chispazos y cristales saltaban por doquier; tuvieron la bendita fortuna de que era un vehículo blindado.


    El sargento lanzó una ráfaga que derribó a tres hombres que estaban sobre el tronco caído. Ferrara le dio a uno junto al camino, pero le costaba encontrar a los otros en la oscuridad.


    Varios disparos acabaron con los neumáticos, y con el pronto regreso al pueblo.


    —¡En el flanco izquierdo, Ferrara! —gritó Vera—. ¡A cubierto!


    El soldado se echó al suelo y giró por debajo del vehículo para cubrirse del otro lado, junto a su compañero. Ambos siguieron atacando pero no lograban ver a los agresores.


    —¡Sesenta y siete, va! —lanzó Vera una granada de fragmentación.


    ¡¡BOOM!! Estalló, provocando un estruendo terrible, e hizo volar por los aires a varios enemigos, junto a una gran nube de polvo.


    Aprovechando la distracción, Ferrara se colocó detrás del vehículo para sacar de la caja un foco de largo alcance, y encendiéndolo, iluminó el bosque para ver a los atacantes.


    —¡Al tronco, al tronco! —gritó nuevamente Vera. Ferrara alumbró y allí estaban. Un segundo cruce de disparos se desató.


    —¡Son más de los que creía! —dijo el soldado.


    —¡Abra fuego!, ¡no permita que avancen!


    Otra oleada de malhechores volvieron a aparecer por todas partes; y los disparos se intensificaban cada vez.


    —¡Sargento, son demasiados!


    —¡Mantenga la línea, soldado!, ¡no desista! —dijo—. ¡Sesenta y siete! —lanzó una segunda granada hacia el tronco. El estallido lanzó pedazos de astillas por todas partes, y se podían oír gritos entre los enemigos. 


    —¡Cúbrame, Ferrara! —ordenó el sargento, y abrió la puerta del jeep, para sacar a Mateo y a Jacqueline de ahí—. ¡Afuera, vamos!, ¡nos vamos! —les dijo. Ellos obedecieron sin dudar y salieron del coche, manteniéndose bien agachados.


    —¡Los explosivos, Ferrara!, ¡tome los explosivos que pueda!


    Y mientras el sargento disparaba ráfagas con su arma, Ferrara sacó varios bolsos y las mochilas de la caja.


    —¡Listo, sargento! —anunció.


    —Vienen más, del lado del tronco… ¡Debemos salir esprintando de aquí!


    —¡No podemos meternos más adentro!, ¡busquemos la salida!


    —¡No! Esos tipos nos esperan en la periferia. Hay que esconderse en el bosque hasta que todo pase. ¡A moverse!, ¡vamos!


    Entonces el sargento Vera siguió disparando mientras los demás corrieron hasta esconderse en la espesura del bosque; y por último, él mismo corrió hasta perderse en la oscuridad. Segundos después de haber salido de ese lugar, una gran cantidad de disparos tronaron contra el vehículo abandonado hasta que estalló estrepitoso en brutal explosión, pues en él habían quedado algunos explosivos; y saltaron pedazos encendidos por doquier, y las llamas ardieron feroces, terminando así de destruir el único medio de transporte posible.


     


    —¡Explotó! ¡Explotó, Mateo! —exclamó Jacqueline, tapándose los oídos, un zumbido terrible le seguiría por horas—. ¡¿Cómo saldremos de aquí?!


    —¡Shshsh! —silenció Ferrara, pues el barullo había menguado—. No hagan ruido —dijo en voz baja.


    Estaban agachados detrás de unos árboles, en la oscuridad.


    —¿A dónde fue Vera? —susurró Mateo, que tenía a su esposa entre sus brazos.


    —Se escondió en alguna parte…


     


    Pronto comenzaron a escuchar voces: las voces de los hombres del sur, iban de un lado a otro, estaban buscándolos.


    —Debemos salir de aquí —dijo el soldado—. Odio admitirlo, pero hacia el sur es más seguro.


    Mateo asintió, su rostro apenas se veía entre destellos que alumbraban desde el incendio. Se pusieron en pie y comenzaron a avanzar con cautela para alejarse del peligro. Cuando la vista se les acostumbró a la oscuridad, empezaron a distinguir el ambiente gracias a una apenas visible luz de luna, que a duras penas lograba atravesar el manto de hojas de los árboles.


    Llegaron a uno de los senderos angostos. Pero ni bien pusieron un pie en él…


    —¡Chada xilonatli! —gritó uno.


    Mateo miró en dirección de la voz y allí estaba, a unos veinte metros, los había visto. El sujeto alzó un revólver y sin mediar palabra comenzó a disparar. Ellos se lanzaron a los arbustos y salieron corriendo a gran velocidad. Varios hombres corrieron tras ellos, para darles caza; uno se apareció por un costado, pretendiendo interceptarlos, pero Ferrara disparó con su MAS-49 y lo derribó.


    —¡Corran, no se detengan! —dijo el soldado, que se volvió y gatilló varios disparos a los que venían detrás; luego seguía corriendo, cargaba y volvía a disparar, hasta que terminó por derribarlos a todos.


    A lo lejos se podía oír más detonaciones, y las ráfagas del arma del sargento. Los tres se detuvieron, jadeando, y miraron atrás.


    —¡Es Vera! —dijo Mateo—. ¡Debe necesitar ayuda!


    —Lo sé.


    Y se dispusieron en ir a ayudarlo, pero pronto cesaron los estallidos y no lograban ubicarlo. Después de haber tenido que huir habían perdido la orientación, y en medio del bosque no se podía distinguir ningún punto de referencia.


    Jacqueline lloraba desconsoladamente; aunque intentaba no hacer ruido, sus sollozos eran compulsivos y no lo podía evitar; a pesar también de los intentos de Mateo por calmarla (aunque él mismo temblaba del susto).


    —Tranquila, Jacquelina —dijo Ferrara—. Tranquilos, los dos.


    —¿Cuál es el plan? —preguntó Mateo.


    —Traigo una brújula conmigo. El plan es mantenernos escondidos por unas horas hasta que esos tipos se retiren; luego daremos un rodeo hasta llegar al Acceso Lagarto.


    —¿Crees que funcione?


    —Si nos mantenemos ocultos, si —respondió—. Ustedes piensen en esto: para ellos, somos una aguja en un pajar —y añadió—: En el camino trataremos de encontrar a Vera.


    —Somos una aguja en un pajar —repitió Mateo, y respiró hondo—. De acuerdo —y se dirigió a su esposa—: ¿has oído, Jacque? ¡Una aguja… en un pajar!, ¿está bien?


    Ella asintió nerviosamente; con todo el rostro, las manos y el cabello empapado en lágrimas; comenzó a respirar profundo para calmarse.


     


     


     


     


    Al cabo de un par de horas, Ferrara constató el silencio sepulcral que reinaba en el bosque; pensó en lo extraño que era todo eso: un bosque sin grillos, sin búhos, ¿sin fauna? Tal vez los animales e insectos también estaban aterrados.


    Mateo y Jacqueline sentían temblores en todo el cuerpo; pero ya no sabían si era por los nervios, el miedo o el frío, que también comenzó a reinar; ni siquiera reparaban en ello, ni tampoco en que dentro de las mochilas tenían abrigos.


    Todavía sin ninguna señal del sargento Vera. Ferrara intentó varias veces con el radio comunicador, pero no había respuesta del otro lado; dejó de intentarlo cuando se dio cuenta de que el aparato hacía mucho ruido.


    La alfombra de hojas y dos grandes raíces de un inmenso árbol eran el cobijo de la noche, al menos por ahora. No habían encendido ningún fuego, ni siquiera un cerillo, era muy imprudente hacer tal cosa; por eso no habían podido ver siquiera la aguja de la brújula. Debían estarse muy quietos.


    Mosquitos… Tampoco había mosquitos… ¿Sería por el frío?


    —Sabía que eran muchos… —habló Mateo, en voz baja—. Pero nunca pensé que fueran tantos.


    Ferrara asintió y meditó en ello.


    —Parecía un batallón entero —observó.


     


    Jacqueline seguía recostada sobre el regazo de Mateo, acurrucada y en silencio. La oscuridad y la sensación de… desamparo… evocó en su mente aquella ocasión en la que literalmente fue tragada por la tierra; los golpes en todo el cuerpo, el dolor, el miedo y la desesperanza; había sobrevivido al derrumbe del hospital… por verdadero milagro; la huida hacia Monte Colibrí, y el combate contra Mateo… entre lágrimas, cansancio y dolor; casi perdía la vida allí mismo, cuando aquellas manos de odio estrangulaban su cuello. Se preguntaba por qué había tenido que vivir ella todas esas circunstancias. Su mente volvió al drenaje… iluminado por las velas en fila…


     


    Se habían acostumbrado tanto a la oscuridad, que ya podían dilucidar entre sí sus rostros. Ferrara se puso en pie y miró alrededor; a lo lejos podía ver pequeños claros de luna que bañaban la maleza, todo parecía indicar que ya no había nadie cerca. Volvió a su lugar y tocó el pie de Mateo, él lo miró.


    —Creo que ya es momento —susurró. Mateo asintió. Ferrara abrió el bolsillo de uno de los bolsos y sacó una linterna pequeña; alumbró a ras del suelo (y bien pegado a la raíz del árbol, para evitar que se viera de lejos), y consultó allí la brújula.


    —Es probable que esos tipos estén acampando cerca del Acceso Lagarto.


    —¿Seremos lo suficientemente sigilosos? —dijo Mateo.


    —De ello depende nuestras vidas —aseveró el soldado—. Pero daremos un rodeo por el nordeste hasta los cañaverales y veremos cómo cruzar el río. Hay que ser conscientes que cuanto más cerca de la salida estemos, más peligroso será.


    —¿No se puede cruzar el río nadando?, desde el jeep no parecía tan ancho.


    —Eso también es peligroso —evaluó—. Hay reptiles allí, y todo tipo de serpientes. Pero eso lo veremos al llegar.


    —¿Qué hay del sargento Vera? —intervino Jacqueline—. No lo podemos dejar aquí.


    —Claro que no. Lo buscaremos en el camino, ¿recuerdas?


    —¿Vamos ahora? —preguntó Mateo.


    —Es lo mejor, si —dijo, y les aconsejó—: No tengan temor de moverse por la noche, pues en esta situación, la oscuridad es nuestro mejor aliado, nos mantiene ocultos; ¡tenemos que aprovecharla!, pues de día seremos blanco fácil.


     


    Entonces, se levantaron y se aprontaron para ir. Mateo recordó que llevaban las mochilas (por increíble que parezca, ni siquiera había pensado en ello), y sacó de ellas un par de abrigos para él y su esposa. Una vez listos, emprendieron la retirada con sigilosa cautela, hacia donde la brújula les indicaba norte, y más adelante fueron desviándose hacia el nordeste.


    El plan de escape prometía surtir efecto, pero algo muy inquietante sucedió unos cincuenta minutos después, cuando Ferrara volvió a consultar la brújula:


    —Aguarden —dijo, y se detuvieron. El soldado sacudió varias veces el instrumento y observó.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Mateo.


    —Es extraño...


    Mateo y Jacqueline se acercaron para ver: la aguja vagaba errante como si el norte se moviera de lugar; esto los llevó a preguntarse si en verdad habían estado caminando hacia el lugar correcto.


    Mateo cerró los ojos y llevó sus manos a la cabeza; no podía dar crédito a lo que estaba viviendo. Por fortuna nadie vio el gesto en la oscuridad, no quería contagiar el desánimo (que ya bastante tenían).


    —¿No tienes otra?


    —La otra la tiene Vera —dijo.


    —Mateo, ¡nosotros tenemos una! —recordó Jacqueline.


    —Cierto… —dijo él, y del bolsillo de su mochila sacó su brújula; pero al consultarla, esta padecía los mismos síntomas.


    —Tampoco sirve —dijo Ferrara—. Aguarden…


    Entonces apoyó la linterna en el suelo, encendida; allí tomó el radio comunicador y con la cuchilla lo abrió, quitó el imán del circuito y lo envolvió en un trozo de papel alargado (que había sacado de su libreta de anotaciones) junto con una piedra del mismo tamaño, de tal modo que el imán estaba en un extremo y la piedra en el otro. Mateo y Jacqueline miraban con atención. Lo ató al medio con un laso que cortó del comunicador y lo colgó a una rama. Pero al observar su brújula improvisada, ésta también erraba al igual que la otra. Ferrara frunció el ceño y se quedó pensando, entonces habló diciendo:


    —Algo anda mal aquí… Las brújulas arrojan resultados falsos.


    —¿Qué significa eso?


    —O que hay un gran campo magnético cerca… —Y miró alrededor, pero todo era bosque y oscuridad.


    —Debe haber otra manera… —dijo Mateo.


    Ferrara alzó la vista hacia arriba.


    —Si pudiera ver las estrellas o el transcurso de la luna… Podría orientarnos.


    Pero antes de intentarlo, volvió el imán a su lugar y armó nuevamente el comunicador.


    Así buscaron un árbol en el cual trepar. Lo de la soga que habían visto atada durante la tarde comenzaba a tener más sentido. Mateo ofreció el hombro y Ferrara subió hasta la copa de un gigantesco álamo, llegando hasta la parte alta observó las estrellas; en cuanto vio lo suficiente, bajó.


    —Estamos yendo hacia el este —informó—. Debemos ir hacia aquella dirección —corrigió, señalando ahora hacia el verdadero norte.


    —¿Estás seguro?


    —Si señor. A menos que la Osa también esté perdida.


    Retomaron, pues, el camino correcto y avanzaron sin descansar.


     


    La luna, ahora más brillante, se reflejaba en cada hoja plateada de los álamos, y los espacios del bosque se veían casi con claridad, pero era notorio que aún les faltaba mucho por recorrer. Jamás volvieron a ver los restos del jeep, ni el sendero principal, tal vez era mejor no volver a toparse con aquel lugar; pero sí llegaron hasta un claro de cielo abierto y terreno de hierba verde, un verde que en la noche se veía azulado. Lejos de atreverse a salir de la oscuridad, dieron un rodeo por debajo de los árboles, como si se tratara de un lago; no sin antes, por supuesto, examinar con atención para cerciorarse de que no haya nadie.


    De pronto oyeron un extraño ruido, que les obligó a tumbarse en el suelo inmediatamente. En silencio observaron alrededor. Eran pasos.


    Jacqueline tocó el hombro de Mateo y le indicó al otro lado del claro. Él y Ferrara miraron y he allí varias siluetas emergieron de entre la maleza. Eran cuatro en total y venían caminando justo hacia ellos. Cada uno tenía un revólver en su mano, y parecían estar buscándolos.


    —No se muevan —susurró Ferrara, en una voz casi inaudible.


    Mateo y Jacqueline permanecieron inmóviles.


    Por dentro, los tres se hicieron la misma pregunta: “¿nos venían siguiendo?”.


    Cuando se estaban acercando lo suficiente, Ferrara planeaba levantarse y correr mientras disparaba con su fusil, esa distracción les daría ventaja a Mateo y Jacqueline de seguir ocultos y escapar. Ya tenía su arma lista para gatillar, pero antes de llevarlo a cabo, algo más ocurrió: un disparo resonó a lo lejos e inmediatamente uno de los cuatro individuos cayó al suelo; los tres restantes se volvieron y comenzaron a disparar al azar, alguien les estaba atacando.


    Era el momento oportuno: Ferrara se levantó, y alejándose de Mateo y Jacqueline, efectuó un disparo que dio a otro por la espalda. Al verse en una redada, los dos restantes optaron por darse a la fuga, pero fueron abatidos en seguida desde el otro lado.


    El soldado observó con atención; y allí, arriba, desde la copa de un árbol alguien le hacía seña, batiendo las manos.


    —¡Es Vera! —dijo él.


    Mateo y Jacqueline se incorporaron y salieron tras Ferrara.


    El sargento descendió del árbol y corrió al encuentro de sus compañeros.


    —¿Están bien, señores? —preguntó.


    Ellos asintieron.


    —Nos alegra verlo, señor Vera —dijo Mateo.


    Vera se acercó a Ferrara para hablarle:


    —Informe de situación —solicitó.


    —Ambos civiles ilesos, sargento; procedíamos en dar un rodeo por el nordeste hacia Río de las Cañas, aprovechando las horas nocturnas; munición al sesenta porciento, con tres granadas; brújulas inutilizadas; radio sin señal de retorno; equipaje con cargas de explosivos intactas.


    —Copiado. Mi brújula tampoco funciona, ni el comunicador.


    —Estamos bajo su orden, sargento.


    —Continuaremos su plan, soldado: rodeo hasta el río. Debemos movernos antes de que vengan más de ellos, ¡vamos!


    Y sin perder tiempo continuaron el recorrido.


    —El bosque está plagado —advirtió Vera—. Estén atentos.


     


    El tiempo pasaba y no había indicio de salida alguna; la caminata se había tornado muy extensa y agotadora, pues dar un rodeo siempre significa recorrer el doble del trayecto. Los ánimos estaban por el piso, pero ninguno de los cuatro quería decirlo. La más débil del grupo era Jacqueline, tanto en resistencia física como moral; que si le había afectado ver a su esposo siendo apuntado en la cabeza en la planicie, ¡no quieran imaginarse cómo se sentía ahora! ...bueno, considerando la situación, se estaba portando como una campeona.


    En cuanto a Mateo, solo temía por ella; y por dentro se arrepentía de haber creído que con dos hombres más era suficiente… claro que él no conocía el numeroso contingente enemigo, ni siquiera lo sospechaba. Aunque en cierto modo tenía razón, al menos hasta ahora: habían sobrevivido con la ayuda de dos personas altamente entrenadas.


    Los dos gendarmes se mostraban muy profesionales, su experiencia en situaciones como esta se reflejaba en la efectiva precisión de su proceder; eran dos verdaderas joyas del entrenamiento canterino y contar con ellos resultó ser vital. El hecho de que ninguno haya sido alcanzado por una bala era un excelente signo.


    Pero la fortuna de los cuatro se vio amenazada cuando se acercaban a la periferia del bosque, cobrando verdadero sentido las palabras que había dicho Ferrara: “…Cuanto más cerca de la salida estemos, más peligroso será”. Porque, sorpresivamente, emergieron enemigos de la oscuridad, de los árboles y de entre los arbustos; y como si estuvieran esperándolos, les atacaron brutalmente desde varios flancos.


    —¡Al suelo! —gritó Vera, y en seguida todos se agacharon para ocultarse. Ambos militares respondieron a la balacera pero la desventaja era insostenible.


    —¡Retrocedan! ¡Atrás, vamos, vamos! —volvió a gritar.


    Y salieron corriendo como antílopes, haciendo zigzag entre los árboles para evitar ser alcanzados por el tiroteo.


    Los malhechores se lanzaron tras ellos.


    —¡Nos vienen pisando los talones! —dijo Ferrara, que pocas veces lograba volverse para disparar.


    —¡Use un sesenta y siete! —ordenó Vera.


    El soldado sacó una granada, y liberando el anillo la dejó caer. La explosión levantó por los aires a unos cuantos, e hizo retrasarlos; ganando ellos ventaja.


    En el agotamiento, Jacqueline tropezó y se golpeó el rostro contra la raíz de un árbol. Mateo dio una frenada y volvió para ayudarla a levantarse; con gran fuerza la puso en pie y en menos de nada ya habían alcanzado a los dos gendarmes. ¡Vaya que era correr o morir!


    En la huida tuvieron que regresar una gran distancia hacia el sur, pero entre vueltas y evasiones el asunto de la orientación se dejó de lado completamente. ¡Horas de esfuerzo echadas a perder! Y llegaron a un área en donde el terreno presentaba accidentados desniveles y canales muy profundos, lo que hacía todo más complicado.


    De tanto en tanto ambos militares se turnaban para abrir fuego, y lograban asestarles muchas bajas; pero esto no lograba frenarlos por mucho tiempo, ¡la persecución se había tornado implacable!, y ya no podían resistir.


    Adelante, el tronco viejo de un pino caído hacía de puente sobre una precipitada hondonada, era la única vía de escape posible.


    —¡Por el tronco! —dijo Vera—, ¡todos al tronco! —y dándose vuelta, comenzó a disparar varias ráfagas para cubrir a los demás.


    Ferrara cruzó primero para marcarles el camino; luego Jacqueline, con mucha dificultad, batiendo los brazos mendigaba equilibrio para no caer, pero no se detuvo; Mateo cruzó tan rápido como pudo; y al final cruzó Vera, con la cobertura de Ferrara, que desde el otro lado efectuó varios disparos para mantener a raya a los atacantes: apoyando la rodilla en el suelo, disparaba, cargaba y disparaba, abatiendo a varios hostiles.


    Pero no era prudente seguir gastando la munición; entonces, dejando una granada sobre el tronco, continuaron con la huida. Tal como se esperaba, la explosión de la granada partió el tronco viejo, el cual cayó al precipicio; y así dejaron atrás a los hombres del sur. Sin embargo seguían disparando con sus armas, por lo que los cuatro siguieron corriendo sin detenerse.


    —¡Bien hecho, muchachos! —festejó Vera—. ¡Buen trabajo!


    —¡Al fin un respiro! —exclamó Mateo.


    —No… no sé… —habló Jacqueline—. ¡Cómo corrí tanto!


    —Adrenalina, Jacque —dijo Mateo—. Adrenalina.


    —No bajen la guardia —advirtió Ferrara—. No hay que parar hasta hallar un escondite seguro.


    El sargento Vera iba adelante, le seguían Mateo y Jacqueline en el medio y Ferrara cubría la retaguardia.


    —¡Hay que saltar! —anunció Vera, indicando más adelante, otro canal muy profundo pero lo suficientemente angosto para sortearlo; el área estaba bien iluminada por la luna y prometía ser fácil.


    Al llegar, todos saltaron con éxito y cruzaron bien. Excepto Mateo, que al caer del otro lado, tuvo el infortunio de pisar un leño podrido. ¡Cratz! Resonó el leño al quebrarse, y Mateo se vino abajo, golpeándose el estómago contra el borde del canal. Siendo arrastrado por la gravedad, arañó la hierba sin encontrar agarre, y cayó hasta quedar colgado de varias ramas que sobresalían del costado.


    —¡Aah! —gimió él.


    Todos se detuvieron para mirar atrás.


    —¡Señor Blonder! —dijo Ferrara.


    —¡Mateo! —exclamó Jacqueline, buscando alrededor.


    —¡Aarg! ¡Aquí, abajo! —gritó él.


    Al acercarse, allí lo vieron, a un metro más abajo; las ramas estaban desgarrándose por el peso. Ferrara se disponía a ayudarlo cuando de pronto sonó un disparo.


    —¡Enemigo a las seis! —gritó Vera, que desde detrás de un árbol apuntó para responder al ataque.


    —¡Ya están aquí!, ¡maldición! —dijo Ferrara empuñando también su arma—. ¡Jacquelina, yo le cubro! —agregó.


    Ella se agachó junto al borde y extendió la mano para ayudar a Mateo.


    —¡Dame la mano! —dijo.


    —¡No podrás con el peso! —dijo él.


    Un segundo disparo resonó, e impactó cerca de ella.


    —¡Dámela, rápido!


    Las ramas se rompieron en el preciso instante en que Mateo se aferró a la mano de su esposa. Entonces comenzó a tronar el tiroteo otra vez. Jacqueline hacía fuerza para levantar a Mateo, pero no lo estaba logrando.


    —¡Señorita, dese prisa! —apremió el soldado, ya inmerso en la batalla. 


    Al ver que ella no podía, Mateo intentó trepar por su brazo; pero de súbito, todo el borde se desprendió de su lugar y tanto él como ella se precipitaron juntos al vacío.


    Cayeron en una vertiginosa bajada de hierba húmeda que los arrastró a gran velocidad, dando vueltas y tumbos, deslizándose sin poder detenerse; sus gritos hacían eco en todo el lugar. El gran tobogán natural los llevó muy, ¡pero muy lejos!, y los lanzó por una gran pendiente.


    En caída libre sufrieron numerosos golpes contra ramas y troncos, hasta finalmente aterrizar, por milagro, con vida. Pues Mateo quedó enganchado del pie en la copa de un árbol, colgando al revés, a unos cuatro metros del suelo; mientras que Jacqueline cayó sobre un espeso entramado de enredaderas, que en algo ayudó a amortiguar la caída. Sin embargo, el dolor de los traumatismos y el mareo los dejó acabados.


    Después del accidente, las detonaciones apenas se oían a la distancia; se prolongaron por varios segundos más hasta que el silencio reinó otra vez. A partir de ese momento, no volverían a oír ningún otro disparo en mucho tiempo.


     


    Con un sencillo y casi involuntario movimiento, el pie de Mateo se liberó, y este cayó encima de las espesas enredaderas. Con mucha dificultad se giró para intentar levantarse, todo el cuerpo le dolía. Mucha sangre brotaba de las múltiples heridas que se había infringido.


    —Jacque… —dijo, mirando alrededor—. ¡Jacque! —llamó.


    A unos veinte metros de él, yacía inconsciente su esposa sobre la maleza, también cubierta en sangre. Al verla, se arrastró con torpe lentitud hacia ella; las enredaderas y los dolores hicieron del trayecto un difícil sufrimiento.


    —Jacque —intentó otra vez—. ¡Responde!


    Pero no hubo respuesta. Mas él siguió arrastrándose, hasta que su mano temblorosa llegó a tocar el extremo del pie de Jacqueline.


    —Jacque… —susurró, ya sin fuerzas.


    Y allí, abatido, sucumbió en un desmayo.


     


    Un atisbo de conciencia le permitió escuchar...


    Un cantar de aves; es todo lo que oía: un cantar de zorzales.


    ¿Cuánto tiempo…? No tenía noción...


    No podía despertar. Tampoco sentía su cuerpo, ni un solo músculo, ...solamente el pie de Jacqueline entre sus dedos. Solamente eso.


    Un cantar de aves… ¿Era de día?


    …Pronto volvió a quedar inconsciente.


     


    Pasos… Pasos en el alfombrado suelo de hojas.


     


     


     


    Despertó de un sobresalto, muy confundido. Miró alrededor, con el ceño fruncido. Se encontró en un lecho de pieles, en una habitación de madera. Pequeñas ventanas dejaban entrar la luz del sol.


    Mateo estaba con su camisa abierta, y con varias vendas en su cuerpo. Se sentó en la cama, aún con muchos dolores, y se abrochó los botones. Con un gran esfuerzo se puso en pie; se dirigió hacia la puerta de salida y la atravesó para encontrar una modesta sala, y más allá una cocina. Toda la casa era de madera, y la presencia de múltiples esculturas extrañas daban una sensación de ahogo. Parecía vacía pues todo estaba en silencio.


    Pegado a su habitación había otra igual, la puerta estaba entreabierta. Miró alrededor y al entrar, una gran sensación de alivio recorrió todo su ser, pues allí estaba su esposa: descansaba sobre una cama de pieles al igual que él. Varios vendajes cubrían sus heridas. Su cabello suelto caía hasta el piso de madera como una cascada castaña, dorada por un soslayado atisbo de sol.


    Al notar que respiraba, guardó silencio y se sentó en una silla que había junto a la cama. Acarició su blanca mejilla; decoraban su rostro varios moretones que evocaban besos púrpuras, sobre los cuales le habían aplicado cierto ungüento medicinal. Respiró profundo y se sintió muy afortunado de verla allí; no pudo evitar caer de rodillas y tomar su mano para besarla, y comenzar a llorar de emoción. Estaban vivos, eso era lo que importaba; su amada Jacqueline estaba a salvo.


     


    —Ha tenido un gran trauma —dijo una voz femenina desde la puerta. Mateo se volvió conturbado y se levantó con desconfianza.


    —¿Quién es usted? —inquirió.


    —Tranquilo —respondió ella—. No le haré daño.


    Él se secó las lágrimas y la observó con detenimiento: se trataba de una mujer esbelta y de piel morena, de estatura media y tal vez unos treinta años. Su cabeza estaba cubierta por un pañuelo gris, atado por detrás, desde donde caían abundantes rizos, negros como su color de ojos. Su vestimenta era algo peculiar: una camisa bordó de mangas largas terminaba debajo de un ancho cinto de cuero, del cual surgía también una pollera crema; calzaba botas de cuero marrón.


    —El nombre mío es Nélida —dijo acercándose—. ¿Puedo saber el suyo?


    —Mateo —respondió él. Ella miró a Jacqueline.


    —Pobrecita —dijo—. ¿Cómo se llama?


    —Jacqueline, es… mi esposa —respondió él—. ¿Usted… vendó nuestras heridas?


    —Si —dijo—. No soy doctora pero… hice lo mejor que pude.


    Mateo miró a Jacqueline, parecía descansar plácidamente.


    —Gracias por su ayuda —le dijo.


    —Merryl los encontró en el bosque, muy lastimados —explicó—, y los trajo en un carro.


    —¿Quién es Merryl?


    —Mi ex esposo, me pidió a mi que los ayudara.


    Mateo volvió a observar alrededor.


    —¿En dónde estamos? —preguntó.


    —No lo sabes, ¿no? —Y con una seña le indicó que mirase por la ventana.


    Él se acercó y observó afuera: varias cabañas vecinas estaban sorteadas por aquí y allá bajo un tenue sol mañanero.


    —Es… como una aldea —dijo él.


    —Estás en Shu Spun.


    —¿Shu... Spun? ¿Qué es eso?


    —En el nativo quiere decir… “Hogar Secreto”.


    —¿El nativo? ¿Te refieres al dialecto de los hombres del sur?


    —¿“Hombres del sur”? ...Con que así nos llaman.


    —Intentaron matarnos.


    —Ustedes dos no son de aquí, ya deberían estar muertos.


    Nélida se retiró hacia la sala principal; denotaba cierto… cansancio, al hablar y al moverse, pero más bien como una especie de melancolía. Mateo la siguió. Ella se acercó a las ventanas y entrecerró las cortinas.


    —Entonces, ¿por qué nos ayudan? —cuestionó él—. No lo entiendo.


    —No sé —dijo ella—. Merryl me insistió, por poco me suplica de rodillas.


    Mateo se quedó pensando en silencio. Luego se dirigió a la puerta de salida para echar un vistazo.


    —No salgas con la cara descubierta —advirtió ella.


    Él la miró con el ceño fruncido.


    —Llévate la capa, era de él. —E indicó detrás de la puerta una prenda de vestir con capucha—. Eres forastero, no serás bienvenido.


    Mateo la tomó y se cubrió, luego abrió la puerta y salió.


     


    Una vez afuera, no podía creer lo que veían sus ojos; asombrado se quedó mirando alrededor.


    La aldea tenía una estética muy rudimentaria; las casas más elegantes eran de madera, otras hechas de  gruesas cañas y algunas pocas eran verdaderas chozas de paja y barro; muchas de ellas por completo arropadas con tupidas hiedras, dejando asomar tímidas puertas y ventanas. Poca gente transitaba por el espacio público ausente de calles y veredas. No habían tejidos ni rejas a excepción de los corrales para los animales de granja.


    Una sensación muy extraña y misteriosa podía respirarse en el aire. Hombres y mujeres vestían capas largas y generalmente cubrían sus cabezas con pañuelos o sombreros, parecían tener cierto gusto por no ser vistos.


    La aldea estaba situada en un valle de cielo abierto y abundante flora; pero en los límites, alrededor, el Bosque Dulce se erguía imponente como una gran muralla. Una espesa niebla se cernía sobre el bosque y no permitía ver más allá. En el suelo, predominaba una tierra de color ladrillo; pero en ciertos lugares era negra y polvorienta.


    «Esto es… increíble», pensó Mateo, estupefacto. «Es todo un pueblo… ¡escondido en el bosque!».

  



  

     


    CAPÍTULO 4: “HOGAR SECRETO”


     


     


    —Entonces… ¿Una aldea en medio del Bosque Dulce? —preguntó Jacqueline. Estaba sentada en la cama, con dolores y muy sorprendida de estar en ese lugar. Entre sus manos sostenía una tasa de té que Nélida había preparado para ella y su esposo.


    —Así es, Jacque —dijo Mateo—. Parece… como un pueblo secreto, apartado del resto de Península Valdés.


    —Es… eso… ¿posible, siquiera?


    —No voy a culparte si no me crees… ¡es una locura! Pero ya lo verás por ti misma.


    Luego de terminar el té, Mateo le tomó de las manos:


    —Es un alivio verte con vida, Jacque —le dijo.


    Ella esbozó una sonrisa.


    —Lo mismo digo de ti.


    —¿Te sientes mejor?


    Ella se demoró en responder.


    —Todavía siento en mi cabeza los estallidos.


    —Yo también —asintió él.


    —No sé cómo hice para no enloquecer —dijo—. ¿Sabes?, hay cosas que no… —Frunció el ceño—. Recuerdo.


    —¿En serio?, ¿qué cosas?


    —Sé que fuimos al Bosque Dulce… y la emboscada… ¡las explosiones!... Pero, ¡huff! No recuerdo nada más.


    —¿No recuerdas la caída por el precipicio?


    Ella negó lentamente con la cabeza.


    —…Pues yo si —dijo él—, ¡como si estuviera aún golpeándome contra todo!


    Jacqueline se quedó con la mirada perdida, tratando de buscar en su mente.


    —No recuerdo ninguna caída.


    —Hmm… —Mateo llevó una mano al mentón—. Seguramente es amnesia por el trauma.


    —Puede ser —dijo, y suspiró—. En fin. ¿No has sabido nada de Vera y Ferrara?


    —No —respondió él, y apretó los labios—. Según Nélida, estábamos solos cuando Merryl nos encontró.


    Jacqueline sintió una profunda preocupación. Pero sabía que nada podía hacer ahora.


    —Los buscaremos —prometió él—, encontraremos la manera.


     


    Intentó levantarse, y al menos podía caminar, pero los traumatismos en el cuerpo le hacían dar movimientos torpes. Tanto él como ella necesitarían un par de días para recuperarse del todo.


    —Será mejor que no uses tu propia ropa en este lugar —intervino Nélida, trayéndole un cambio de vestimenta—. Llamarás la atención si te vistes como extranjera.


    —¡Oh, cuánto te agradezco! —dijo Jacqueline—. ¡Eres muy gentil!


    Nélida se dirigió a Mateo y le dijo:


    —Lamento no tener nada para ti, más que la capa. Merryl y yo estamos separados desde hace varios meses.


    —Con eso me basta —respondió él—. La ropa de hombre no varía mucho, a menos que estés en los tiempos de Yamandú.


    Jacqueline se veía muy bonita con el nuevo atuendo: consistía de un largo vestido blanco, holgado y de grueso algodón; un poncho café con leche para cubrir los hombros y el escote, el cinturón tan ancho que parecía ser una faja y unas botas parecidas a las de Nélida. Ese era el estilo típico de las mujeres lugareñas, clásico y campestre; y por supuesto, como detalle estelar: el pañuelo grande para cubrir el cabello, también café con leche, atado atrás a modo de moño, y las lenguas sobraban en caída como orejas de conejos.


    Mateo la observó con detenimiento, admirándola en su belleza, pues era un interesante cambio de apariencia, sin perder la esencia delicada que la caracterizaba.


    —Jacque. Estás bellísima —elogió él, casi encandilado.


    —¡Gracias, querido! —respondió ella sonriendo, y agarrándose el vestido hizo el ademán del saludo tradicional.


    —Nadie sabrá que no eres de aquí —dijo la anfitriona—. Solo cuídense de no hablar con nadie. Todos entienden el idioma español, pero si ven que ustedes no entienden el idioma nativo…


    —Debes enseñarnos —solicitó Mateo—. Al menos lo básico.


    —Cuando gusten.


     


    Mateo, pues, invitó a salir a Jacqueline para ver el pueblo. Ambos se mantuvieron con discreción y lograron pasar desapercibidos. Ella no daba crédito a lo que sus ojos veían, sobre todo porque no era una aldea pequeña. Tenía varios puntos interesantes: una especie de clínica en donde se atendían a enfermos y se vendían hierbas medicinales; negocios de ropas que los mismos habitantes confeccionaban; verdaderos mercados de objetos de valor, artículos para el hogar y joyerías; las carpinterías no faltaban, incluso abundaban, pues todo se hacía con madera.


    Parecía un lugar en el que uno podría acostumbrarse a vivir. Sin embargo notaron varios detalles extraños que sobresalían: no había niños allí, todas las personas que vieron eran adultas, o como mucho adolescentes, pero la infancia parecía no existir, ¿o tal vez no salían de casa?


    En segundo lugar, había una especie de obsesión con las esculturas: estatuillas pequeñas y grandes se veían por doquier, en los espacios abiertos, en las fachadas de las casas, en dinteles de puertas y ventanas, e incluso sobre los techos. Parecían ser lechuzas y pájaros nocturnos, pero también habían reptiles y otras cuyas formas no se distinguían con claridad. Estaban pintadas de colores opacos y oscuros; ocre, bordó, marrón y negro. Daban una sensación espantosamente tétrica a la vista, pues eran realmente de muy mal gusto; pero bueno, precisamente sobre gusto no hay nada escrito. Lo cierto es que estas cosas no solo se vendían como arroz en los puestos de artesanías, sino que parecían tener una fanática demanda.


    En tercer lugar, notaron que las personas no conversaban entre sí. Era como si cada cual salía a lo suyo y volvía a su casa, con el menor trato social posible. ¿Sería una cuestión de miedo, inseguridad, o sencillamente eran antisociales por naturaleza?


    Y como cuarto punto, las parejas o matrimonios no demostraban afecto amoroso alguno: no caminaban de la mano, ni se abrazaban, ni tampoco se besaban; al menos no en público, y es que a duras penas se dirigían la mirada.


    Pero tal como les advirtió Nélida, hicieron ellos en no tratar con nadie, ni acercarse mucho a la gente. Sino que se limitaron a recorrer los espacios públicos (pues como ya he mencionado antes, no habían calles ni veredas, sino tan solo espacio abierto entre las casas) para conocer el pueblo.


     


    Eran las diez de la mañana cuando Mateo y Jacqueline volvieron de la recorrida. No lo habían notado, pero en la puerta de entrada, Nélida también tenía esas estatuillas colgadas. Eran cuatro… ¿lechuzas?, de color negro; y sus tamaños diferían, la más grande medía tal vez unos veinte centímetros.


    Al entrar, vieron que alguien más estaba en la casa con Nélida. Se trataba de un hombre alto, un poco mayor que ella; de cabello y barba colorados pues era pelirrojo, de aspecto descuidado; tenía una botella en su mano, aparentemente de licor. Intercambiaban palabras en el dialecto nativo, parecía una conversación seria.


    —Ahí están —dijo Nélida al verlos—. Pregúntales tú —le instó, y entonces se dirigió a Mateo y a Jacqueline y les dijo—: Él es Merryl.


    Ellos le saludaron y Merryl les correspondió.


    —Adelante, tomen asiento… —dijo él, señalando unas sillas de mimbre en la sala.


    —Todavía es mi casa, Merryl —protestó Nélida—. ¿Vienes a mandar aquí?


    —Es solo por esta vez —dijo él.


    Nélida resopló, llevando una mano a la cintura y la otra a la frente. Miró a los muchachos y les dijo:


    —Perdón. Adelante. El tema no es con ustedes —y miró con desdén a su ex esposo.


    Ellos se sentaron, y Merryl también; mas Nélida se quedó de pie junto a la ventana.


    —Primero que nada, señor Merryl —adelantó Mateo—; quiero agradecerle por salvarnos la vida, a mí y a mi esposa. De no haber sido por su ayuda, no estaríamos aquí.


    Merryl se quedó viéndolos y asintió lentamente.


    —Bueno… —dijo—. No hay de qué. Pero me interesa saber… ¿quiénes son ustedes?, ¿y qué hacían en el bosque?


    Mateo miró a Nélida, ella asintió, otorgándoles la confianza. Entonces respondió diciendo:


    —Mi nombre es Mateo; y ella es Jacqueline, mi esposa. Somos de Membrillos, Verdesino.


    —¿Verdesino? —Miró a su ex mujer—. ¿Eso no es pasando el Jaspe? Muy lejos, al norte…


    Ella se encogió de hombros.


    —Así es... —siguió Mateo—. Somos tan solo dos viajeros. Buscábamos a una persona perdida. Pero en el bosque intentaron matarnos, y en la huida nos accidentamos al caer por una gran pendiente.


    —¿Intentaron matarlos?


    —Si.


    —Eso es normal. No dejamos entrar a nadie aquí.


    Esas palabras les sonaron ásperas y concluyentes. En especial el “no dejamos…”.


    —¿Qué clase de política es esa? —preguntó Mateo.


    —A la gente de afuera tal vez le parezca inadecuado… —explicó, llevó la botella a la boca y bebió un trago. Nélida dio vuelta los ojos y resopló. Él levantó el índice y siguió—: Pero tenemos que cuidar nuestro Hogar, evitando cualquier contaminación extrajera.


    —¿Es una ley aquí?


    —Si, señor Mateo. Son los oráculos de nuestros Xelómi Cátas.


    Ellos se quedaron viéndolo, sin haber entendido.


    —“Señores Guardianes” —tradujo Nélida.


    —¿Señores Guardianes? —preguntó Jacqueline, con el ceño fruncido.


    —Seguramente ya los van a conocer —dijo Merryl y sonrió.


    —¿Y a qué… contaminación… se refieren? —preguntó Mateo.


    —Prejuicios… costumbres corruptas y fundamentalismos antiguos… contrarias a la voz de los Guardianes… Las autoridades no entienden los designios de nuestros Cátas, y nos vemos obligados a recluirnos en este refugio apacible.


    —Fausto De León no toleraría esto —agregó Nélida—. Vendrían a matarnos y a encarcelarnos a todos; solo por nuestra manera de vivir.


    —Por eso nadie debe entrar en Shu Spun —continuó Merryl—, y nadie de adentro debe jamás salir.


    —Pero… ¿matando gente? —expresó Mateo—. ¿No era mejor ubicar un letrero de “no pasar”?


    —No matamos a nadie, solo los ahuyentamos.


    Una profunda indignación se apoderó del corazón de Mateo, y también del de Jacqueline. Pero no quisieron decir nada, pues entendieron que no sabían aún con qué clase de personas estaban tratando, sería mejor ser prudentes. Por eso tampoco mencionaron nada sobre Las Hilanderas, Giusse, la Rosa de Cristal, ni el Gran Escultor.


    —De hecho… —continuó Merryl—, nuestra ley dice que si vemos a un moribundo en el bosque, debemos alejarnos. Ayudar a un extranjero es poner en peligro a la comunidad —explicó.


    —No lo entiendo —dijo Mateo—, entonces… ¿por qué motivo nos ayudó usted?


    Merryl suspiró, apoyó la botella en el suelo y dijo:


    —Porque creo que esto es… diferente.


    —¿Qué es diferente?


    —No lo sé —se acarició el mentón—. Ustedes… son diferentes —agregó—. ¿Quiénes son ustedes realmente?


    Ellos volvieron a mirarse mutuamente. Mateo miró a Merryl y se encogió de hombros diciendo:


    —¡No lo sé!, ¿a qué se refiere?


    Merryl se quedó viéndolo con gran seriedad. Todos guardaron silencio, expectantes a qué diría.


    —Sucede que… —intentó explicar—. Pues… ¡Olvídenlo!, creerán que estoy loco.


    —Yo ya sé que lo estás —afirmó Nélida—. Así que continúa.


    Entonces él aclaró la garganta, y volvió a intentarlo:


    —Ayer… tuve un sueño —y bajó la vista—. Un sueño que estoy teniendo desde hace… más de un mes. No sé por qué siempre sueño lo mismo, una y otra vez.


    —¿Qué sueñas? —indagó Jacqueline.


    Él levantó la vista hacia ella y respondió diciendo:


    —Primero soñé que iba al bosque a cortar leña, y allí encontraba dos ramas de acacia quebradas. ¿Saben cuán difícil es encontrar acacias en este bosque?, ¡no es un bosque de acacias!, tiene otros tantos árboles, pero no acacias.


    —¿Y qué sucedía, en el sueño?


    Merryl se silenció otra vez y sus ojos se humedecieron, quitó la mirada y parpadeó varias veces. Al verlo, el rostro de Nélida se tornó serio, amargo.


    —Las dos acacias… —prosiguió Merryl, ahora con voz temblorosa—. Sangraban… ¡Sangraban! Y yo… no podía hacer nada… para ayudarlas, porque ya estaban quebradas.


    Al oír esa revelación, Nélida llevó una mano al rostro y comenzó a sollozar. Mateo y Jacqueline los veían, confundidos.


    —¿Qué sucede? —preguntó él.


    La mujer evadió y se retiró hacia la cocina. Merryl prosiguió:


    —Ayer tuve ese sueño otra vez… —dijo—. Desperté, y por la tarde fui al bosque a cortar leña. Me aventuré en un área distinta a la de siempre, y para mi sorpresa encontré el mismo sitio del sueño; ¡el mismo lugar! —Y los señaló con el índice—. ¡Y allí los encontré a ustedes! ...Estaban sangrando, igual que las dos acacias; las mismas manchas de sangre, las enredaderas, todo, ¡pero eran ustedes!


    Mateo y Jacqueline se quedaron meditando en el asunto, sin decir nada.


    —No podía dejarlos ahí, fue más fuerte que yo —dijo—. Y siento haber traicionado a la comunidad por eso. Pero al mismo tiempo algo me dice que hice lo correcto, no sé qué.


    Al notar que Nélida no volvía, Jacqueline se levantó y fue a la cocina. La mujer terminaba de secarse las lágrimas cuando ella se le acercó.


    —¿Estás bien?


    —Si, no es nada —respondió—. Gracias.


     


    De pronto un sonido muy peculiar comenzó a oírse desde afuera, era como de un tambor.


    —¿Qué es ese ruido? —preguntó Mateo.


    Merryl se dirigió a Nélida (que volvió a la sala):


    —Ya es hora —anunció—. Debo ir.


    Ella asintió.


    —Te veo luego —le dijo.


    —Esperen… —dijo Mateo—. ¿Qué hay de nosotros?


    —Por ahora deben quedarse en Shu Spun —aconsejó Nélida—, nadie notará su presencia. Luego pensaremos en algo.


    —¿No quieren venir? —les preguntó Merryl a Mateo y a Jacqueline—. Hablarán nuestros sacerdotes.


    —¿Sacerdotes? —dijo ella.


    —Si, vamos. Les gustará escucharlos.


    Ellos se encogieron de hombros, y movidos por la curiosidad accedieron a ir.


     


    Saliendo de la casa, se encaminaron a través del pueblo hasta llegar a un amplio espacio, un suerte de plaza. Allí, un gran número de vecinos se congregaron al escuchar el llamado del tambor. Una especie de plataforma de madera hacía de escenario en donde aguardaban de pie varios hombres vestidos de capas negras y encapuchados. Dos de ellos tenía cada uno un tambor; eran grandes los instrumentos, de muy grave percusión.


    Merryl se acercó a Mateo y Jacqueline y les dijo:


    —Miren, esos son los ayudantes; y los que hacen el llamado.


    Alrededor, habían varios postes de madera en los cuales estaban talladas las formas de los animales que se repetían en todo el pueblo. Detrás del escenario estaba situada una amplia tienda armada con cortinas negras.


    Una vez que se habían reunido todos los interesados, uno de los encapuchados se dirigió hacia la gente, alzó las manos y en voz alta anunció diciendo:


    —Ante ustedes: ¡Nuestros amados sacerdotes!


    Entonces todos comenzaron a aplaudir el momento en que desde detrás de las cortinas comenzaron a salir varios hombres, también vestidos de largas capas negras y encapuchados igual que los otros.


    —¡Ahí están! —les dijo Merryl


    Mateo y Jacqueline miraban con atención cuando, subiendo al escenario, los sacerdotes se ubicaron frente a la público en una fila; eran unos diez hombres en total, (sin contar con los colaboradores).


    Pero un grotesco detalle alarmó de manera espantosa el corazón de Jacqueline, que estupefacta, se quedó apretando el brazo de Mateo; y era la manera en cómo aquellos diez hombres cubrían sus rostros:


    Se trataba de una especie de máscara oscura, que simulaba un pico de cuervo. Y se veían tan reales que parecía como si fueran pájaros antropomórficos, encapuchados y vestidos como humanos. La escena era… ¡abominable! Mateo también se sintió muy perturbado por ello.


    Todo el pueblo los aplaudía; incluso Merryl, que estaba junto a ellos, batía palmas con entusiasmo.


    Al ver a esos hombres con rostros de aves, la memoria llevó a Jacqueline al Serrana Belina. Recordó el momento en el que salía de traumatología; y caminando por el pasillo, había visto la misma figura a través de la ventana de una de las salas.


    —¡Había creído que era mi imaginación! —soltó ella.


    Mateo escuchó lo que dijo pero no entendió a qué se refería.


    Era un sujeto con rostro de pájaro, estaba en aquel hospital y ella lo había visto.


     


    Entonces uno de los sacerdotes pasó al frente y se dirigió a la multitud, que ahora lo escuchaba con fanática atención, y comenzó su discurso:


    —Amados vecinos, compañeros y hermanos de la comunidad. Hoy estuve meditando en la gran fortuna que tenemos aquí. Varios de nuestros colegas nos han defendido hasta la muerte. Muchos hemos visto las maldades de la gente de afuera, que nos atacan sin razón. El sistema del mundo, se está oponiendo a la verdad, ¡porque están engañados!


    »Esta semana la Torre de Cerión emitió un nuevo decreto, en el cual ordena que se doblarán los esfuerzos para destruir toda ideología distinta al mandato de Fausto De León. Toda idea diferente a lo que ellos piensen, serán condenadas. Pero no teman, nosotros estamos seguros aquí, nuestros cuatro Xelómi Cátas nos guiarán hasta el final del camino, y tendremos nuestras recompensas por haber sido fieles a sus representantes, los Gibiatli.


    —Gibiatli… “Sacerdotes” —tradujo Merryl, a oídos de Mateo.


    —Por eso los aliento a resistir —continuó el orador—, a ser fieles, a nunca abandonar este hogar secreto y a no escuchar las voces corruptas de la gente de afuera. ¡Ellos no saben la verdad! Nada pueden decirnos porque no tienen el conocimiento. Jamás podrán entendernos; y lo que no entienden, lo condenan, ¡porque son intolerantes!


    »Pero según el oráculo de los Cátas, el final de todo ya se acerca. Ellos experimentarán la humillante vergüenza mientras que nosotros alcanzaremos la gloria, cuando gobernemos al mundo entero. Nuestros Guías sobrenaturales nos mostrarán la receta de la inmortalidad.


    »Hoy quiero darles el honor de presentarles a un gran hombre, pionero entre nosotros. Conquistador y misionero supremo: A nuestro Zelo Gibiat.


    —…“Magnánimo Sacerdote” —tradujo Merryl, con acentuada emoción.


    —Demos la bienvenida con un aplauso… —presentó el vocero—: ¡Al Gran Maestro Sorrento! —Y alzando lentamente la mano, extendió el índice para señalar a lo lejos, detrás del público.


    Todos se volvieron y entonces comenzaron a aplaudir ante la llegada imperiosa de un jinete, montado en un majestuoso corcel de crin negro. El temor colectivo mezclado con admiración se infundió entre los presentes mientras se abrían para darle paso.


    Jacqueline quitó la vista en seguida para evitar al caballo, mas la silueta del animal permaneció punzante en su mente.


    El jinete vestía también la capa negra y la máscara de cuervo. Avanzó entre la gente hasta el escenario y dos colaboradores se acercaron a prisa cuando el hombre bajó del caballo, saludándole con una reverencia, se llevaron el equino para dejarlo pastar al fondo.


    El nuevo sacerdote subió al escenario, era diferente a los demás: muy alto y corpulento; en su mano portaba un extenso cayado de oscura madera, el cual medía unos dos metros de largo, y del extremo superior salía una especie de cuchilla, grande y al parecer muy afilada.


    Al presentarse ante el público impuso silencio con el gesto de una mano. Su capa estaba abierta por delante; debajo vestía un saco, cinturón y pantalones negros; y calzaba unas gruesas botas de cuero que le llegaban hasta las rodillas. Llevó una mano para quitarse la capucha de su cabeza y la máscara. Todos los sacerdotes le siguieron el gesto y se quitaron las máscaras revelando sus rostros fríos y siniestros, algunas eran sacerdotisas mujeres.


    El tal Sorrento era un hombre de unos cincuenta años; tenía un semblante firme y despiadado, cuya seria expresión parecía denotar odio; serpenteantes melenas negras echadas hacia atrás, así su cabello, como sanguijuelas; y una siniestra mirada de ojos oscuros. Todo su ser generaba una escalofriante sensación.


    Mateo lo observó con minuciosa atención, y sin quitarle la vista se acercó al oído de Jacqueline para susurrarle:


    —Ese hombre se me hace conocido, Jacque.


    —¿Estás seguro?, ¿de dónde? —dijo ella.


    —No lo sé… ¿A ti no?


    —Hmm… Creo que no.


    —Sé que lo he visto en otro lado… —afirmó con seguridad, pero no lograba recordarlo.


     


    Sorrento golpeó el extremo inferior de su cayado contra el piso de madera, y con voz profunda comenzó su discurso:


    —Como muchos de ustedes ya lo saben, vengo de un largo viaje, buscando lugares hacia donde expandirnos. Estoy trabajando para abrirnos una puerta muy amplia en Península Valdés, y quiero que sepan que no están solos. —Clavaba su mirada de flecha a cada uno del público mientras hablaba—. Conozco a muchos aliados que también son como ustedes, y el momento clave está a tan solo unos pasos más.


    »He escuchado la voz de los Xelómi Cátas, ¡sus voces  audibles y reales! —tronó casi afónico—. Y me han revelado el plan para llegar a un nivel más alto. ¡Nadie nos va a detener! Lograremos también que nadie nos discrimine o juzgue por quiénes somos, porque engrandeceremos la gloria de Península Valdés… —Extendió la mano, temblorosa, apasionada, hacia los oyentes—. ¡Nuestra hermosa Península Valdés!, por encima del mundo entero. Pero tengan paciencia; sean fieles todavía un poco más, y manténganse en secreto hasta que yo les pueda abrir el camino. ¡Hasta que —alzó el puño— sea el momento de luchar!


    »Hoy mismo voy a emprender otro viaje hacia varias regiones; y dejaré a mis sacerdotes la orden de presentar las debidas ofrendas para garantizar nuestro éxito. ¡Somos discípulos de los Cátas! ¡Jamás nos rendiremos! ¡Tenemos una nueva humanidad en nuestras manos! ¡Dráfir Cátas!


    Entonces todos estallaron en aplausos y gritaban:


    —¡Dráfir Cátas! ¡Dráfir Cátas! ¡Dráfir Cátas!...


    —Dráfir Cátas… —tradujo Merryl otra vez—: “Gloria a los Guardianes”.


    Sorrento, pues, volvió a cubrirse la cabeza con la capucha y se retiró del escenario, dejando entre la gente murmullos de súplicas, suspiros e incluso lágrimas, pues querían seguir oyéndolo; mas otro sacerdote siguió hablando en su lugar.


     


    —¿Quiénes se supone que son esos… “Guardianes”? —le preguntó Jacqueline a su esposo.


    —No lo sé… —respondió él, y sin que nadie les oyera gruñó diciendo—: Pero no me trago esos discursos de vendedores fracasados. ¡Estos tipos matan gente, y alegan que los atacan sin razón!


    Y sucedió que, a medida que el sol avanzaba en el cielo, la neblina del bosque iba disipándose paulatinamente. Entonces, justo detrás del escenario, en lo alto de las colinas comenzó a emerger una extraña silueta, gigante y tenebrosa. Al percatarse, Mateo le indicó a Jacqueline para que mirase. Ella alzó la vista y observó con atención.


    —¿Qué es esa cosa? —susurró.


    Poco a poco la aparición comenzaba a tomar forma hasta que el sol la descubrió con total nitidez: era una estatua gigante, la estatua de un gran cuervo oscuro y espantoso que miraba hacia el pueblo.


    —¡Mira! No es la única —indicó Mateo otro punto en el horizonte.


    Al oriente, otra estatua se dejó ver; y observando alrededor las sorpresas no terminaban, pues notaron que otras dos también aparecieron, al occidente y al sur. Eran cuatro estatuas en total, cuatro monumentos gigantescos; y su ubicación correspondía a cada punto cardinal.


    —¿Preguntabas quiénes eran los tales Guardianes? —volvió a hablar Mateo—. …Ahí tienes la respuesta. 


    Y las apariencias de las otras tres eran las siguientes: el que estaba al sur era un búho, negro; pero el color de sus ojos iban desde un amarillo muy llamativo hasta un rojo vivo, como si los tuviera inyectados en sangre; sus alas, al igual que las del cuervo, estaban cerradas, pegadas al cuerpo.


    La otra, al occidente, era una serpiente erguida de color marrón, con ojos rojos. Mostraba una bípeda lengua que salía de entre dos colmillos que parecían enormes sables.


    Y la cuarta criatura, ubicada al norte, era la más perturbadora y enigmática de todas: tenía una anatomía humanoide pero algo deformada, sin rostro y sin detalle corporal alguno; de color ocre. Estaba de pie, y tenía el brazo derecho amputado; el otro brazo extendido hacia el pueblo. El solo verla causaba la inquietante sensación de que respiraba.


    Sea quién sea el artífice que haya esculpido esas criaturas, realmente tenía un talento increíble, pues las figuras parecían muy reales.


    —Son… aterradoras —expresó Jacqueline.


    —¡Ah, ¿ya las han visto?! —dijo Merryl señalándoles las estatuas—. Ellos son los Xelómi Cátas. Nuestros guías espirituales. Impresionantes, ¿no?


    —Si… ya veo —respondió Mateo en un irónico disimulo—. Muy impresionantes.


    —Según la voz de los Cátas —siguió Merryl—, el mundo conocido llegará a su fin, muchos palacios y edificios serán destruidos, pero estas cuatro esculturas permanecerán en pie para siempre.


    —¿Para siempre?, ¿quieres decir... que son...?


    —Si... son inmortales —aseguró el hombre.


     


    Luego del evento en el espacio público, todos se retiraron, volviendo a sus hogares o trabajos. Merryl se fue al bosque a cortar leña, mientras que Mateo y Jacqueline se dirigieron a casa de Nélida. En el camino, estando los dos solos, no dejaban de reparar en aquellas grandes esculturas que asomaban altas desde las boscosas colinas.


    —¿Qué se supone que hacen esas cosas? —dijo Mateo.


    —¿Aparte de dar miedo? —respondió ella—. No lo sé.


    —Merryl y Nélida tal vez quieran que nos quedemos aquí para siempre.


    —¿Tú crees?


    —No están ajenos a la mentalidad del pueblo. —Suspiró consternado—. Todo esto está mal; y esos sacerdotes parecen más bien una pila de embaucadores.


    —Pienso lo mismo —dijo ella—. Y tengo la impresión de que estos aldeanos no tienen idea de los crímenes que sus hombres cometen en los pueblos del norte.


    —Será mejor que encontremos la manera de salir de aquí.


    —El bosque está lleno de esos tipos, ¿cómo lo haremos sin que nos maten?


    —No lo sé… tendremos que pensar en algo. Mientras, podríamos aprovechar para buscar algún rastro de Giusse.


    —¿Crees que lo tengan aquí, en alguna parte?


    —No descarto la posibilidad, pero debemos ser discretos.


     


    Esa tarde la anfitriona se dedicaría a enseñarles el dialecto nativo, tal como les había prometido. A cambio de eso y del hospedaje, Jacqueline se ofreció para cocinar y Mateo para reparar ciertas aberturas en el techo y las paredes de su casa. Nélida abrazó la propuesta sin dudarlo, era un buen trato.


    Allí ellos aprendieron varias curiosidades interesantes sobre el lenguaje nativo y sus reglas, entre las cuales, por ejemplo, que “Cerión” significa corazón; que la b larga delante de un nombre propio marca el posesivo: “casa de Nélida” se dice “shu bnélida” (dejando la primer letra del nombre en minúscula); que la misma regla se aplica con los adjetivos, como “casa de madera”, se dice “shu béjul” (pues “éjul” es madera); y que muchas palabras podían contener varios significados distintos el uno del otro, como el término “Ashuei”, que tanto se traducía piedra, como oveja, rosa, hijo, estrella, oro puro, y otros significados que con el paso del tiempo se perdieron en la historia.


    El lenguaje nativo no era propio de los hombres de Shu Spun, oh no. Pertenecía originalmente a los habitantes que Península Valdés tenía antes de llamarse Península Valdés: los indígenas Chiltecas Nahuaríes; que fueron desapareciendo, gran parte con el genocidio de Plácido Montes De Aragón (que de plácido no tenía nada), célebre conquistador de la región, muy celoso de la corona española; tuvo la "gran idea" de "limpiar la zona" para crear la "Nueva Hispania", un utópico proyecto inspirado en el ejemplo anglosajón, y con imperiales intenciones de gobierno continental; proyecto que murió en la misma tumba de su ideólogo, al igual que la gran matanza.


    Los nativos que no fueron exterminados con el genocidio fueron pocos, pero sus linajes se perdieron con el mestizaje, dejando en Península Valdés un gran acervo de costumbres culturales como la artesanía pesquera del estuario, la pavita de Verdesino, y lo que posteriormente (con la influencia de inmigrantes italianos) se convirtió en las competencias de danza piuma. Pero, por favor, no quiero irme más lejos.


    En definitiva, pues, nuestros dos viajeros estuvieron toda la tarde aprendiendo mucho sobre el tema.


    Nélida era una mujer muy áspera y estresada, pero bondadosa; era también miedosa y tenía un gran afán supersticioso: cada vez que salía o entraba en la casa tocaba una de las estatuillas, y no salía sin llevar en su bolsillo algún sortilegio para sentirse protegida.


    Mateo y Jacqueline se preguntaban hasta qué punto dependía de esas esculturas, y la respuesta era aún más espeluznante: todo sucedió cuando llegó la noche, ambos notaban que la mujer estaba cada vez más nerviosa.


    —¿Quieres un té? —le ofreció Jacqueline, pensó que tal vez eso le ayudaría a calmarse.


    —No, gracias —respondió Nélida—. ¡Lo siento! —explicó—, es que sufro de insomnio.


    —¡Ah!, era eso… —dijo Mateo—. Ya empezabas a inquietarme. —Sonrió.


    Ella asintió, mas no demostró sonrisa; lo cual era otro detalle que le caracterizaba: rara vez se le veía esbozar una sonrisa.


    Al momento de dormir, Mateo y Jacqueline se acostaron en la misma habitación y Nélida en la otra. Pero ni Mateo ni Jacqueline pudieron descansar esa noche, eran las cero horas cuando todavía sentían los pasos de la mujer a través de la pared, en su habitación, en la cocina, comedor y baño. Cuando pensaron que era solo eso, insomnio, escucharon muy de repente sus gritos horrorizados. No tardaron en levantarse y acudir, para encontrarla en el suelo de la sala, con la espalda contra una pared.


    —¿Qué sucede? —preguntó Mateo, encendiendo los faroles.


    La mujer temblaba, abrazando una de las esculturas y señalando hacia la puerta de entrada; la expresión de su rostro denotaba un verdadero pánico, y respiraba aceleradamente.


    —¡Nélida!, ¿qué ocurre? —dijo Jacqueline, acercándose a ella; y acarició su hombro con calidez.


    —¡Está ahí! ¡Está ahí! —gritaba—. ¡No abran la puerta!


    Ambos miraron hacia la puerta pero no veían nada. Mateo, pues, se acercó a la ventana para ver si se trataba de algún extraño, pero afuera no había nadie. Jacqueline levantó las cejas en señal de pregunta, mas él se encogió de hombros mostrando las palmas.


    Pero Nélida seguía insistiendo:


    —¡Está ahí! ¡Lo veo, está ahí afuera…!


    —Nélida… ¡Nélida!, ¡mírame! —dijo Jacqueline, y con ambas manos desvió su rostro hacia ella, para que la mirase—. ¡Mírame a mí! ¡Está bien!, ¡no hay nadie!


    Nélida se quedó viéndola a los ojos, aún temblando, y comenzó a calmarse.


    —¡Jacqueline! —pronunció, como si recién se percatara de su presencia.


    —¡Si, soy yo! ¡Está bien!, ¡tranquila!


    —Todo está en orden —dijo Mateo.


    La mujer llevó una mano al rostro para taparse la boca; no dejaba de aferrarse a su estatuilla, era la escultura del búho.


    —Lo siento —se disculpó—. ¡Lo siento mucho!


    —Está bien, Nélida —dijo Jacqueline—. Cuéntanos, ¿qué te ocurrió?


    Nélida respiró hondo y después de ordenar sus pensamientos respondió diciéndoles:


    —Todas las noches es igual. Escucho ruidos como de un animal salvaje. Respira… respira como un puerco y… golpea la puerta como una persona, intenta derribarla.


    —¿No crees que sea…, en efecto, algún animal?, ¿un jabalí? —preguntó él.


    —No… no es un jabalí. Porque lo escucho cuando me llama. ¡Me llama por mi nombre!


    —¿Te llama por tu nombre? ¿Quién crees que pueda ser?, ¿Merryl?


    —No… No sé quién… Nadie en el pueblo tiene ese tipo de voz,; una voz muy… gruesa y... aterradora.


    Mateo miró a Jacqueline y ella le correspondió con la misma mirada de preocupación.


    —Sea lo que sea, nosotros estamos aquí para ayudarte. Así que descansa tranquila y no te preocupes, ¿de acuerdo?


    Ella asintió y entonces le ayudaron a levantarse del suelo, y pronto la acompañaron a la cama para que intentase descansar. Mateo echó un vistazo por cada ventana para cerciorarse de que todo estuviera en orden, y así fue.


    El resto de la noche fue muy frustrante. A eso de las dos de la madrugada los gritos de Nélida se oyeron otra vez; y la escena fue exactamente la misma: en pánico, a gritos, y señalando la puerta; esto se repitió varias veces hasta que poco a poco la luz del alba comenzó a iluminar la casa; y por supuesto no hallaron rastro de nada ni de nadie merodeando afuera.


    Al amanecer, Mateo salió y buscó alguna pista en la tierra, tal vez una huella, pero no encontró absolutamente nada que indicara la presencia de persona o animal.


    La posibilidad de que Nélida sufriera algún tipo de alucinación producto del pánico no estaba tan alejada de la realidad, era la explicación más lógica. Si, eso es; podría padecer alguna psicopatología, quién sabe, a lo mejor producto del estrés, de la separación, de vivir sola. Pobrecita, el solo ver su rostro no anunciaba nada bueno; tal vez era depresiva; nadie está a salvo de tales enfermedades. En definitiva, esto fue una idea casi concluyente para Mateo y Jacqueline, que no habían atribuido el problema a ningún otro factor.


     


     


     


    Los días de frío ya comenzaban a ser cada vez más frecuentes en la región. El otoño de mediados de abril se despedía de los calores y comenzaba a ceñirse con lana y ropas dobles. Las hojas secas eran cada vez más abundantes, y jugueteaban volando por doquier. Hasta la brisa y el sol cálido tenían otra sensación. Pero en Shu Spun, sin embargo, las dulces brisas otoñales que a cualquiera levantaría el ánimo, quedaban totalmente de lado con la presencia pesada de las múltiples estatuas: millones de ojos observando en cada rincón del pueblo; y ni hablar de esas gigantes bestias que acosaban desde la altura con sus aterradoras miradas, arruinando cualquier intento de paseo al aire libre. ¿Sería por eso que la gente prefería permanecer en sus hogares y evitar lo más posible salir afuera?


    Sin embargo, estas cosas no fueron suficientes para detener a Mateo y Jacqueline de buscar en cada rincón del lugar alguna pista sobre el paradero de Giusse. No sabían si Pierrot, con sus grandes campañas, ya lo habría encontrado o no; lo único que ellos podían hacer es seguir el plan de buscarlo ahí. Estar dentro del pueblo secreto, donde nadie más ha entrado en mucho tiempo, era una oportunidad de oro, ¡sí que debían aprovecharlo!


     


    Sucedió, pues, que en la recorrida se cruzaron con varias personas en un amplio mercado de alimentos. El ambiente no era tan agradable. Un matrimonio no paraba de discutir en lenguaje nativo. Mateo y Jacqueline no entendían qué cosas se decían, pero no era necesario siquiera traducirlo para saber que estaban lanzándose con lo peor de cada uno. Otro increpó duramente a un vendedor de granos, alegando que le había estafado; el hombre se acercó al trabajador y ambos forcejearon en una riña que se prolongó por varios minutos. Las personas que estaban allí miraban el espectáculo sin hacer nada; nadie intervenía para detenerlos, ni se preocupaba por si uno terminara muerto, algunos incluso meneaban la cabeza con gestos de burla. También había allí un hombre que hablaba solo, vociferaba palabras en un delirante monólogo sin fin, y caminaba de un lado a otro, mísero y errante. Una muchacha iba cabizbaja, con el rostro lleno de moretones… ¡cuán desventurada se veía! Y un anciano de piernas tullidas, tirado en un rincón; con un inaudible murmullo, mostraba la palma de su mano para mendigar comida; no parecía obtener más que miradas esquivas.


    Claramente las personas allí no eran del todo felices; esa realidad estaba en los rostros de todos y de cada uno. Al alejarse de aquel lugar, Mateo y Jacqueline se llevaron una profunda tristeza en sus corazones. ¿Qué ha pasado con esta gente? ¿Alguna vez hubo un poco de paz en sus almas desdichadas, que les permitiera dibujar una sonrisa en sus labios? …Se sentían impotentes al no poder ayudarlos, y mucho menos sabiendo que no debían delatarse.


     


    Después de estas cosas, se toparon por casualidad con Merryl; aunque ya saben que no creo en las casualidades. Este les pidió que lo ayudasen con una carga y ellos accedieron. Los condujo hasta los límites del pueblo, en donde comenzaba el bosque; allí tenía su carro lleno de troncos, bien cortados y apilados.


    —¡Vaya! ¡Gara éjul! —exclamó Mateo, que traducido es “buena madera”.


    Merryl le sonrió al comentario:


    —Sí que están aprendiendo —dijo.


    —Así es. Por cierto, es muy interesante.


    —Es un lindo dialecto —comentó—, tiene bellas palabras románticas —y los miró a los dos—, deberían aprendérselas.


    Mateo miró a Jacqueline, ella esbozó una sonrisa.


    —En fin —continuó Merryl, y señaló el carro—. Creo que lo cargué demasiado, pero la necesito toda.


    —No hay problema. El trabajo compartido cansa menos.


    Entonces llevaron el carro entre los tres hasta la casa de Merryl, la cual era una cabaña muy parecida a la de Nélida, con la diferencia de que una exuberante madreselva cubría por entero su fachada como abrigo de abundantes hojas verdes.


    Al costado había un gran galpón, muy bien techado, para poner la leña. Merryl abrió la puerta y comenzaron a meter los leños para dejarlos en un rincón.


    —Es muy amplio —observó Mateo, tras haber terminado la tarea.


    La estancia estaba llena de herramientas y cosas viejas. En una de las esquinas había una especie de fragua con carbón.


    —Era mi taller —dijo Merryl, y se acercó a un escritorio en el fondo, de esos que tienen varios cajones.


    —¿Taller?


    —Así es. Aquí fabricaba insumos para los sacerdotes.


    —¿Qué clase de insumos? —preguntó Jacqueline.


    —Verás… —explicó—. Yo hacía ciertas piezas que ellos utilizan para los rituales. —Abrió uno de los cajones y sacó una pequeña pieza de metal—: Esto, por ejemplo. —La mostró en alto para que ambos la vieran—. Era para hacer un amuleto. —Y señaló una muesca en el centro—. En este orificio iba a ponerle alguna joya o algo. Según el poder que desearan.


    —¿Poder? —preguntó Mateo.


    —¿Ritual? —le siguió Jacqueline, y frunció el ceño—. ¿Cómo es eso?


    —Así es… los sacerdotes realizan un ritual para traspasar los poderes de los Cátas a los objetos, y así lograr ciertos efectos…


    —¿Ah, si? ¿Qué efectos?


    —Fortunas… o desgracias —respondió. Y hurgando en el mismo cajón también sacó otra pieza—. Este otro ya casi estaba terminado, mírenlo bien.


    Ellos lo observaron con atención: era un medallón de bronce que tenía gravada la imagen de un brote saliendo de su semilla.


    —¿Lo hiciste tú?


    —Todos los hacía yo, hasta… —titubeó—. Bueno, hasta hace un tiempo. —Carraspeó—. Este ejemplar era para una persona que no lograba tener hijos. Es el medallón de la fertilidad.


    —¿Estás diciendo —habló Jacqueline— que cada medallón…?


    —...Cada medallón tiene una atributo especial —adelantó Merryl.


    Ambos se quedaron en silencio, meditando en lo que oían.


    —Y de casualidad —prosiguió ella—, ¿no utilizan velas en los… rituales?


    —¿Velas? …Pues, si. Las usan casi todo el tiempo.


    Jacqueline echó una fugaz mirada a Mateo, él comprendió lo que ella pensaba.


    —Escucha Merryl… —le dijo Mateo—. ¿Crees que estas cosas… están bien?


    Merryl lo miró y se quedó pensando. Bajó la vista y tardó unos segundos en responder:


    —No lo sé, ¿sabes? —Respiró hondo—. Yo solía trabajar mucho para los sacerdotes; creía en ellos, creía en la causa de Shu Spun.


    —¿Y ya no crees en ellos? 


    —Si… pero hay cosas que…


    Y no terminó de hablar cuando de pronto fueron interrumpidos: alguien golpeó la puerta.


    —¿Quién es? —preguntó Merryl en voz alta, acercándose para abrir.


    —Soy yo —dijo una voz femenina del otro lado.


    Merryl se volvió a prisa a Mateo y Jacqueline y les dijo en voz baja:


    —Es Renata, una sacerdotisa. Necesito que se escondan, ¡rápido!


    —¿Qué?


    —Conoce a todo el pueblo, sabrá que ustedes no son de aquí y tendremos problemas. —Luego anunció en voz alta—: ¡Ya voy!


    —¡Espera…! —dijo Mateo—. ¿En dónde…?


    —¡Detrás de aquellas tablas, rápido! —les señaló un rincón en donde habían grandes tablas apoyadas contra la pared, dejando un espacio en medio; allí se ocultaron los dos. Merryl abrió la puerta para atender a la visitante.


    —¡Renata! ¿Cómo estás?


    —Merryl, necesito hablar contigo —solicitó la mujer.


    Él titubeó y echó un vistazo atrás para cerciorarse de que los dos muchachos estuvieran bien escondidos. Respiró hondo y dijo:


    —Está bien, si. Pasa.


    La mujer cerró la puerta tras ella. Mateo y Jacqueline la vieron desde las ranuras entre tabla y tabla. Era joven, aparentaba unos… veinticinco años. Su rostro era sombrío, serio. Su cabello era largo y bien negro, con un cerquillo en flecos que cubría su frente y las cejas, sobre unos ojos café; usaba demasiado rímel en sus pestañas, lucía desprolijo, o tal vez se le había movido... Vestía el atuendo oscuro de los sacerdotes, y tenía en su mano la máscara de cuervo y la capucha echada hacia atrás.


    —Merryl —comenzó ella, sin rodeos—. Desde que dejaste de trabajar para nosotros, otro artesano ocupó tu lugar.


    —El señor Eladio, lo sé —asintió él.


    —…Empero la calidad de nuestros amuletos no ha sido la misma desde entonces. Algunos ni siquiera cumplen los requisitos para los rituales, suelen quebrarse con facilidad —dijo; tenía cierta manera de hablar apresurada, sin pausas.


    —Oh —frunció el ceño—, eso no es bueno.


    —Los sacerdotes nos estamos preguntando hasta qué punto llegará todo esto, por eso es que vine hasta aquí.


    —Ahá… Te escucho…


    —Quería preguntarte si desearías volver a ser nuestro artesano. En realidad me han enviado para convencerte a toda costa, ya sabes como son mis colegas.


    —Si —sonrió él, incómodo—. Cuando algo se les mete en la cabeza no paran hasta lograrlo.


    —Me alegro que lo entiendas. ¿Y qué me dices?, ¿podemos contar contigo?


    —Bueno… yo… —Miró hacia las tablas pero en seguida bajó la vista—. ¡No lo sé! No me siento preparado para eso.


    —¿Preparado?, ¿de qué hablas?, ¡eres nuestro mejor artesano!


    —Lo sé… pero… Renata, entiende que desde aquel día mi vida ya no ha sido la misma.


    —Lo entiendo Merryl, pero te necesitamos… ¿Al menos podrías hacerlo por mí?


    Él se acarició el mentón y se quedó en silencio.


    —Debo responderles algo —siguió ella—, sabes que ellos se enojan si no obtienen resultados.


    —Renata, sé que estás algo presionada pero… —Resopló—. Déjame pensarlo, ¿si?


    —Pero Merryl, no hay mucho que pensar, es solo hacer esos medallones como solo tú sabes hacerlo; y las dagas, en especial las dagas para el atrelion.


    —¿Dagas para el atrelion? ¡Oh, no, Renata! Tú bien sabes que eso no lo puedo hacer.


    —¡Por favor, Merryl!, ¡te estoy pidiendo un favor! —su voz ya sonaba temblorosa—, ¡no seas despiadado conmigo!


    —Pensé que habías dicho solo medallones, y tal vez lo consideraba —dijo ya enojado—. Pero no quiero saber más nada con ningún atrelion. ¡El último atrelion que hice fue lo peor que me ocurrió en la vida! —rezongó—. ¡Y tú lo sabes bien!, ¡tú estabas ahí!


    —Lo sé Merryl, y lo lamento mucho, ¡pero yo te necesito! —suplicó—. ¡Hazlo por mí!, ¡siempre fuimos buenos amigos!


    —¿Y qué van a hacer si no accedo? —subió el tono—. ¿Matarte? ¡No pueden matarte, eres sacerdotisa!


    —Debes ayudarme…


    —¡Caerían en maldición!, ¡no pueden hacerlo!


    —…Sé que puedo contar contigo.


    —¡Es absurdo! ¡Y yo no voy a seguir con esto!


    —¿Estás escuchándome?


    —¡Basta!, ¡basta!, ¡y basta! —gritó él.


    Ambos se quedaron en silencio.


    Ella cerró los ojos y respiró hondo. Luego tragó saliva y lentamente se volvió hacia la puerta para retirarse.


    —Lo siento, Merryl… —dijo, mirándolo por encima de su hombro; acto seguido, atravesó la puerta.


    —¡Yo también! —gritó él, pero ella ya se había ido.


     


    Al quedar solo, Mateo y Jacqueline salieron de su escondite. Merryl se sentó sobre el escritorio y se presionaba el entrecejo con los dedos.


    —Merryl…, ¿estás bien? —preguntó Jacqueline.


    —De maravilla… —refunfuñó él.


    —Esa mujer se veía muy… oprimida —dijo Mateo.


    Merryl levantó la vista y les dijo:


    —Disculpen que hayan tenido que presenciar eso.


    —Está bien.


    —¿Saben?, necesito… descansar un poco. ¿Les importa si...?


    —Oh no, por supuesto —dijo Mateo.


    —Espero verlos pronto —dijo él—. ¡Ah, y gracias por su ayuda! Serán recompensados, lo prometo.


    —¿Más recompensa que habernos salvado la vida?, ¡lo dudo!


    Y luego de despedirse, se marcharon.


     


    Al salir, en seguida Jacqueline se aferró al brazo de Mateo para hablar. ¡Las conclusiones estaban a la vista!


    —¡Son ellos!, ¡lo sé! —dijo ella—. ¡Las velas las colocan esos sacerdotes! ¿Pero para qué?


    —Y los amuletos, Jacque; ¡los responsables de los amuletos, son ellos también!


    —Si, esos amuletos están malditos…


    —¿Qué es un atrelion?, ¿tú sabes?


    —No… Hay que preguntarle a Nélida.


     


    Y eso hicieron al llegar a su casa, pues fueron directo a hablar con la experta. En respuesta, esto fue lo que ella les explicó:


    —Atrelion es una palabra muy… escurridiza. Funciona como verbo, como sujeto o como adjetivo; pues tiene varios significados dependiendo del contexto en que aparezca. Por ejemplo, en la industria del grano significa moler, o molienda. En lo referente a los materiales es cristal, pero solo aludiendo a la fragilidad, porque cristal en general es “nawas”. Cuando se habla de la mañana, atrelion es el alba. También se traduce como cuando algo es infinito o eterno. …Para la paz, en oposición a las guerras, se utiliza atrelion. Es sinónimo de “tzaboto”, que quiere decir hombre; y antónimo de “vurim”, esto es: mujer. En la maternidad, se le dice al recién nacido. Y hasta se ha usado como plural, en el ámbito de la realeza: reyes. En su significado más arcaico, se traduce literalmente sacrificio, o inmolación. Y bueno… creo que tiene unos cuántos significados más, que ahora no recuerdo. Es una hermosa palabra, y muy compleja. Atrelion.


     


    Más que quedar encantados por la lección de Nélida, que por cierto era toda una maestra en la lengua nativa, Mateo y Jacqueline no habían podido llegar a nada concreto. Una palabra que tenía significados tan dispares como Atrelion era una verdadera aguja en un pajar. Pero en sus mentes quedó dando vueltas el inquietante concepto literal: “Sacrificio”. Y cada vez que reflexionaban en ello cobraba más sentido. “Dagas para el Atrelion”; por supuesto, dagas para un sacrificio.


    A la tarde el cuestionamiento fue un paso más:


     —¿Los sacerdotes realizan una especie de sacrificio al cual llaman “Atrelion”?


    Y según la expresión en el rostro de Nélida, parecían haber dado en el blanco; pero tal vez en la persona equivocada.


    —Ah, ¿era por eso que hoy me preguntabas…? —comprendió la mujer—. Mira, no puedo hablar sobre ese asunto —respondió.


    —¿Por qué no? —intervino Mateo.


    —Porque los rituales son sagrados, y solo los sacerdotes pueden mencionar sus detalles —explicó—. Ustedes deben entender que los Xelómi Cátas nos oyen, todo el tiempo. Yo podría caer bajo maldición al hablar de eso.


    —¿Eso es lo que los sacerdotes dicen? —volvió a cuestionar Mateo.


    —Así es; porque los Cátas hablan a través de ellos.


    —Hmm… ¿Y cómo sabes si no están mintiendo?


    —Porque si un sacerdote mintiera, los Cátas lo matarían y escogerían a otro del pueblo.


    —¿En serio? —frunció el ceño—. ¿Ya ha pasado algo así?


    —¡Si, claro! —dijo sin dudar—, ¡más de una vez! Con esas cosas no se juega y por eso yo no quiero hablar del tema.


    —Está bien, no te preocupes.


     


    Un grupo de sacerdotes que dominan a un pequeño pueblo, deidades que maldicen y matan, un sistema de rituales para elaborar amuletos mágicos y sortilegios extraños, un ejercito de hombres en el bosque para mantener el lugar en secreto, dagas para un… ¿sacrificio? …El hemisferio racional de Mateo y Jacqueline sugería estar ante un grupo de embaucadores que se aprovechaban de los pobres aldeanos. Tal vez ganaban tierras, dinero o simplemente poder, con lo que hacían. Sin embargo, no se olvidaban de los efectos que tuvo sobre Mateo aquel amuleto en Monte Colibrí; aquello sí había sido algo sobrenatural, y negarlo sería pura necedad. Era lo único que no les permitía ser incrédulos a los aspectos espirituales de todo esto; aunque lo intentaran, no podían ignorar lo evidente.


    Y a raíz de esto se preguntaban qué otro tipo de efectos, y qué alcance tenían, las actividades de los sacerdotes. ¿Podían estos poderes matar a una persona, tal como lo afirmó Nélida?, ¿o tenían algún tipo de limitación?


     


    Mateo se propuso que no iba a esperar para descubrir más, y por eso se le había ocurrido un gran plan. Entonces, llegada la noche, fue hasta su mochila y buscó su navaja para equiparse con algo defensivo, solo por precaución. Allí estaba su brújula, en el bolsillo; al consultarla se extrañó de que la aguja nuevamente vagaba errática, daba vueltas como si ella misma estuviera buscando el norte. En un asalto de fantasía la imaginó encogiéndose de hombros y mostrando las palmas, como diciendo: “¡No lo sé!, ¿de acuerdo?”. No se explicaba por qué a veces funcionaba y a veces no.


    A la verdad, el plan que tenía en mente era demasiado arriesgado; y después del tiroteo en el bosque pensó que ya fue suficiente y no quería volver a exponer a Jacqueline al peligro. Entonces decidió ejecutarlo sin la ayuda de su esposa, por lo que habló a solas con ella y le dijo:


    —Jacque, escúchame bien: necesito que te quedes aquí esta noche.


    —¿Por qué?, ¿qué harás tú? —preguntó extrañada.


    —Solo confía en mí. No vayas a salir.


    Ella lo miró de reojo, diciendo:


    —¿Ahora me ocultas cosas, Mateo?


    —Claro que no; es solo que quiero que estés aquí, segura.


    —¿Y tú a dónde irás?


    —Iré a ver si consigo hallar más información.


    —¡De ninguna manera me quedaré aquí! —dijo negando con la cabeza—, ¡voy contigo!


    —Jacque, en serio, debes quedarte; volveré muy pronto.


    —No, Mateo. Estamos juntos en esto.


    —Si voy sólo podré ocultarme mejor…


    —¡No quiero quedarme sabiendo que tú estás ahí afuera!


    —Jacque, es en serio; he dicho que te quedes, no hagas que me enoje.


    —No, tú no me hagas enojar. ¡¿Qué hago si te llego a perder?!


    —Dije que confiaras en mí, ¿no lo entiendes? ¡Déjame ir!, ¡y quédate aquí!


    Y al ver que el diálogo se estaba convirtiendo en una discusión, Jacqueline dejó de insistir; pero esto no le gustó para nada, y un sentimiento de angustia recorrió su corazón, pues hacía tiempo que no discutían y temía estar arruinándolo todo.


    —He dicho, Jacque —volvió a decretar él—. No salgas de la casa. Volveré pronto.


    Y tomando la capa, se cubrió bien para no ser reconocido, y se fue.


     


    El farolero había encendido ya las lámparas principales, las cuales eran tan solo seis en toda la aldea. Pendían de un alto poste de madera e iluminaban varios metros, bañando los alrededores con un débil color anaranjado, en medio de la noche.


    Mateo avanzó con la capucha puesta; y con gran discreción recorrió todo el pueblo para ver qué podía encontrar. Aguardaba escondido en la negrura de los rincones, observando en silencio como si fuera un detective… o más, un francotirador.


    El pueblo estaba muy vacío; si de día eran pocos los que salían, de noche no se esperaría más.


    Alzando la vista, vio en el horizonte sureño los dos grandes ojos de la estatua del búho, que brillaban incandescentes con el color amarillo y rojizo en los bordes. ¡Asombroso efecto! Era como ver dos lunas llenas juntas en la silueta negra del gran ave nocturna. ¿Cómo lo habrían logrado? ¿Alguien enciende esos ojos con una especie de lámpara?, ¿o está hecho de algún material fluorescente? …Sea como sea, allí estaba el gran gigante, imponente y dominante, observándolo todo.


    Al cabo de un par de horas, muy cerca de la medianoche, el frío ya apremiaba buscar cobijo.


    «Será mejor no demorar mucho más», pensó, «no sea que Jacqueline pierda la paciencia y se le ocurra salir a buscarme».


    Entonces, y al no haber hallado ningún movimiento, decidió volver a la casa. Pero en el camino, se vio obligado a esconderse tras unos arbustos, cuando dos personas venían caminando cerca. Los espió, ¡y le vino como anillo al dedo!, pues se trataba de ni más ni menos que dos sacerdotes, con sus atuendos y máscaras ceñidas.


    «¡Ahá…!, ¡dos peces gordos!», pensó, restregándose las manos. «Veamos qué se traen estos tipos».


    Y sigilosamente los siguió, a una distancia prudente. Los dos sacerdotes no hablaban palabra alguna, tan solo caminaban en dirección al sur; y llegaron hasta una especie de tienda, de cortinas negras como la que había junto a aquel escenario de madera. Estaba en el límite austral de la aldea, a unos cuantos pasos del bosque; era tan amplia como una casa grande, y no tenía aberturas a excepción de la entrada, la cual era una cortina de color bordó. Tanto la cortina de la entrada como las paredes estaban hechas con telas muy gruesas, de tal modo que nada se podía ver al trasluz.


    Cuando los dos hombres ingresaron al aposento, Mateo aguardó junto a la pared de la carpa, agazapado del lado más oscuro. Allí podía escuchar las conversaciones de los que estaban adentro:


    —Gran Maestro Ulíses —habló uno—. Aquí está el nuevo.


    —Magnífico —respondió otro, cuya voz era rasposa y gruesa—. Ya ha cumplido las dos semanas de purificación, ¿verdad?


    —Así es, Gran Maestro.


    —¿Estás preparado para dar el siguiente paso, jovencito? —preguntó el tal Ulíses.


    —Sí, Maestro Ulíses —respondió la voz del joven, había sonado emocionado y comprometido.


    —¡Magnífico! …Te hemos citado esta noche para enseñarte los rituales básicos. Debes ir a la estatua del Xelómi Vispás para empezar —indicó—. Allí te están esperando los demás sacerdotes. Recuerda anunciarte con el saludo sacro: ¡Dráfir Cátas!, seguido de tu nombre.


    —¿Alguien va conmigo?


    —Esta vez no. Debes seguir el camino de las piedras tú solo, en señal de personal dedicación. Ya te habían hablado de eso, ¿verdad?


    —Si, Maestro Ulíses. Para mí es un gran honor dar este paso.


    —Oh, jovencito. El Magnánimo Sorrento estará muy orgulloso de ti cuando vuelva.


    —Gracias, Maestro.


    —Ahora toma un farol, y emprende tu peregrinaje. No te detengas por nada. Tu determinación será grandemente recompensada. ¡Ve!


    Entonces, el joven aprendiz salió sólo de la tienda, y alumbrando con un farol, se encaminó hacia la estatua de la serpiente, que estaba al occidente. Y una vez que se alejó, Mateo escuchó algo más desde dentro de la carpa:


    —Has hecho una buena elección, Bosco —habló Ulíses—: Un sacerdote nuevo y comprometido. Justo lo que necesitábamos para sustituir a una incompetente mujer.


    —Es un honor servirle, Gran Maestro —dijo el tal Bosco—. ¿Quiere que me ocupe de la señorita Renata?


    —Todavía no, necesitamos un poco más de tiempo para que este alumno termine de aprender lo que resta.


    —¿Qué hay de Merryl?, aún se niega a colaborar con nosotros.


    —Déjalo. Por ahora debemos mantener la discreción.


    —¿Ordena algo más, Gran Maestro?


    —Ve y vigila al aprendiz hasta que llegue a su destino. Que no se percate de tu presencia.


    —Así será. ¡Dráfir Cátas!


    Entonces el sacerdote salió tras el joven para vigilarlo.


    «Esta es mi oportunidad», pensó Mateo, y salió detrás de ellos.


     


    Dejando el pueblo, se adentraron en el bosque por un camino marcado de tanto en tanto con grandes piedras grises. Adelante Iba el aprendiz, alumbrando con el farol; Bosco lo escoltaba de lejos, sin que lo viera; y más atrás los seguía Mateo, también encubierto.


    El camino subía por la gran colina, volviéndose empinado y agotador. En cierto momento el aprendiz se volvió, creyendo haber escuchado algo; Bosco se detuvo en la oscuridad junto a la maleza, y Mateo se ocultó tras un árbol; luego continuaron la marcha.


    «Es hora de actuar», resolvió Mateo al ver que estaban llegando a la parte más alta. Entonces buscó una vara muy gruesa y acercándose al sacerdote desde atrás, con gran fuerza estrelló la vara en su cabeza. El hombre cayó desmayado y entonces lo arrastró fuera del camino para ocultarlo. Quitándole el cinturón, lo usó para atarlo a un árbol; así, en caso de que despertara pronto, no podría darle aviso a nadie.


    «¡Odio hacer esto!», se dijo en un suspiro. Pero era cuestión de vida o muerte, no podía dejar que lo descubrieran.


    Avanzando a prisa, pues, alcanzó al aprendiz y lo siguió hasta que se acercaron a la cima de la colina. La gran serpiente se podía ver sobre la faz de los árboles, ¡era más grande de lo que parecía!


    Mateo no esperó, sino que lanzándose contra el joven le abrazó por detrás y puso la navaja en su cuello, advirtiéndole:


    —¡No te muevas, si no quieres morir!


    El muchacho entró en pánico y se quedó paralizado, temblando y sin poder hablar. Era alto, pero muy débil; en seguida supo que no tenía ventaja alguna contra su agresor.


    —¡Camina! —le ordenó sin soltarlo, y lo condujo también fuera del sendero—. ¿Cómo te llamas? —le exigió.


    —Cleo —contestó él—. ¡No me mates, por favor! —suplicó.


    Entonces lo arrojó contra un árbol, el farol cayó en el suelo; y apuntándole con el cuchillo, le dijo:


    —El cinturón, ¡dámelo!


    Nervioso, el muchacho se desató el cinto y se lo dio; Mateo lo usó para amarrarlo; y rasgando un trozo de tela de su capa, se lo ató en la boca para que no gritara. Y allí lo dejó, sentado con la espalda apoyada al árbol, con los brazos hacia atrás, atado a la altura de las muñecas con el cinturón. Sin dejar que viera su rostro se colocó el atuendo sacerdotal, se ciñó la máscara de cuervo, y agachándose junto a él, le habló diciendo:


    —¡Tranquilo! Nadie va a lastimarte. Volveré para soltarte cuando haya terminado, ¿de acuerdo?


    El joven asintió, aún asustado.


    —No tengo nada contra ti… así que no te preocupes.


    Y dejándole la capa de Merryl, le cubrió el cuerpo para cobijarlo del frío. Entonces, ya disfrazado de sacerdote, tomó el farol y se fue corriendo hacia la estatua de la serpiente.


     


    Cuatro columnas de piedra sostenían la base en donde se apoyaba el reptil gigante, que también estaba hecho de piedra. Varios sacerdotes aguardaban junto a la gran estatua, cuando de pronto vieron la luz del farol venir desde el camino: el alumno nuevo había llegado.


    —¡Dráfir Cátas! —saludó.


    —¿Quién? —preguntó uno de ellos.


    —Cleo —respondió.


    —Muy bien. Ya era hora de que llegaras. Vamos al atrio de rituales.


    Entonces lo condujeron hasta una entrada que estaba detrás de la estatua, era una escalera hacia un sistema subterráneo. Atravesando una vieja puerta de madera ingresaron a un túnel iluminado por faroles, con paredes de piedras incrustadas; que desembocó en una pieza amplia. Solo dos escoltas entraron con Mateo, los demás se quedaron en el pasillo.


    Otro sacerdote lo esperaba junto a una mesa de mármol labrada con símbolos extraños. En las paredes también habían imágenes de criaturas desconocidas, iluminadas por varias antorchas.


    —¡No te quites la máscara, por favor! —dijo al recibirlo, era una voz femenina—. Este aposento es un lugar dedicado al Xelómi Vispás —explicó.


    Para Mateo era muy favorable no tener que hacerlo.


    —Bueno. Cleo, ¿verdad?


    —Si —dijo él.


    —Mi nombre es Renata —se presentó—. Me han designado para enseñarte algunos rituales. Será rápido, la lección de hoy es solamente teórica.


    «Conque Renata», pensó Mateo. «Si supiera que planean deshacerse de ella…».


    La mujer hizo una seña a los otros para que se retirasen, y así lo hicieron, dejándolos solos.


    —Empecemos con los amuletos —prosiguió ella, y mostrándole sobre la mesa, habían varias piezas de joyería—: Aquí tenemos distintos tipos. Algunos son collares, otras pulseras, anillos, zarcillos y tobilleras. Se puede hacer también prendedores para la ropa o cualquier otro tipo de ornato; broches de pelo, argollas de todo tipo; en fin. —Hablaba con prisa al igual que en la casa de Merryl; parecía una mujer nerviosa y acelerada—. En cuanto a los materiales —siguió explicando—, cualquier objeto puede ser impregnado, no importa el material; sea madera, hierro, o incluso de tela. Lo importante es el valor que le atribuya el usuario; claro que si es de un metal rico o una piedra preciosa, mayor valor le dará. Y que el amuleto en cuestión represente algo. Por ejemplo, este de aquí —tomó una pulsera—, es de plata, ¿ves?, y tiene un gravamen por dentro, ¿la ves?, dime qué ves…


    Mateo observó la pieza en detalle, y asintió.


    —Es un dibujo, de una pluma —dijo—. Y tiene una letra.


    —Así es, una pluma —confirmó ella—. Y la letra h. ¿Sabes lo que significa?


    —No.


    —La letra h es la inicial del nombre Hímero; un viejo personaje de fábulas, muy relacionado a la lujuria, cuyo símbolo era la pluma. Por lo que, esta pulsera representa a la lujuria.


    —O sea —consultó él—, ¿el poder del amuleto está en el símbolo que tenga?


    —No exactamente —le corrigió—. El símbolo es un llamador, una ventana que facilita la influencia del amuleto; como una conexión conceptual. ¿Sí me entiendes?


    —Ah. Creo que si.


    —Bueno. Aquí hay otro ejemplo… —dijo, y tomó otra pieza. Cuando Mateo la vio, se quedó estupefacto y retrocedió varios pasos hacia atrás.


    —Esta es una manzana, es de oro… —siguió; y al ver que se alejó, le dijo—: Oye, ¿qué te ocurre?, ¡ven aquí!, estoy explicándote algo.


    —¡Aleja eso de mi! —dijo nervioso—. ¡Esas cosas tienen verdaderos poderes!


    Y lo dijo con propiedad, pues el amuleto que Renata le mostró era una copia idéntica al que Jacqueline arrancó de su cuello en Monte Colibrí: una manzanita dorada. El solo verlo le causaba una mezcla de abominable rechazo con acentuada indignación.


    —No, tonto. Estas de aquí todavía no han sido impregnadas —dijo ella.


    Mateo miró alrededor y se calmó para no delatarse.


    —¿Qué crees que haces? —volvió a decirle—, ¡se supone que manejarás estas cosas todo el tiempo!, no debes mostrar ningún miedo o te expulsarán.


    Mateo aclaró su garganta y entonces asintió.


    —Continúa… —concedió.


    —Como te decía, este ejemplar es una manzana. Tiene la letra E, como lo ves aquí detrás. Eris, es el nombre de la discordia. Su símbolo característico es la manzana de oro. Por tanto, la influencia de este amuleto sería la mismísima discordia.


    —El amuleto… de la discordia —pronunció Mateo—. Así que la discordia, ¿eh?


    —Así es.


    —Eris… Hímero… ¿Exactamente quiénes son esas persona? ¿Y por qué una manzana?


    —No lo sé. Poco sabemos de esas historias, lo importante es lo que ellos representan. Es como si tuviera el dibujo de un hacha para representar a la Patria; alguien dirá: ¿qué tiene que ver un hacha con la Patria? ...Si no eres de Península Valdés, no lo sabrás. ¡Pero qué importa!, ¿verdad?, lo importante es que significa la Patria y punto.


    —De acuerdo, de acuerdo… —dijo él.


    Renata tomó aire.


    —Esta máscara me asfixia —se quejó ella.


    «La discordia», reflexionó Mateo. —Entonces… —volvió a consultarle—. Con este amuleto, ¿puedes poner a una persona totalmente en contra de otra?


    —No —dijo Renata—. Los amuletos no cambian las voluntades de las personas, lo que hacen es aumentar lo que ya tienen en el corazón.


    —¿Aumentarlo?


    —Así es… En el caso de la discordia, el amuleto no genera discordia, solamente la eleva; en el caso de la lujuria, la hace más tentadora; en la avaricia, aumenta el afán por las riquezas; y así, pero no le agrega nada a la persona, solo…


    —¡La potencia! —adelantó Mateo, muy preocupado.


    —¡Exacto! Potencia las emociones.


    —Pero… ¿Hasta qué punto?


    —Según la proporción del valor que tú le des al amuleto —respondió ella—. Por ejemplo, al pagar por él.


    Al oír eso, Mateo evocó en su mente el día cuando aquella anciana le había vendido el amuleto de oro. Le dijo que solo le faltaba vender una para conseguir el valor de un pan. Él le había dado el precio de tres panes. No se había dado cuenta, entonces, que la anciana ya le había puesto el precio; no tenía que darle más que eso. 


    Ahora lo entendía con claridad. Y su alma se llenó de frustración al saber que había valuado tres veces la discordia que él mismo tenía con Jacqueline aquel entonces. Por tanto, el amuleto aumentó un trescientos porciento ese sentimiento negativo; era un nivel exorbitantemente incontrolable.


    Después de un prolongado silencio, Renata notó que él no se sentía bien.


    —¿Deseas continuar con la lección? —le preguntó.


    Él titubeó y luego respondió:


    —Tengo otra consulta…


    —Dime.


    —Hasta ahora me has puesto ejemplos de sentimientos malos… Lujuria, avaricia, discordia… ¿No se puede hacer amuletos para cosas buenas? ¡Amor!... Solidaridad… No lo sé… ¡ayudar a alguien! En lugar de… arruinarlo.


    —Bueno… eso es un tema muy discutido. —Suspiró—. Sé que no debo hacer esto, pero… ¿puedo confiarte algo?


    —Si, adelante.


    —No se lo digas a nadie —advirtió—; porque si lo dices, ambos estaremos en problemas, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo.


    Ella miró al pasillo para cerciorarse de que nadie estuviera viendo; y bajando el tono de voz, dijo:


    —Nuestros maestros no nos permiten hacer esas cosas; pero varias veces yo hice rituales a escondidas, para impregnar amuletos con ese tipo de sentimientos positivos… y los probé en mi persona. Los usaba bajo la ropa, eran collares. —Hizo una silente pausa, no se podía ver sus gestos detrás de la máscara—. Quería… perdonar a alguien, y hasta ahora no lo logro.


    —¿No funcionaron?


    Meneó la cabeza en una negación.


    —Es como si… ¡no debería decir esto!, es solo un pensamiento; pero es como si los Cátas nos entregaran poderes… solamente para dañar.


    —Ellos… ¿no pueden hacer el bien?


    —No lo sé. Hay cosas que solo los maestros avanzados saben, y como yo no tengo ese rango… no me lo dicen.


    —¿Sabes qué? —dijo Mateo—. Yo también tuve la oportunidad de probar un amuleto.


    —¿Ah, si?


    —Si… Pero me fue muy, ¡muy mal! …De hecho —y señaló el amuleto de la manzana—. Era uno de la discordia, idéntico a ese.


    —¿En serio? —ella observó la pieza—. ¿Y qué sucedió?


    —Te contaré lo que sucedió, Renata… —le habló con intensa seriedad—: Mi esposa y yo teníamos problemas matrimoniales, discutíamos mucho. ...No sé en qué momento me puse el amuleto en el cuello, parece que me había quedado dormido; y sucedió que... estando inconsciente, agredí a mi esposa con brutalidad... —con un nudo en su garganta, soltó—: E intenté estrangularla.


    —Oh, que terrible… —susurró ella.


    —Por fortuna sobrevivió, pues atinó a quitarme el collar a tiempo. Pero cuando desperté... allí la vi... muy mal, cubierta en sangre. Fue espantoso. Por poco asesino a mi mujer.


    Renata guardó silencio, jamás había escuchado un testimonio similar. Mateo también se quedó callado por un momento, cada vez que recordaba estas cosas lo hacía sentir más miserable.


    —¿Sabes que es lo más triste de todo? —dijo él.


    —¿Qué?


    —Que todo eso ya estaba en mí… antes de usar el amuleto —reflexionó.


    —Claro —afirmó ella—; los artículos impregnados utilizan lo que uno ya tiene dentro; y si esa es tu debilidad, lo potencia aún más. ¿Cómo es que accediste a usarlo?


    —¡Fui engañado! —expresó con indignación—. Alguien me lo vendió… y yo no sabía que eso era tan peligroso. Y así como llegó a mis manos, también deben estar esparciéndolos por todas partes. ¿Crees que eso está bien?


    Ella no supo qué responder.


    —Yo no… No sabía que… —titubeó—. ¿No has hablado con ninguno de los maestros?


    —No, y de todos modos… —Se detuvo. «No pienso hacerlo», pensó, pero se contuvo—. No lo he hecho —dijo al fin—. ...Todo lo que sé es que estas cosas hacen daño, y mucho.


    —Lamento eso… Vaya, jamás había hablado con alguien como tú. Pareces… de otro lugar.


    —Puede ser...


    —En fin. Debo seguir con la lección; si no, estaré en problemas. ¿Continuamos?


    —Si.


     


    —Ahora aprenderemos cómo impregnar un artículo. Básicamente debes entender que los Cátas exigen un precio por este beneficio, y el precio es la sangre.


    —¿A qué te refieres?


    —Me refiero a los sacrificios.


    Mateo frunció el ceño al escuchar esa palabra otra vez, y lo primero que atinó a pronunciar fue:


    —Atrelion.


    —Exacto, Cleo, ...Atrelion —confirmó ella—. Así que ya te han comentado sobre eso, ¿no?


    —Si… algo he oído.


    —Bueno. Ya sabes entonces, la tarea de los sacerdotes es sacrificar a un animal para impregnar de poder al amuleto en cuestión.


    —¿Sacrifican animales?


    —¡Claro que sí! —mostró las palmas—. ¿En dónde has estado?


    —¿Cualquier animal?


    —Cualquier animal. Excepto corderos.


    —¿Corderos no?, ¿por qué?


    —Corderos no. Los Xelómi Cátas dicen que son “despreciables”.


    —¿¡Despreciables!?


    —De alguna manera los Cátas aborrecen a los corderos, nadie sabe por qué.


    —De acuerdo…


    —Sigo: el único Cátas que recibe los sacrificios es el Xelómi Vispás. Los otros tres no.


    —La serpiente…


    —La serpiente. Por eso cualquier atrelion se realiza aquí, en esta colina; frente a la estatua de la serpiente.


    De la mesa ella tomó dos cuchillas cuyas hojas eran ondulada. Y le mostró:


    —Estas son dagas para degollar la víctima, ¿ves?


    Mateo tomó una de ellas y la examinó, era tan filosa como una navaja de afeitar.


    —Vaya que sí corta.


    —Si, pero duran poco, de tanto en tanto las tienen que volver a hacer.


    —Ahá…


    Entonces Renata le explicó el extenso proceso del ritual que se llevaba acabo frente a la estatua de Vispás, y que incluía el sacrificio del animal, el uso de la sangre para rociar el amuleto y otros detalles sacerdotales más.


    —¿Cómo es que…?, ¿de dónde aprendieron todas estas cosas?


    —El Zelo Gibiat Sorrento nos trajo estas enseñanzas desde tierras muy lejanas.


    —Sorrento…


    —Bueno. ...Y eso es todo por hoy, Cleo. —Renata respiró hondo.


    —¿Terminamos?


    —Así es, mañana por la noche te enseñaré más.


    Mateo sabía que no volvería la noche siguiente, por lo que aprovechó la oportunidad para sacarse las dudas:


    —Tengo otra pregunta.


    —Dime.


    —¿De casualidad no hacen algún ritual con velas?


    —Ehmm... si. Hay varios rituales en los que se usan velas.


    —¿Es posible que coloquen una larga fila de velas… o algo así?


    —Ah, si. Lo he visto.


    —¿Para qué sirve?


    —Hmm… Lo siento, pero no puedo mencionar esos detalles aquí. Todo lo que puedo decirte es que los rituales con velas exigen un nivel muy alto de espiritualidad, y solo pueden ser tratados por los maestros avanzados.


    Mateo se le acercó un poco y bajó el tono de voz diciendo:


    —No puedes mencionarlos, ¿…porque hay alguien más vigilándote?


    —No… Los demás fueron a la aldea, pero…


    —¿Los Cátas? —adelantó él.


    —Si, los Cátas —confirmó ella—. Hay ciertos asuntos que no debemos hablar.


    —¿Cómo sabes que los Cátas te oyen?


    —Te oyen, Cleo —aseveró—.Créeme, te oyen.


    Mateo asintió.


    —Bueno, fue un gusto hablar contigo —siguió ella—. Eres muy curioso y tu interés por el tema hace que la lección sea entretenida. Espero conocer tu rostro mañana, o en algún momento.


    —El gusto es mío —dijo él—, gracias por la inf… la lección, me fue muy provechosa. «Y espero que jamás veas mi rostro», pensó.


    —Ya puedes retirarte. Ve a decirle a Ulíses que ya terminamos.


    Entonces Mateo, tomando su farol, se encaminó para salir; y viendo que en el pasillo no había nadie, se volvió a Renata y le habló:


    —Renata…


    —¿Si? —Ella guardaba las piezas de la mesa en una caja.


    —Una última cosa…


    —¿Qué?


    —Ten mucho cuidado. Tus superiores planean deshacerse de ti.


    Ella lo miró confundida, y él añadió:


    —No lograste convencer a Merryl de trabajar para ellos, y están tomando un nuevo aprendiz para sustituirte.


    Renata se quedó tiesa, y muy turbada.


    —¿Quién eres tú? —preguntó, su voz evidenció el miedo.


    —Ten mucho cuidado de ti misma, y no confíes en nadie —le advirtió Mateo; y antes de que ella pudiera decir algo más, salió con toda prisa. Corrió por el pasillo y atravesó la puerta de madera; y viendo que los otros hombres ya no estaban, subió las escaleras para darse a la fuga, perdiéndose en la oscuridad del bosque.


    —¡Espera! —dijo Renata saliendo tras él; pero ya era muy tarde, lo había perdido.


     


    La operación encubierto había sido un rotundo éxito, ¡los resultados fueron increíbles! Mateo obtuvo más que respuestas.


    Entonces volvió hasta donde estaba el verdadero Cleo, y lo encontró allí atado, tal y como lo había dejado. Le quitó la capa de Merryl y se volvió a cambiar, devolviéndole el atuendo sacerdotal, la máscara y el farol, con precaución de no mostrar su rostro. Por último desató el cinturón que amarraba sus manos.


    —Ya eres libre, niño… —le dijo—. ¡Gracias por todo! —Entonces huyó corriendo. El muchacho se incorporó, entendiendo que el extraño no quería hacerle ningún daño. Pero cuando miró alrededor, ya no estaba.


     


    Al volver al pueblo, Mateo notó algo inquietante: en varios puntos de la aldea se oían gritos, gritos de horror, como si alguien, o algo, estuviera... ¿atacando a la gente?


    «¿Qué rayos…?», pensó. Pero sin detenerse, se encaminó directo hacia la casa de Nélida. Le preocupaba la idea de que su esposa hubiese salido.


     


    Jacqueline, por su parte, había tenido otra noche de insomnio; en varias ocasiones deseó ir a buscar a Mateo, pero no pudo, pues Nélida sufrió mucho más que la noche anterior. Aún estaba algo enojada con Mateo por haberse ido sin ella; sin embargo, cuando él regresó, le recibió con un fuerte abrazo.


    Fue un alivio para él verla ahí, y con entusiasmo le dijo al oído:


    —Prepárate, Jacque. Tengo un gran… ¡gran! paquete de respuestas.


    


  



  
     


    CAPÍTULO 5: LOS CUATRO ESPECTROS


     


     


    Jacqueline estaba sorprendida, realmente no podía creer lo que su esposo había hecho; y todo el asunto de los amuletos la llenaban de asombro.


    Hombres poco fiables manipulando influencias sobrenaturales desconocidas; suponía un peligro para cualquiera, ¿qué se supone que deberían hacer? …Intentar escapar era el deseo principal; pero más era el peligro del bosque, que el anonimato en el pueblo. Sin embargo era cuestión de tiempo hasta que aquel sacerdote y el joven aprendiz comenzaran a hablar.


    Todavía no habían hallado nada sobre Giusse, al menos no en la aldea. La esperanza de encontrarlo en Shu Spun se hacía cada vez más remota, y la de siquiera encontrarlo también.


    El Bosque Dulce, era impenetrable. Escapar con vida de ese lugar no iba a ser fácil, era una hazaña que debían preparar con mucha inteligencia; debían tener un plan. Por otra parte, nada dijeron a Nélida de lo que Mateo había descubierto la noche anterior, nada; sabían que se rehusaría a hablar de cualquier asunto sacerdotal, por lo que no podían contar con ella, y estaba bien así, pues tampoco querían involucrarla más de lo que ya estaba: siendo cómplice de esconder a dos extranjeros. Era prudente no contarle a nadie sus planes.


     


    Esa mañana, después de un arduo esfuerzo mental, Mateo había tomado una decisión que tal vez golpearía mucho en su orgullo; pero determinó que ese día la llevaría a cabo, pues era cuestión de supervivencia. Llevó, pues, a Jacqueline a los límites del bosque; y adentrándose en un sendero solitario, encontraron un lugar apacible junto a un pequeño arrollo. El follaje tenía colores muy vivos durante el día. Las hojas coloradas y amarillas caían de los árboles, llevadas por la brisa, danzando en giros y vueltas con elegantes movimientos. También los álamos plateados lucían sus diamantes en abundancia.


    Ella miró alrededor con cierto nerviosismo.


    —¿No estamos en peligro aquí?


    Mateo negó con la cabeza.


    —Los tipos armados no frecuentan la cercanía del pueblo —afirmó.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Me lo dijo Nélida. Los aldeanos suelen buscar leña y frutos en el bosque —explicó.


    —Oh, bueno…


    Mateo se acercó a un árbol bajo, eligió una rama lo suficientemente robusta y larga, casi de unos dos metros, y arrancándola comenzó a quitarle los vástagos brotados para crear una vara.


    —¿Sabías que tu brújula funciona? —le dijo Jacqueline.


    —¿Segura? Ayer seguía en falso.


    —La vi hace un rato, antes de salir. La aguja indicaba hacia la estatua del hombre, en el norte.


    Él frunció el ceño.


    —No entiendo qué le ocurre.


    Luego de examinar la vara, la probó una y otra vez, dando azotes al aire y golpeando con ella en un tronco.


    —¿Qué haces? —le preguntó ella.


    Él se tomó un momento para elaborar una respuesta. Encontró mucha dificultad en su interior, tal vez por la mentalidad con la cual fue criado; le recordó a su padre. Según pasaban los años, se descubría cada vez más cerca a la imagen de la persona que él rehusaba ser; esto también le trajo cierto sesgo de amargura. Pero no queriendo detenerse en esos pensamientos, simplemente soltó:


    —Jacque… Necesito tu ayuda.


    Ella observó la vara e intentó adelantar una idea.


    —Si vas a golpearme con eso… —rio—. ¡Paso!


    La ocurrencia logró desestresar la rigidez de Mateo, y lo llevó a reír también.


    —Jamás volverá a suceder algo así —afirmó.


    Ella lo miró con una dulce sonrisa.


    —¿Qué quieres de mí? —dijo.


    Entonces, él intentó imitar la guardia de combate que ella solía utilizar al practicar danza piuma. Jacqueline lo observó y se cruzó de brazos, no pudo evitar reírse otra vez:


    —¿Qué crees que haces?


    —Debes… enseñarme, Jacque —le pidió, con gran dificultad—. ¡Enséñame algunas técnicas!


    —¿Hablas en serio?


    —Muy en serio. No puedo sólo contra más de un hombre, a duras penas contra dos. Y sé que con tus técnicas puedo abatir a varios al mismo tiempo. Voy a necesitarlo.


    —Nunca estarás sólo si yo estoy contigo, Mateo.


    —Pero seré más efectivo… y tengo la impresión de que lo necesitaremos. Debo prepararme para cuando tengamos que salir de Shu Spun.


    Ella suspiró y miró alrededor; su rostro se tornó serio, y su mente evocó aquel doloroso incidente que frustró su carrera deportiva, tiempo atrás.


    —Pensé que no querías volver a verme empuñar una piuma —le respondió con melancolía.


    Él bajó la vista.


    —Voy a necesitar un arma más… profesional —dijo. Y entonces la miró a los ojos, y con mucha dificultad expresó—: Vamos, Jacque… Ayúdame con esto, ¡lamento mucho lo que sucedió!


    Pero ella no supo qué responder, y guardó silencio.


    Él resopló con tristeza. Se culpaba mucho por cada desgracia de Jacqueline, en especial por lo de danza piuma. Y ahora se realizó pretendiendo que le enseñara, era como estar jugando con ella.


    —Está bien… —desistió—. Olvídalo.


    Y tomando la vara, se alejó unos metros y comenzó a azotar al viento, intentando practicar por sí mismo.


    Ella lo miró con mucho dolor, y después de varios minutos se acercó a él por detrás. Cuando Mateo se percató de ella, se quedó quieto, empuñando la vara a su manera. Entonces ella hablándole al oído, le corrigió diciendo:


    —Separa los pies, ...el derecho hacia adelante, y el izquierdo hacia el costado; ...la vara en diagonal, con ambas manos; ...hombros hacia atrás. Es la guardia defensiva. La postura… acostúmbrate a la postura, encuentra la comodidad.


    Él la escuchaba y obedecía en silencio, con los ojos humedecidos. No atinó a decir nada pues le hubiera temblado la voz.


    —Gira el tronco en horizontal, sin mover la cadera… —siguió—. A un lado y al otro. Despacio… respira. Despacio… otra vez, con calma…


    Y así comenzó ella a enseñarle las técnicas de danza piuma a su esposo, empezando desde los movimientos más básicos. Y estuvieron gran parte del día allí, practicando. Mateo tenía cierta facilidad para aprender ese tipo de cosas, por lo que al final de la lección ya lograba ejecutar varios movimientos defensivos muy eficaces.


    Al terminar, tampoco quiso hablar mucho, pues sentía que no podía articular una frase sin romper a llorar. Jacqueline lo sabía, y no quiso forzarlo. Sin decir nada, pues, se encaminaron de regreso al pueblo, en silencio.


     


    Al llegar ya caía la tarde y el frío se había adelantado, prometiendo ser crudo por la noche. Pasaron por el espacio amplio que parecía una plaza. Allí, en el escenario de madera, estaban los sacerdotes hablándole a los aldeanos otra vez. Al verlos pasar cerca, Merryl les salió al encuentro y en secreto les dijo:


    —¡Muchachos! ¿Qué sucedió ayer?


    Ellos se miraron entre sí.


    —¿Por qué? —preguntó Mateo, aunque adivinaba la respuesta.


    —Alguien echó mano a dos sacerdotes y los ató en el bosque —contó—. Escuchen esto, vengan…


    Entonces se metieron entre la muchedumbre para oír el discurso:


    —...Esta mañana hemos invocado la voz de los Cátas para averiguar de quién se trata —habló el vocero, un sacerdote vestido con su atuendo completo—. ¡Esta aberración contra nuestros sagrados colegas solo puede ser concebida por intrusos!, ¡extranjeros infames que buscan nuestra destrucción! …o por hermanos que se han convertido en… ¡traidores!


    La gente murmuraba escandalizada.


    —¡¿Quiénes son?!, ¡díganos! —solicitó uno.


    —Todavía no lo sabemos con certeza —contestó el sacerdote—. Pero sí sabemos, por la voz de los Cátas, que son siete personas. ¡Siete personas! Están aquí, colaborando para destruir nuestra sagrada hermandad.


    Mateo frunció el ceño, confundido.


    —¿Cómo que siete personas? —le dijo a Jacqueline. «Creí que había ido solo yo», pensó.


    Ella se encogió de hombros, también confusa.


    —Ahora escuchen con atención —siguió el vocero. Todos guardaron silencio—: Si estas personas se encuentran aquí, en este preciso instante… voy a contar hasta tres para que se entreguen por las buenas. Y yo hoy juro por los mismísimos Xelómi Cátas, que no les haremos daño; sino que permitiremos que se vayan de Shu Spun para nunca regresar.


    —Vaya oferta —susurró Jacqueline.


    —No les creas —dijo Mateo.


    —A la una… —contó el sacerdote, levantando su dedo índice en alto; y esperó un momento en el cual todos miraban alrededor para ver si alguien decía algo.


    —A las dos… —contó de nuevo, agregando el dedo mayor; y esperó otra vez, dando un poco más de tiempo. Miró minuciosamente a los rostros de los que allí estaban. Mateo y Jacqueline se ocultaban entre la gente, si acaso los reconocieran. Los demás sacerdotes, que estaban allí presentes, también miraban al público; pero al ser muchos en número, era imposible saber si había alguien que no fuera del pueblo. Entonces el vocero asintió lentamente, y agregando el dedo anular al gesto, anunció diciendo:


    —¡A las tres! —y luego añadió—. La oportunidad se ha acabado. Esta noche volveremos a invocar a los Cátas para averiguar en dónde se esconden estas siete personas. Los encontraremos… ¡y las consecuencias serán severas!


    Y así terminó el discurso, y todos comenzaron a retirarse cada cual a su casa. Merryl tomó aparte a Mateo y le preguntó diciendo:


    —¿Tú hiciste eso?


    —Mejor no preguntes —dijo él.


    —Estás loco… Los Cátas te encontrarán, ¡sabrán en dónde estás!


    —¿Eso crees?


    —¡Lo sé!, ¡maldita sea! —exclamó enojado—. Si se enteran que Nélida y yo te encubrimos… ¡mejor te hubiese ido en el bosque!


    —No tengas miedo, Merryl. Hallaremos una manera de…


    —¿Manera? ¡Estás condenado, pedazo de tonto! —Le propinó un empujón—. Todavía no entiendes el poder de los Cátas, ¿verdad?


    Mateo lo miró con el ceño fruncido, pero no le dijo nada. Y señalándolo con el índice, Merryl le reprochó con dureza diciendo:


    —No te traje a Shu Spun para que arruines mi vida, ni la de Nélida; así que mejor aléjate de nosotros. ¡No quiero ser más cómplice de esto!


    Al verlos, Jacqueline también se acercó.


    —¿Qué ocurre? —preguntó.


    Merryl veía a Mateo con una mirada furiosa.


    —Se han pasado del límite, y no me haré responsable —dijo—. Desde ahora están solos en esto.


    Y se retiró enojado. Jacqueline miró a su esposo.


    —¿Qué te dijo, Mateo?


    —No le gustó lo que hice. Teme por él y por Nélida. ¿Crees que esos sacerdotes nos descubran?


    —No lo sé… Pero creo que estamos en problemas.


    —Si —dijo él—; hemos agitado el avispero. Debemos encontrar una manera de salir de aquí.


     


    Y mientras ellos caminaban, pasaron cerca dos hombres que hablaban entre sí:


    —…Vienen a estropear todo lo que tenemos —rezongó uno.


    —¡Si! Esos malditos forasteros… —dijo el otro, con odio—. ¡Yo mismo les romperé el cuello, si los llego a descubrir!


    —Convocaremos a todo el pueblo para matarlos, ¡te lo aseguro!


    —No me tembló la mano para matar ratas en el norte, mucho menos si las ratas vienen hasta aquí.


     


    Mateo pasó su brazo por detrás de los hombros de Jacqueline, y en silencio se alejaron de los hombres. Con una fugaz mirada, su esposa le dijo todo: la gente era peligrosa aquí, y había que tener un extremo cuidado. Hicieron un rodeo para evitar los grupos de personas que también iban a sus hogares, y antes de llegar a la casa de Nélida, vieron de lejos a Merryl salir, pues se les había adelantado.


    Nélida los recibió con una preocupada expresión en su cara.


    —¿Qué ha pasado, muchachos? —les preguntó. Abrazaba la estatuilla del búho como si de un bebé se tratase.


    —Has hablado con Merryl, ¿verdad?


    —Si, acaba de irse —respondió—. Estaba muy enojado. —Resopló agobiada—. Me dijo… que dejara de hospedarlos, si no quería tener serios problemas.


    —Nélida —dijo Mateo—. Ayer me hice pasar por un sacerdote, para obtener cierta información.


    Ella dio un sobresalto y dejó caer la estatuilla, llevando una mano a la boca. Tras un instante de silencio, se agachó para recogerla.


    —Tranquila… —volvió a hablar él—. Nos iremos de aquí para no darte problemas.


    Jacqueline lo miró. Él le tomó la mano para trasmitirle seguridad.


    —No… —dijo Nélida—. ¡No puedo dejarlos ir!, los encontrarán con facilidad…


    —No queremos involucrarte más. Ya está decidido —y se dirigió a Jacqueline, diciéndole—: Toma las mochilas.


    Jacqueline asintió y fue hasta el dormitorio. Pero cuando estaban prontos para irse, Nélida le pasó cerrojo a la puerta y se interpuso con los brazos extendidos, diciendo:


    —No puedo dejar que se vayan.


    —Será mejor así, Nélida —dijo él—. Si nos descubren aquí, ¡te matarán por traidora!


    —No me importa… ya me lo han quitado todo…


    —Vamos, muchacha… ¡hazte a un lado!


    Pero ella negó efusivamente con la cabeza y de sus ojos comenzaron a brotar lágrimas. Ellos la observaron con atención.


    —No cometeré el mismo error otra vez —dijo—. Los protegeré con mi vida si es necesario.


    —¿De qué estás hablando?, ¡déjanos ir!


    —¡Mientras estén bajo mi techo los defenderé con uñas y dientes!


    —¿Por qué?, no somos más que forasteros.


    —Porque siento dentro de mí como un fuego… que no me ha dejado en paz desde que ustedes vinieron… —y entonces rompió en llanto—. ¡Ustedes tienen algo!, ¡no sé que es! Y si lo saben… ¡por favor, díganmelo!, ¡lo necesito!


    Ellos quedaron asombrados por lo que Nélida les estaba diciendo, y se miraron entre sí, sin saber a qué se refería exactamente.


    Nélida apoyó su espalda contra la puerta y sollozando se deslizó hasta quedar sentada en el suelo. Entonces, Jacqueline se acercó a ella y le habló:


    —Nélida… No sé a qué te refieres con eso. Pero Mateo y yo, estamos en la búsqueda de la Rosa de Cristal. Lo cual es… una vía para conocer al Gran Escultor de toda la tierra y los seres vivientes. …Este Gran Escultor es quien te diseñó a ti, y a nosotros; y de alguna manera todos estamos lejos de él, ni siquiera lo conocemos; y por eso somos seres… errantes, y malvados.


    «Errantes», parafraseó Mateo en su mente. No había reparado en que él era un hombre errante. Y sí lo era, un hombre errante, perdido en un vasto bosque sin salida, tal como en Shu Spun.


    —Si es que a esto te refieres… —siguió Jacqueline—. Lo único que tenemos de diferente al resto de la gente; es solo que nosotros estamos intentando encontrarlo, y no más que eso.


    —El Gran… Escultor… —pronunció Nélida, con súbitas añoranzas—. El Gran Escultor. —Asintió con lentitud.


     


    Mateo y Jacqueline honraron el deseo de la anfitriona y se quedaron una noche más; con la idea, sin embargo, de irse pronto; en cuanto tuviesen un plan preparado.


    Esa noche no fue nada diferente a las anteriores. Los gritos de pánico de Nélida irrumpieron en el silencio de la madrugada repetidas veces. Ya no sabían qué hacer con ella; pues, por más palabras e intentos de calmarla que ellos hacían, no lograban evitar que al rato volviera a caer en otro ataque de histérico horror. Pero esta vez incluso fue más allá, cuando en medio de los gritos la mujer se dejó caer en el suelo y comenzó a sacudirse con violencia. Parecía como si alguien estuviera encima de ella, intentando asesinarla. Mateo y Jacqueline hicieron hasta lo imposible para que no se lastimase, pues el descontrol era tal, que se golpeaba la cabeza contra el mismo suelo, como si se tratara de un convulso ataque de epilepsia; solo que más aterrador, pues a los gritos vociferaba: “¡Está aquí!, ¡está aquí!, ¡está en la casa!”.


    En uno de sus momentos de calma, Mateo salió afuera para volver a examinar alrededor. Ya sabía que el problema estaba en Nélida, pero solo por si acaso. Como se lo imaginaba, no encontró nada fuera de lo normal. Pero justo antes de entrar escuchó algo que llamó su atención, aguardó en silencio por un instante. ...Gritos, ...gritos en la noche, a lo lejos. Frunció el ceño, recordó haberlos oído antes. ...Si, eran gritos... de horror. Atravesó la puerta, tomó la capa de Merryl y le dijo a Jacqueline:


    —Quédate aquí, ya vengo.


    —¿A dónde vas?


    —Espérame aquí. No salgas —dijo; y cerrando la puerta, se fue. Jacqueline otra vez se sintió dejada de lado, y resopló meneando la cabeza.


    Mateo se cubrió con la capa y se dirigió hacia uno de los sitios en donde se escuchaban los gritos. Era una cabaña grande, parecía ser de alguien con elevado nivel social. Mateo se escondió al costado, junto a la pared más oscura. Los gritos provenían desde dentro de la casa. Esta vez, un hombre estaba sufriendo terrores nocturnos; tal como le ocurría a Nélida.


    Otra voz, que parecía ser su esposa, también se hacía oír:


    —¡Ya basta con eso…! —increpaba furiosa—. ¡Por favor, duérmete! ¡¿Qué es lo que te ocurre?! —Pero él no respondía, solo gritaba con espanto—. Mis oídos… —seguía la mujer—. ¡Necesito silencio!, ¡y no me estás escuchando! ¡Ya no te soporto!


    Y así seguían; él, padeciendo esa misma clase de pánico, y ella atormentada por oírlo.


    «¡¿Qué es todo esto?!», pensó Mateo, realizando que la misma patología de Nélida se repetía en otra persona. Y el ambiente familiar ahí dentro parecía peor que el que ellos vivían en Membrillos, ¡mucho peor!


    Entonces salió de allí y se fue hacia otro punto del pueblo, de donde también provenían ruidos similares. Mateo lo reconoció: se trataba del hombre que habían visto hablar desvaríos en el mercado de alimentos. Era un veterano muy delgado, de piel morena y de velluda barba; tenía la desprolijidad de un vagabundo y la mirada perdida. Sentado en el suelo, al pie de un árbol; se hamacaba en un incesante vaivén, hacia adelante y hacia atrás; también repitiendo con gran temor:


    —¡Están aquí!, ¡están aquí!, ¡están aquí!...


    Mateo se paró frente a él y lo observó estupefacto, pues el hombre decía las mismas palabras que la ex esposa de Merryl.


    Y a lo lejos se escuchaban más voces, de personas que estaban sufriendo exactamente el mismo problema. Hombres y mujeres, aterrados, como si vieran llegar algún tipo de enemigo siniestro. Las voces y los gritos se hacían cada vez más intensos. Mateo negaba con la cabeza; y mirando alrededor, sin dar crédito de lo que presenciaba, sus ojos se encontraron con las dos incandescente antorchas de la estatua del gran búho, que allá en lo alto de la colina sur, imponía su funesta presencia. Incluso él experimentó un profundo asalto de temor, que lo obligó a regresar.


     


    Entrando a la casa, se encontró con Jacqueline, quien acercó el índice a sus labios en un gesto de silencio, y le hizo una seña para que mirase al dormitorio de Nélida. Él se acercó para ver, y allí en la cama, la mujer dormía como un bebé.


    —¿No has escuchado los gritos? —susurró él.


    —Creo que si. ¿Qué fue?


    —Es en todas partes —y miró a Nélida—. Sufren lo mismo que ella.


    —¿Cómo…?, ¿qué…?


    —Este pueblo está maldito, ...¡todos están aterrados, Jacque! —Y se dirigió hacia las ventanas; ella lo siguió con la mirada. Echó un vistazo y dijo—: Es como… como si al llegar la noche… el miedo lo invadiera todo. —Y volvió su mirada a ella.


    Ella se quedó viéndolo, sin saber qué pensar.


    —La noche… —pronunció él, y en seguida se dirigió hasta el dormitorio de ellos. Abriendo su mochila sacó la brújula. Jacqueline también se acercó para ver: la aguja giraba con rapidez a un lado y a otro, indecisa y confusa.


    —¡¿Otra vez?! —dijo ella.


    —Si… —dijo él; y la miró a ella, diciendo—: Era de mañana cuando habías visto que funcionaba, ¿verdad?


    —Si… ¡Si! ¡Era de mañana!


    Entonces Mateo bajó la brújula y con la mirada perdida, concluyó:


    —De día funciona bien… Pero algo ocurre por las noches aquí, que las brújulas se desorientan; y la gente… enloquece de miedo.


    —¿Qué crees que sea?


    —No estoy seguro.


    —Muchos aquí hablan de caer en una maldición —dijo ella—. ¿Cuánto de eso crees que sea real?


    —El amuleto de la discordia fue real… A esta altura de las circunstancias ya nada me sorprendería.


     


     


    Al día siguiente enfrentarían una jornada peligrosa, los sacerdotes y muchos aldeanos estarían buscando rostros desconocidos por doquier. Por eso Mateo y Jacqueline decidieron mantenerse ausentes del pueblo, y fueron nuevamente al arrollo para continuar practicando.


    Por varias horas se concentraron tan solo en el entrenamiento. Mateo repetía los movimientos con su nueva arma, mientras que Jacqueline lo instruía. Hasta entonces ella no había tenido que usar la vara, sino tan solo explicarle. Pero sucedió que avanzando a un nivel más complicado, llegó el momento de aprender la guardia de ataque, y las técnicas se tornaban cada vez más difíciles de explicar con palabras; en especial las que combinaban lo aprendido en defensa con ciertos ataques rápidos.


    —Vuelta, bloqueo; vuelta, giro y diagonal —instruyó ella.


    Él intentaba seguirla pero se equivocaba una y otra vez.


    —Vuelta y bloqueo primero —le corrigió—. El giro es después de la segunda…


    —¿Cómo, Jacque?


    —Vuelta y bloqueo… Después otra vuelta, giras la vara… y das el remate diagonal.


    Intentándolo él, dio una vuelta sobre sí mismo y empuñó la defensa para bloquear, pero después se entreveró, y volviéndose a ella se encogió de hombros.


    —¡No me sale! ¡Huff! —expresó—. ¿Cómo es que…?


    —Debes prestar atención —dijo ella—, no me escuchas.


    Entonces Mateo resopló, y acercándose le entregó la vara en sus manos, diciendo:


    —Muéstrame, por favor.


    Ella miró la vara y lo miró a él.


    —¿Cómo?


    —Tal vez si lo haces tú —dijo él—, veré mejor cómo se hace.


    —Ah, bueno.


    Entonces Jacqueline tomó el instrumento y lo observó; hizo un par de giros al tiempo que Mateo retrocedía unos pasos, lo miró y él asintió para otorgar.


    —Observa bien —anunció Jacqueline; y haciendo un breve estiramiento, respiró hondo y comenzó—: Giro defensivo —describió:


    Entonces avanzando hacia adelante, dio un giro sobre sí misma sosteniendo la defensa, para terminar levantando la vara con ambas manos, como un escudo.


    Luego volvió atrás para mostrar otra técnica.


    —Giro defensivo con remate ofensivo diagonal —describió:


    Avanzó, se giró sin detenerse, con la defensa en alto; y terminó con un azote diagonal, de abajo hacia arriba.


    Volvió de nuevo.


    —Giro ofensivo con remate ofensivo horizontal.


    Avanzó, se giró, pero esta vez para dar un azote y seguir girando, hasta terminar con otro azote horizontal. El viento resonó al cortar el aire con la vara.


    Mateo le aplaudió y ella volvió a hacer las técnicas para mostrarle una vez más. Los movimientos de Jacqueline eran muy elegantes y fluidos, no había perdido el toque para nada y Mateo lo sabía muy bien. Era hermoso para él verla girar y dar vueltas, como una bailarina de ballet; su vestido de volados danzaba con ella y le hacía parecer una flor muy bella.


    Después de mostrarle las combinaciones, Jacqueline las repitió una tercera vez, ahora por gusto personal. Había recordado lo bien que se sentía cuando practicaba danza piuma. Y al terminar con el último remate, volvió a ejecutar la última técnica una vez más; con los ojos cerrados, evocando en su mente los días de gloria de aquellos torneos.


    Mateo notó que ella estaba entusiasmada, y acercándose le dijo:


    —¡Excelente, Jacque! ...Dame la vara, creo que ya lo entendí.


    Mas ella se detuvo con la vara en sus manos. Por un momento se sintió portadora de su propia piuma. Respiró hondo.


    —Jacque… —insistió él—. Dame la vara.


    Ella se demoró en reaccionar, y apretó el instrumento, encontrando cierta dificultad para devolverla. ...Oh si, sentía que en sus manos sostenía una piuma de verdad; y acarició el recuerdo de aquella piuma, tan amada y querida, con la cual había obtenido numerosas victorias. Entonces Mateo se enojó y tomó la vara, arrancándosela de sus manos.


    —¡Esto es serio, Jacque! —le reprochó con aspereza.


    Jacqueline bajó la vista.


    —Lo siento… —dijo en un suspiro—. Me dejé llevar.


    —Debo terminar de aprender estas técnicas… —agregó—. Para que no tengas que luchar tú.


    Ella lo miró, diciendo:


    —¿De qué hablas?, ¿piensas dejarme afuera?


    —Pienso protegerte.


    —Sé protegerme sola. Mateo, no me estás permitiendo… ayudarte.


    —Después de lo que vivimos en el bosque no pienso arriesgarte una sola vez más. ¿Crees que para mí es fácil? ¡Casi te me mueres ahí afuera!


    —¡Pero aquí estoy! ¡Y tú también! Y yo tampoco quiero que vayas sólo a luchar contra… quién sabe qué… ¡Yo quiero estar ahí!, ¡quiero ser tu compañera!


    —Pues eres mejor que eso: ¡eres mi esposa!, y mi respuesta es ¡no!


    —¡Eso es egoísta!


    —Tal vez lo sea… Jacque, pero te quiero viva… ¡viva! Es mi culpa que estemos aquí… Debí… debí dejarte en Las Hilanderas; no sé en qué estaba pensando, y ahora me arrepiento de haberte expuesto a algo tan peligroso.


    —No es tu culpa, Mateo. No podemos culparnos.


    —¡Si, lo es! Sabes que sí lo es… Yo te traje hasta este… lugar de… ¡Maldición!, ¡¿qué clase de esposo soy?!


    —Mateo, yo tomaré esta vara y lucharé contigo. ¡Lucharé contigo!, ¿me entiendes?


    Pero él se encendió en cólera, y le gritó muy fuerte, diciendo:


    —¡Tú vas a hacer lo que yo te diga!


    Ella tartamudeó, mas luego insistió:


    —¡Déjame usar una piuma otra vez! ¡Yo puedo…!


    —¡Cállate! —soltó él, y apretando los dientes con ardiente ira, alzó su mano para propinarle una fuerte bofetada, pero se frenó centímetros antes de estrellar en su mejilla. Jacqueline apretó los párpados, encogiéndose de hombros en un instinto defensivo. La mano temblorosa de Mateo se quedó suspendida por un instante para luego quitarla con rabia. La discusión se truncó repentinamente con un silencio sepulcral. Ella llevó una mano a la mejilla y lo miró, con decepción; apretó los labios y comenzó a parpadear en sensibles lágrimas. Mateo retrocedió unos pasos, sin quitarle la vista; sus ojos trasmitían un gran sentimiento de enfado mezclado con culpa; se volvió hacia el arrollo y miró sus manos, sin poder articular una palabra.


    —Ibas a golpearme —expresó ella, casi en un susurro. Él no respondió; se quedó parado allí, en un vacío absoluto. Ella secó sus lágrimas, muy deprimida, y lentamente comenzó a caminar de regreso; sin mirar atrás se detuvo y le dijo:


    —Estaré con Nélida.


    Después de eso solo continuó la marcha para dirigirse hacia el pueblo.


     


    Mateo cayó de rodillas y comenzó a golpear la tierra con incontrolable violencia. Allí estaba aún latente… el monstruo que era; y él lo sabía bien. Con todas sus fuerzas gritó agarrándose la cabeza, y luego se dejó caer al suelo, boca arriba; y sus ojos llorosos se quedaron perdidos en la faz celeste del cielo. Allí se quedó por horas, en la soledad del bosque. La culpa seguía carcomiendo todo su ser, y otra vez recordó su gran miseria: aquel amuleto no era la verdadera causa de intentar matar a su esposa, sino lo que él ya tenía en su corazón; porque en definitiva, no necesitó de ningún amuleto para aventarle la botella de vidrio en la frente.


     


    “Muralla infranqueable, mis lomos; de indómito potro salvaje.”


     


    (…Escribió Boris Finney. El célebre poeta nacional).


     


    “Pilares de bronce, mis brazos; letales cuernos de toro.


    Martillos de guerra, mis puños; golpean hasta destrozar.


    Filosos pedruscos, mis dedos; raspones al áspero tacto.


    Y entre mis zarpas, tajantes navajas:


    Tú… delicado nardo en flor.


    ¡Desgracia! Soy toro bravío; mas tú, toda tú…


    De frágil pétalo, eres gota de rocío”.


     


     


    Por dentro era un asesino y necesitaba ayuda, eso torturaba su mente. Bien le hubiera sido haber escuchado a ese viejo ciego, recibir algún consejo o exhortación. No tenía idea de cómo tratar consigo mismo. Pero todo se echó a perder al haber desaparecido sin dejar rastro.


    «Esos… malditos…», culpó Mateo, con un amargo odio a los hombres de Shu Spun; por haber secuestrado a Giusse. «De no haber sido por ellos, tal vez ya hubiese encontrado la solución; y nada de esto hubiera pasado».


    Pero su corazón se llenó de oscuros sentimientos. Pues, teniendo la razón o no, culpar a los demás no es la manera de salir de ninguna situación. La culpa solamente añade odio y amargura, ya sea si la dirigimos hacia otros, o hacia nosotros mismos.


     


     


     


    Llegó la tarde y Mateo se encaminó a paso lento hacia el pueblo.


    Entró en la casa cabizbajo, e hizo un silencioso ademán para saludar. Jacqueline merendaba con Nélida en medio de otra lección de idioma; ambas estaban desanimadas, el cansancio de haber dormido poco se sumaba al mal humor.


    —Es mejor que anotes estas palabras —le dijo Nélida a Jacqueline.


    Él se dirigió al dormitorio y se echó en la cama. Después de varios minutos mirando las maderas del techo, extendió la mano a su mochila para sacar la brújula; ya no le sorprendía ver que funcionaba correctamente.


    —“Érion”, significa pacto, alianza… —habló la voz de Nélida, que se escuchaba desde la sala.


    Volvió a guardarla y entonces se levantó para buscar el mapa. Pero no habiéndolo encontrado en su mochila, lo buscó en la de Jacqueline; y abriendo uno de los bolsillos encontró algo que casi había olvidado, la sacó para examinarla: se trataba de la vieja llave oxidada que habían encontrado bajo la higuera seca en el Jardín Colibrí. Mateo se quedó observándola por un buen rato. Era grande y de aspecto retorcido; parecía corresponder a una puerta muy antigua, eso si es que todavía existía. No entendió por qué Jacqueline había decidido conservar tal pieza; pero muy lejos de desecharla, la guardó en su lugar.


    —“Sili”, es como… renovación, algo nuevo… Anótalo bien…


    Continuó buscando en la mochila de su esposa. Entre su ropa y artículos de belleza también encontró un libro:


    «“Mi Esposa la Mariposa”», leyó para sí el título en la portada, ilustrada con la caricatura de una colorida mariposa; era el libro que Nemimi le había regalado. Una plateada hoja de álamo sobresalía de entre las páginas, Jacqueline la usaba de marcador. Abriendo la página en cuestión, leyó una estrofa:


    


     


    “…Entonces Mariana, voló por los aires, jugueteando con la agradable brisa, y acercándose, le dijo a Lorenzo:


    —¿Crees que vuelva a ser una humana otra vez?


    —No importa, mi amor, lo que seas tú… —respondió él—. Yo te amaré por siempre. Mas solo te diré una cosa: tal ves te hayas convertido en una mariposa, ...pero no permitas que este cambio jamás quite lo que realmente eres. ¡Eres una mujer, hermosa y perfecta!, ¡y siempre lo serás!”.


     


    —“Gróbron”, es visión, imagen… como una película…


    Mateo se distrajo. Frunció el ceño y pasó varias páginas:


     


    “—Todo matrimonio es la unión de dos personas, diseñadas para ser compatibles e idóneas. Pero desde que el mal plantó su bandera en este mundo, arruinó nuestras existencias, haciendo de nosotros personas imperfectas.


    —¿Y qué significa eso? 


    —Ninguna otra cosa que dos piezas rotas del mismo vaso. Ambas piezas ya no pueden acoplarse a la perfección, porque están rotas. La una corresponde a la otra, pero las partes rotas generan conflictos entre ambas piezas.


    —¡Qué horror! ¿Y no se pueden sanar?


    —Si pueden, pero toma tiempo.


    —¿Tiempo?, ¿cuánto tiempo?


    —Tal vez mucho, mi amor. —Suspiró—. Tal vez mucho tiempo.


    —Y mientras que no sanan… ¿cómo hacen para acoplarse? ¡No podrán permanecer juntas!


    Lorenzo le sonrió con ternura.


    —Entendiendo… —respondió.


    —¿Entendiendo qué?


    —Entendiendo quiénes son: dos piezas rotas. Y sabiendo cada pieza que la otra está lastimada, allí surge la compasión, cada día. Y de eso se trata el amor, de entender que la otra persona también está rota, igual que tú.”


     


    —Mateo… —le llamó Nélida, interrumpiendo la lectura.


    Él levantó la vista al tiempo que guardaba el libro. Se incorporó y fue hasta la sala.


    —¿No vienes a la lección? —volvió a hablar la mujer.


    Él miró a Jacqueline. Su esposa permaneció con la mirada en un cuaderno de anotaciones que Nélida le había prestado. Se acarició la nuca y respondió:


    —Hoy no, gracias. —Y miró hacia las ventanas—. Iré a respirar un poco.


    —Ten cuidado —dijo Nélida—, trata de no acercarte a nadie.


    —Lo sé, gracias —dijo él, y entonces volvió a mirar a Jacqueline. Ella no quiso corresponder la mirada, estaba muy dolida por lo que había ocurrido; y luego de que Mateo se fue, Nélida le preguntó:


    —¿Pasa algo entre ustedes dos?


    Jacqueline hizo un gesto de negación con la cabeza.


     


    Estaba oscureciendo. Mateo dio una larga caminata cubierto con la capa de Merryl, tan solo aprovechó para tomara aire fresco y se mantuvo alejado de las personas.


    Se allegó hasta el escenario de madera para ver allí a los colaboradores y sacerdotes preparándose para otra convocación. Mucha gente ya estaba en el lugar, y otros venían llegando. Los dos hombres de los tambores recibieron ordenes y comenzaron a hacer sonar sus instrumentos para llamar al resto del pueblo. Mateo aguardó allí, expectante, mientras los demás aldeanos iban sumándose hasta formar una importante muchedumbre; incluso más cuantiosa que las veces anteriores. Todo daba a entender que esta vez darían un mensaje más importante que las, según él, “charlatanerías” anteriores.


    Los colaboradores encendieron varias antorchas alrededor del escenario para iluminar el evento, y al cabo de unos treinta minutos ya todo estaba listo. El público estaba inquieto, ansiosos para que comience el discurso. Entonces el sacerdote orador de turno se ubicó frente a todos, y alzó las manos y la voz para dar la apertura:


    —Amados hermanos pueblerinos. Los hemos convocado esta vez para comunicarles dos noticias muy gratas. En primer lugar: mañana se llevará a cabo la celebración de los Cátas.


    Al oír eso, el público comenzó a aplaudir y a dar gritos de emoción en un festejo que duró varios minutos. El orador esperó a que se silenciaran para continuar:


    —…Por lo tanto, hemos pedido a nuestros valientes defensores que están en las fronteras del bosque, que mañana se acerquen al pueblo por turnos para que cada uno pueda participar. La invocación va a durar toda la jornada, así que ninguno se lo perderá; ya sea que venga de mañana, de tarde o de noche. ¡Dráfir Cátas!


    La gente volvió a montar el barullo con los aplausos.


    —¡Dráfir Cátas! ¡Dráfir Cátas! ¡Dráfir Cátas! —repetían unánimes.


    —Así que... —siguió—. Cada familia prepare una ofrenda, o un sacrificio, para que los sacerdotes lo llevemos al Honorable Vispás. —Entonces echó un vistazo tras él, al resto de los sacerdotes, y dijo—: La segunda noticia se las dará nuestro Gran Maestro Ulíses. —Y haciendo una reverencia le dio lugar al maestro sacerdote.


    Ulíses pasó al frente y alzando las manos tomó la palabra:


    —Estimados hermanos de Shu Spun. Voy a hablarles acerca del asunto de los traidores.


    El murmullo colectivo se hizo oír por unos segundos, mas en seguida guardaron silencio para escuchar con atención. Mateo también se acercó más, para enterarse.


    —Debo decirles que hemos estado invocando a los Xelómi Cátas con mucha intensidad. Y mientras todos ustedes, querido pueblo, están aquí, presenciando este discurso; varios de mis colegas sacerdotes ya se están encargando de la situación.


    Mateo se quedó paralizado al oír esas palabras.


    «¿Cómo que ya se están encargando?», se preguntó; y echando un fugaz vistazo alrededor, se acomodó la capucha para cubrirse mejor.


    —Estamos siendo guiados por el Xelómi Zighi, el Cuervo Mensajero, quien nos está revelando el lugar en donde esas… ¡ratas repugnantes!, se esconden.


    Mateo se llenó de inquietud, y lentamente comenzó a retroceder.


    «La casa de Nélida…», concluyó; y dando la espalda al escenario se encaminó entre la gente para alejarse.


    —Todavía no sabemos quiénes son… —siguió Ulíses—. ¡Pero en breve sabremos en dónde están! ¡Los atraparemos!


    Mateo salió de la muchedumbre y comenzó a correr.


    —¡Los atraparemos! —volvió a gritar, eufórico—. ¡Y las pagarán muy caro! ¡Dráfir Cátas!


    Y todos volvieron a vociferar con desenfreno y aplaudir, dando vítores y festejando.


    Mateo atravesó con prisa el pueblo, que estaba prácticamente vacío pues toda la gente se había reunido en aquella plaza. La oscuridad ya se había instalado en el lugar, cuando llegó a aproximarse a la casa de Nélida. Pero al acercarse a la fachada, se detuvo al escuchar un extraño ruido en la negrura de la noche. Un mal presentimiento ya asechaba su mente, pero no advirtió de qué se trataba, y lo último que sintió fue un fuertísimo golpe detrás de su cabeza; cayendo al suelo, se desmayó.


     


     


     


     


    Un insoportable dolor en la nuca, fue lo que despertó a Mateo, que con mucha dificultad logró entreabrir los ojos para vislumbrar la difusa luz de una antorcha. Después de realizarse amarrado a una silla de madera, observó alrededor para descubrirse en una estancia de similares características a la que visitó la vez pasada. Tétricas imágenes de criaturas extrañas estaban gravadas en las paredes de piedra. En el centro habían algunas mesas de madera, y herramientas varias sorteadas por aquí y allá. Una puerta también de madera permanecía cerrada, era la única abertura posible.


    Intentó mover las manos para liberarse, pero las cuerdas amarraban bien sus muñecas a los posa brazos, y sus pies a las patas de la silla. En cuanto a ésta, era de gruesa madera y de algún modo estaba fijada al suelo, ¿la habrían usado antes para retener a alguien más?


    Mateo estuvo un largo rato allí, sólo en aquella habitación.


     


    Al cabo de una hora de agónico e infructuoso esfuerzo, alguien abrió la puerta para ingresar al lugar. Mateo fue invadido por un gran temor cuando vio entrar a dos sacerdotes, ambos enmascarados.


    —¡Ahí lo tienes! —dijo uno.


    —Ya veo —dijo el otro—. ¡Se arrepentirá de haber nacido!


    —Sácale toda la información —ordenó el primero—, debemos encontrar a las otras ratas para eliminarlas. Iré a terminar el trabajo de las velas.


    —De acuerdo, le haré hablar en seguida.


    Entonces el primer sacerdote se retiró, dejando al otro sólo con Mateo.


    —¡Conque tú me golpeaste en la cabeza, ¿eh?! —acusó el malvado.


    Mateo frunció el ceño, mas guardó silencio. Supo que se trataba del tal Bosco.


    —Le pedí autorización a mis superiores —continuó, acercándose a una de las mesas—, para que yo mismo pueda encargarme de ti. —Y eligiendo de sobre la mesa una de las dagas para los sacrificios, la levantó para examinar su filo—. ¡Así que será divertido!


    Entonces caminó hacia su víctima y apuntándole con la cuchilla le amenazó con odio diciendo:


    —Más te vale que me digas en dónde están tus aliados, ahora mismo; o comenzaré a cortarte los dedos, uno por uno; y seguiré con cada parte de tu asquerosa existencia.


    Mateo no lograba articular palabra alguna, la desesperación y el terror le tenían paralizado.


    —¡Habla, ahora! —ordenó el verdugo, y puso el filo de la daga entre los dedos de Mateo. Pero él tan solo respiraba agitado del nerviosismo. Sabía que lo iban a matar de todos modos, pero si no brindaba ninguna información tal vez lograría salvar a Jacqueline. Sin embargo, no sabía hasta qué punto podría aguantar semejante tortura.


    Al ser evidente que se rehusaba a hablar, Bosco apretó los dientes y afirmó la daga para lastimarlo. Pero justo en ese instante, le interrumpió el rechinar de la puerta cuando alguien más entró con prisa: se trataba de un tercer sacerdote. El torturador se volvió molesto y preguntó:


    —¿Qué es esta interrupción?


    —Bosco; necesitamos su ayuda en el pueblo, ¡urgente! —dijo una voz femenina.


    Mateo reconoció la voz.


    —¡Señorita Renata! —expresó el sacerdote—. ¿Qué hace aquí? —inquirió.


    —¡¿Qué no me ha escuchado?! —exigió ella—, ¡muévase y dese prisa!, es una orden de parte de Ulíses.


    —Si... señorita —asintió entre dientes. Dejando la daga en la mesa se encaminó a la salida—. ¿Qué sucederá con el traidor? —preguntó antes de irse.


    —Descuide. Yo lo vigilaré hasta que usted regrese.


    —Bien. Gracias, señorita Renata —dijo, y en seguida abandonó el lugar.


     


    Luego de que se quedaron solos, Renata observó a Mateo en silencio mientras se acercaba a la mesa. Él la miró pero en seguida bajó la vista, sintió que ella lo observaba demasiado.


    —Así que… —habló ella—. Usted es… el que se hizo pasar por uno de nosotros.


    —¿Cómo es que lo supieron?


    —Lo vieron sospechoso.


    —…Debí imaginarlo.


    —Hablé con usted cuando creí que era el aprendiz, ¿verdad?


    Mateo asintió. Entonces ella respiró hondo y le dijo:


    —Le tengo una sola pregunta.


    —Adelante…


    —¿Por qué me advirtió acerca de mis superiores?


    —Porque los escuché yo mismo —respondió—. Planean deshacerse de ti.


    Ella se mantuvo inalterada.


    —¿Por qué ha decidido contármelo? —inquirió.


    —Porque no me gustan los traidores —respondió sin dudar—. Veo gente mala aprovechándose de personas ingenuas como tú y ese jovencito… Cleo. Involucrándolos en estas prácticas extrañas para esparcir discordia, avaricia y odio por todas partes. Acosándolos para que cumplan órdenes de hombres corruptos.


    Renata lo escuchaba con atención. Él resopló indignado, y continuó:


    —Influenciados por esos cuatro… espectros aterradores, que ya veo que no les trasmiten más que… miedo y… maldiciones. No he escuchado ningún “te amo” desde que estoy aquí, ni un “te quiero”; no he visto a nadie tenderle la mano a nadie, ni brindar un solo abrazo. ¡¿Qué rayos les pasa?!, ¿esa es la vida que ustedes quieren?


    »…Ahora, si van a matarme como han asesinado a cientos de campesinos en el norte, háganlo de una buena vez. Después de todo, mi muerte no va a cambiar su manera de pensar. Pero tendrán que seguir matando y matando si pretenden que nadie encuentre este lugar …¡Tendrán que seguir matando!, ¿eso es lo que quieren? ¡Una vida manchada con sangre inocente! ¿Qué futuro pueden construir con eso?


    —¡Ya escuché suficiente! —dijo ella—. ¿Acaso pretende escapar con vida de aquí?


    —Tal vez yo no escaparé de esta… —respondió él—. Pero usted tampoco, Renata. ¡Usted tampoco escapará!


    —¡Basta ya! —estalló ella, y tomando la daga de la mesa, se abalanzó sobre Mateo, empuñando el arma. Él apretó los párpados y se quedó tieso cuando vio venir la muerte sobre sí. Pero para su sorpresa, Renata cortó todas las sogas, liberándolo. Y cuando él levantó la vista, ella se quitó la máscara de cuervo y le dijo:


    —Te equivocas… ¡ambos escaparemos! —Y volviéndose, fue a prisa hasta la puerta—. ¿Qué esperas?, ¡vámonos! —apremió.


    Mateo asintió, aún confundido, temblaba de los nervios; levantándose de la silla fue tras ella.


    Salieron a un largo pasillo, por el cual avanzaron a pasos agigantados.


    —¿Estás bien? —le preguntó ella.


    —Me volvió el alma al cuerpo… —afirmó él—. ¿En dónde estamos?


    —Bajo la estatua de Tzaboto. Esa era la sala de interrogación y...


    —¿Y qué?


    —…Exterminación.


    —No quiero imaginar qué es eso.


    —Lo que estaban a punto de hacer contigo.


    —Ya veo… ¡Gracias por liberarme!


    —Tú me has liberado primero… ¿Cómo te llamas?


    —Mateo.


    —Mucho gusto.


     


    El pasillo se dividía en dos caminos que se abrían hacia lados opuestos. Renata dobló a la derecha y siguió hasta el final, en donde había una escalera de mano. Trepó en ella e intentó abrir una escotilla superior, pero la misma estaba cerrada; se detuvo allí y exclamó:


    —¡No puede ser!, ¡ese tonto cerró desde afuera!


    —¿Hay alguna otra salida?


    Renata bajó y se quedó pensando. Luego respondió:


    —Si, la hay. Pero es en el sector prohibido.


    —¿Sector prohibido? —Frunció el ceño.


    —Si. Jamás nos dejan entrar ahí —explicó ella—. Solo los sacerdotes avanzados, o colaboradores de máxima confianza.


    —¿Es peligroso?


    —No lo sé. Creo que hoy no hay nadie.


    —¿Y tenemos otra alternativa?


    —No… —titubeó por unos segundos—. ¡Vamos! —determinó al fin.


    Entonces regresaron hasta la bifurcación y fueron por el otro pasillo, el que iba hacia la izquierda. Éste terminaba en una gran puerta de madera, un extraño símbolo estaba grabado sobre ella.


    —Es la insignia sacerdotal superior —dijo Renata—. Significa que yo no puedo entrar. —Se encogió de hombros—. Pero esta vez no tengo opción.


    Entonces atravesaron la puerta. Frente a ellos se encontraron con otro largo pasillo subterráneo, que se extendía en curva, iluminado de tanto en tanto por antorchas que colgaban de la pared de piedra. Sin detenerse se encaminaron por él.


    —El Xelómi Tzaboto… —dijo Mateo mientras caminaban—. ¿Qué se supone que es?


    —Es... la imagen del ideal humano, según los Guardianes.


    —¿Ideal humano?


    —Así es. Tzaboto es la identidad que los Cátas desean que tengamos. Para lograrlo hay que obedecer sus voces.


    —¿En qué consiste esa identidad?


    Ella le explicó así:


    —En que nosotros seamos más que humanos, dejando atrás todos nuestros conceptos y juicios. Adoptando los designios de los Guardianes para algún día gobernar el mundo. Es un cambio radical.


    —¿Más que humanos?


    —Si… Sin limitaciones… Por encima de todo, nosotros. Ni siquiera la misma naturaleza podrá contra eso.


    —No suena tan agradable, ¿sabes?


    —Lo sé… —suspiró—. Ya no sé qué pensar…


    —¿Y qué significan los demás Guardianes?


    Renata se tomó un momento, luego respondió:


    —Zighi es el cuervo de la mañana. Por eso está al oriente, desde donde sale el sol. Es el guardián mensajero de Vispás. Se encarga de comunicar la voluntad y los augurios de su amo.


    »Al mediodía gobierna Tzaboto, recordándonos quiénes debemos ser.


    »Vispás es la serpiente de la tarde. Está al occidente, donde se oculta el sol, porque es precursor de la noche, quien trae la oscuridad. Es el rey de los Cátas, por eso es quien recibe los sacrificios.


    »Nesh es el guardián de la noche, el búho del sur. Su presencia se ha instalado tanto en Shu Spun, que por las noches incluso los relojes se detienen.


    Mateo asintió, atando cabos:


    —Y las brújulas…


    —Creo que también las brújulas.


    —¿Son… reales?


    —Si… los Cátas son reales… pero ahora estoy despertando a la realidad de que jamás se debió haberlos invocado. ¡Qué fatal error!, ¡¿cómo fuimos tan ciegos?!


    —¿Por qué?


    —Porque nos engañaron… esos espectros nos engañan con mentiras. Juegan con nosotros...


    —¿Los engañan? ¿Cómo los engañan?


    —Nos dan sus… espejitos de colores… juguetes en forma de amuletos… Y nos encandilamos con eso, haciéndonos creer que ya somos… poderosos. ¿Y a cambio de qué? ¡Mira el desastre en que nos hemos convertido!


    —No ha valido la pena, ¿verdad?


    —¡Qué tonta he sido! Hace años dejé familiares en Canteras para venir aquí…


    —¿En serio?


    —Si… ¡Los abandoné, Mateo! Se suponía que ellos debían ser más importantes que… esto.


    —Que gran error, Renata —lamentó él—. Pero no te rindas, todavía hay esperanza de repararlo.


    —¡Juro que lo haré! —dijo con determinación—. …Jamás dejes que ninguna persona, líder o sacerdote, te aparte de tus seres queridos. ¡Nunca lo permitas!


    Mateo pensó en Jacqueline al oír eso. Él sí ha estado permitiendo eso, pero en su caso no era una secta secreta, sino su propia forma de ser.


     


    Llegaron al final del pasillo para encontrar otra puerta, situada junto a una gran escalera que bajaba en caracol a un segundo nivel.


    —Yud beharia, palba —leyó Renata, en una nota pegada a la puerta—. “Llaves de la salida, abajo” —tradujo.


    —Esta es otra salida… —dijo Mateo.


    —Si —dijo ella girando el pestillo una y otra vez—. …Cerrada.


    —Permiso —pidió él. Ella se hizo a un lado. Entonces intentó forzarla; y la golpeaba para derribarla, pero la puerta no cedía. Al no lograrlo, se encogió de hombros.


    —Está bien… —dijo ella—. Si las llaves están abajo, vamos a traerlas. —Y bajaron por las escaleras.


     


    En el segundo nivel se repetía la misma arquitectura de arriba: otro pasillo largo nacía desde las escaleras.


    —Vaya. ¿Quién rayos construyó esto? —preguntó Mateo.


    —No sabía que existía el sótano del sótano —dijo ella.


    A diferencia del otro, este piso no tenía luces; tan solo había un farol junto a la escalera para uso de quien lo necesitara. Mateo encendió el farol y ambos siguieron el curso del pasillo. Sus pasos resonaban haciendo eco en todo el lugar. De pronto, Renata se detuvo y guardó silencio. Mateo se volvió a la muchacha:


    —¿Qué ocu…?


    —Shshsh… —silenció ella, levantando el índice.


    Un extraño murmullo había llamado su atención. Él también comenzó a escucharlo. Parecían ser…


    —¿Voces? —susurró él.


    Siguieron, pues, avanzando; ahora con sigilo. Cada vez las voces se sentían más cerca; y al oírlas, un escalofrío les invadió, pues no emitían palabras, sino que eran como gemidos y llantos.


    Finalmente llegaron hasta el término del pasillo para ingresar en una cámara muy amplia, en donde las voces agonizantes ya se oían con tenebrosa claridad. Y alzando Mateo el farol para alumbrar mejor, descubrió allí las atrocidades que estos sacerdotes tenían ocultas bajo tierra:


    —¡¡Oh, no lo puedo creer!! —se espantó él. Pues a los lados de la gran estancia habían celdas, verdaderas celdas que contenían personas cautivas. Seres humanos amarrados con cadenas de hierro, tras barrotes de metal.


    Renata se quedó estupefacta. Mateo se acercó horrorizado a las celdas: las personas cautivas estaban famélicas, con vestigios harapientos de lo que alguna vez era ropa, y sucios en su propia inmundicia. Hombres y mujeres, jóvenes y ancianos. Sus rostros… ¡esos rostros acabados! Con magulladuras en todo el cuerpo; evidenciaban haber sido objetos de múltiples humillaciones y torturas. Aquellos ojos sin esperanzas evadían la luz del farol, sin reparar en nada. Totalmente abatidos.


    —¡Oye! —dijo Mateo a un hombre de tupida barba—.¡Oye tú…!


    Pero no halló respuesta, el hombre ni siquiera le dirigía la mirada. Una mujer solamente lloraba, temblando en un rincón de su celda; tampoco respondió a ningún llamado. Y así todos los cautivos permanecían quietos, sin reaccionar a palabra alguna.


    Mateo retrocedió unos pasos, se había quedado sin aliento. Se llenó de una profunda indignación y volviéndose hacia Renata se le acercó amenazante, inquiriéndole:


    —¡¿Tú sabías esto?! ¡Dime la verdad!


    Ella retrocedió, nerviosa, y contestó:


    —¡No! ¡Claro que no! ¡Ni siquiera sabía de este lugar!


    —¿Hay algo más que debo saber?


    Renata lo miró por unos segundos y entonces tragó saliva, llevó una mano a la frente y después de un nervioso suspiro confesó diciendo:


    —Esto no lo sabía. Pero sí hay algo más…


    —¿Qué?


    —Nosotros hacemos sacrificios con víctimas animales. Pero los maestros sacerdotes hacen… sacrificios… —y se tapó la boca al tiempo que sus ojos se humedecieron.


    Había caído en la cuenta de que todo lo que ella estaba haciendo como sacerdotisa era una imperdonable complicidad con una secta de asesinos.


    Lentamente Mateo negó con la cabeza, y tomándole de los hombros le increpó:


    —¡Maldita sea! ¡¿Por qué consentías a estos criminales?!


    Ella negó efusivamente.


    —¡No lo sé! —expresó con voz temblorosa—. Es como… si hubiese estado… ciega... ¡Y de pronto desperté! …Y no puedo creer cómo me quedé callada, ¡tanto tiempo!


    Mateo la soltó, pero aún enojado la señaló con el índice diciendo:


    —En cuanto salgamos de aquí, irás a la Gendarmería y dirás todo, ¿está claro? ¡Todo! Esto es un crimen de lesa humanidad, ¡es muy grave y debe detenerse!, ¿entiendes? —Ella asentía sin hablar. Él continuó—: Y esos hombres deben ir a prisión, ¡urgente! —Ella volvió a asentir, sollozando. Él se quedó viéndola por un momento—. Te han engañado… A ti y a todo el pueblo. …Pero saldremos de aquí, ¿está bien?


    —Está bien… —soltó ella, asintió con rapidez y enjugó sus lágrimas. Mateo miró alrededor y dijo:


    —Hay que liberar a estas personas.


    Y recorrieron las celdas para intentar abrirlas, pero los barrotes eran gruesos tubos de sólido metal. También se dieron cuenta de que los cautivos estaban tan débiles que ni siquiera podrían levantarse y caminar, algunos yacían inconscientes en el suelo y no se sabía si aún estaban con vida; entre ellos la desgarrante escena de un niño de unos siete u ocho años, dormido en posición fetal sobre la fría piedra del suelo. Para sacarlos, sería necesario contar con un plan, y con ayuda de más personas.


    En total había diez celdas de un lado y diez del otro, cuatro de ellas estaban vacías; dieciséis personas cautivas. El solo ver estas cosas trastornó el corazón de Mateo, no tenía la menor duda de que esas personas eran las futuras víctimas de sacrificios para esos cuatro demonios inmundos. Era más que un crimen, era una aberrante monstruosidad; la miseria humana en toda su plenitud, aquella que se eleva impetuosa, aplastando a los inocentes.


     


    Al fondo encontraron una mesa junto a unas escobas y herramientas de higiene. Sobre la mesa había un farol apagado y un gran llavero. Las llaves de las celdas estaban unidas con una argolla a la llave de la salida superior.


    —¡Aquí están! —dijo Mateo, tomando el llavero.


    —¿Cómo haremos para sacarlos a todos? —preguntó Renata.


    —Iré a buscar a Jacqueline. Tal vez ella conozca alguna…


    —¿Quién es Jacqueline?


    —Es mi esposa. Se esconde en una casa en el pueblo.


    —¡¿En el pueblo?! —exclamó Renata—. ¿Por qué no me lo dijiste? ¡Eso es peligroso! ¡Los Cátas hallarán su ubicación!


    —¡Rayos! ¿Crees que…?


    —¡Oh, no! ¡Debes sacarla del pueblo! Están invocando a Nesh para encontrar a los intrusos. ¡Hay que darse prisa!


    —¡Entonces vamos ahora! —determinó él. Y mirando a las personas encerradas dijo—: Volveremos por ustedes, ¡se los prometo!


     


    Sin más, se volvieron para salir de allí, pero al encaminarse hacia el pasillo se detuvieron al ver frente a ellos varios hombres con faroles que venían entrando; los problemas habían llegado. Eran seis sacerdotes, con sus máscaras de cuervos y atuendos completos; en una mano cada cual portaba su farol, y en la otra una daga de unos cuarenta centímetros, que lucían con el filo hacia arriba.


    —Los ojos de Nesh ya han visto el rostro de los traidores —habló uno de ellos, que avanzó desde en medio de los demás, y quitándose la máscara mostró un rostro veterano de fría mirada.


    —Es Ulíses —dijo Renata en voz baja.


    —…Qué pena que nuestra joven Renata, leal instructora… —dijo el malvado, con ironía—, fuera uno de ellos.


    Los demás sacerdotes comenzaron a avanzar lentamente por los lados, para rodearlos. Mateo y Renata retrocedían al mismo ritmo.


    —¡Con que tú eres el responsable de todo esto! —acusó Mateo, señalando a las celdas alrededor—. ¿Cierto?


    —No le doy explicaciones a las ratas… —contestó con desprecio—. Una sola cosa voy a requerir… para destruir a los demás traidores.


    Y entonces hizo una seña a sus súbditos para que actúen. Los cinco hombres comenzaron a avanzar hacia ellos, que habiendo retrocedido mucho, sus espaldas dieron tope con la pared del fondo.


    Por instinto, Mateo atinó a tantear la pared, y se encontró con una de las escobas que estaba junto a la mesa. Al tomarla observó el palo de la escoba, sus manos temblaban de los nervios, mas en ese instante una rápida imagen llegó a su mente como un chispazo de luz: evocándose en el bosque junto a Jacqueline, entrenando con la vara, cual si fuera una piuma. Entonces desenroscó la escoba para separarla del palo, y poniéndose delante de Renata (para protegerla) empuñó allí su arma.


    —¡A ver si lo intentan! —gritó con indignación.


    E invadido por una descarga de adrenalina, arremetió contra ellos con el ímpetu de un búfalo. Con el primer azote le partió los nudillos a uno, que soltó la daga y retrocedió, gimiendo de dolor. Dos se lanzaron al mismo tiempo para agarrarlo, cuando Mateo hizo el giro rápido de ofensiva que vio en su esposa, y les azotó casi al mismo tiempo, uno en el estómago y el otro bajo el mentón.


    Realizó en un instante lo sorprendentemente efectivas que eran las técnicas de Jacqueline; la postura de guardia y los movimientos aprendidos. No en vano tenía de maestra a una vice campeona en danza piuma.


    Los últimos dos se ubicaron alrededor de él para atacarlo desde ambos lados, y mientras lidiaba con ellos, los primeros se incorporaron y fueron tras Renata. Ella intentó escapar, pero alejándose lo suficiente, fue atrapada por el mismo Ulíses, que le agarró del cuello con gran fuerza. Y ella intentaba forcejear, pero Ulíses la dominaba por completo, pues él era corpulento, mas Renata era menudita. Su gemido ahogado llegó a oídos de Mateo mientras terminaba de abatir a los últimos enemigos.


    —¡Renata! —exclamó él, al verla atrapada.


    Ulíses la llevó consigo hacia el pasillo, subyugándola con violencia. Entonces Mateo corrió para ayudarla y también se encaminó por el pasillo. Al verlo venir con furia, Ulíses arrojó a la chica al suelo y se acercó a una de las paredes, metió sus dedos en una hendidura en la pared para accionar un mecanismo: desde el techo, una metálica reja de barrotes bajaron hasta el suelo, para impedirle el paso. Mateo se golpeó contra los barrotes y aferrándose a ellos intentaba quitarlos, pero no podía.


    —¡Maldito cobarde! ¡Quita esta cosa y pelea como hombre!


    Al otro lado, Renata tosía ahogada, e intentaba incorporarse. Junto a ella, Ulíses sacó una daga de atrelion y con vehemencia enunció:


    —La voz de los Cátas han hablado: “sangre inocente para destruir a inocentes…"


    Mateo golpeaba los barrotes con fuerza. Los otros sacerdotes ya se estaban incorporando y se acercaban al pasillo. Renata se apoyó en la pared y se levantó con dificultad.


    —"…Y sangre traidora… —agregó Ulíses—. para destruir a traidores”. —Y sujetando a Renata por el cabello, con arrugado semblante alzó la daga fatídica, y la apuñaló con fuerza, una y otra vez, perforando vientre, costillas y espalda; la muchacha se retorció en gemidos agónicos, mas el perpetrador no se detuvo hasta que su víctima cayó al suelo, con espasmos de un dolor insoportable. Abundante sangre comenzó a teñir su atuendo sacerdotal, para luego inundar el suelo de piedra.


    —¡¡Renata!! ¡¡Nooo!! —gritó Mateo, espantado de ver la trágica escena, impotente de no poder ayudarla. Soltando el palo de la escoba, llevó sus manos a la cabeza y crujiendo los dientes le gritó a Ulíses:


    —¡¡Maldito asesino!! ¡Las pagarás muy caro!


    El siniestro sacerdote observó la sangre de la muchacha que quedaba en la hoja de la daga, y sacando de su bolsillo una copa de bronce la vertió en el recipiente.


    —Una gota es suficiente… —murmuró, y sin más, se volvió hacia la salida para retirarse.


    —¡Renata! —gritó Mateo. La muchacha no respondía, solamente gemía de dolor. Y al escuchar pasos tras él, tomó el palo y se volvió: allí venían los otros cinco hombres otra vez.


    —¡Se arrepentirán de esto! —les gritó—. ¡Se arrepentirán!


    Entonces volvió a arremeter contra ellos con más furia que antes. Algunos titubearon por un instante. Y ahora le resultó más fácil, pues lo angosto del pasillo obligaba a los enemigos a atacar de a uno a la vez. Con más ánimos vengativos que justicieros, con ira y descontrol implacable, Mateo los fue venciendo uno por uno, dando azotes y golpeando con fuerza. Los cinco hombres sufrieron fracturas y magulladuras verdaderamente graves, al punto de quedar todos paralizados en el suelo; esa noche pasarían varias horas sin poder levantarse.


    Al terminar, Mateo se quedó jadeando, agotado. Se volvió para ayudar a Renata. Recordando que Ulíses había accionado un interruptor para cerrar el paso, buscó en la pared la hendidura y allí la encontró. Utilizando el mismo palo de escoba para alcanzarlo, presionó el mecanismo, y entonces los barrotes de hierro volvieron a subir para esconderse en el techo. 


    —¡Renata! —dijo corriendo hacia ella, y se agachó a su lado para ayudarle.


    —Usarán mi sangre… —dijo ella con dificultad—. Para el conjuro de las velas.


    —¿Qué?


    —En cuanto yo muera… la desgracia… —tosió—. ¡Tu esposa! ¡Debes darte prisa!


    —¿Qué dices…? ¿Jacqueline está en peligro?


    —¡Corre! ¡Antes de que sea tarde!


    —¡Te ayudaré a salir de aquí!


    —¡No!… yo moriré… —volvió a toser varias veces, vomitando flujos de sangre—. Moriré aquí… es mi destino. ...¡Gracias por liberarme!


    —¡Vamos, Renata!, ¡no te rindas!


    —¡Las velas! —y agarró su brazo con fuerza—. ¡Corre! ¡Salva a Jacqueline!


    Y entonces cerró los ojos como cayendo en un sueño profundo, y le soltó.


    —¡Renata! —intentó Mateo, pero ella ya no reaccionaba.


    Entonces él se incorporó con dificultad y muy abatido retrocedió hasta apoyar su espalda en la pared, sin quitar sus ojos del cuerpo inconsciente de la muchacha.


    —¡Cuánto lo siento, Renata! —lamentó él con tristeza—. ...Cuánto lo siento.


    Allí quedó ella, tendida en el suelo, sobre un charco de sangre; pobrecita, con toda una vida por delante pero truncada por la mano corrupta de hombres malvados.


    «Jacqueline…», pensó él, y miró hacia las escaleras. «¡Jacqueline está en peligro!»


     


    Entonces atravesó el pasillo con agotado paso, subió las escaleras de caracol y sacando el llavero abrió la puerta de madera. Ésta daba a una pequeña cámara en la cual había una metálica escalera de mano, que ascendía hasta otra escotilla en la superficie. Mateo conservó el llavero, escaló y abriendo la escotilla salió afuera.


    Mirando alrededor, se descubrió a unos metros de la gran estatua con forma de hombre; que se erguía impetuosa en la noche fría, más fría que todas las anteriores. Al pie de la estatua, Ulíses y varios hombres más estaban de pie formando un círculo; con antorchas en sus manos, para alumbrar en la oscuridad. Mateo tuvo la fortuna de no haber sido descubierto al salir, y pronto se escabulló escondiéndose detrás de unos arbustos cercanos. Al espiarlos desde allí, vio que de en medio de los hombres surgía una hilera de velas que, plantadas en la tierra, se extendía por un sendero colina abajo.


    «El conjuro de las velas», se dijo él.


    Ulíses alzó en una mano la primer vela de la fila, y con la copa de bronce vertió la sangre de Renata, empapándola hasta dejarla completamente de color rojo.


    —¡Muerte a los traidores! —vociferó—. ¡Dráfir Cátas!


    —¡Dráfir Cátas! —repitieron los demás. Entonces Ulíses apoyó la vela ensangrentada en el comienzo de la hilera. Todos ellos retrocedieron para ver el inexplicable espectáculo: la vela con sangre se encendió con fuego, sin la intervención de nadie; y a esta le siguió la segunda, que también se encendió; luego la tercera, y así todas iban encendiéndose por sí solas.


    Mateo no daba crédito a lo que veían sus ojos. Pero sin detenerse a buscar explicaciones, siguió desde la oscuridad el curso de las velas. Creyó ahora entender lo que le había dicho Renata. Y dejando atrás a los sacerdotes, fue corriendo a un lado del sendero, siguiendo la hilera de las velas con apremiante urgencia. Tal y como lo pensaba, el recorrido le llevaba hacia Shu Spun. Pero notó que las velas se encendían a un ritmo cada vez mayor, y por mucho que corriera no lograba estar a la par. Las pequeñas llamas se adelantaban dejando una estela que parecían como estrellas parpadeantes.


    Al cabo de unos minutos llegó hasta el pueblo. La hilera de las velas sorteaba arbustos y casas para llegar a su destino. Mateo se detuvo jadeando, y al mirar a lo lejos, vio que las mismas terminaban frente a la casa de Nélida.


    —¡Jacque! —soltó, y echó a correr otra vez. Las llamas de las velas avanzaban ahora a gran velocidad. Mateo comenzó a esprintar con todas sus fuerzas pero no fue suficiente para alcanzar el ritmo. Venía a unos cincuenta metros cuando la última vela se encendió junto a la puerta de la casa. Y con sus propios ojos, Mateo vio el momento cuando los vidrios estallaron con gran estrépito.


    —¡Jacque! ¡No! —gritó.


    Las vigas de madera se partieron como quien quiebra una galleta, y toda la casa se vino abajo emitiendo un estruendo ensordecedor; repentinas llamas brotaron sin razón desde el interior, para devorar en un instante el enmaderado. La casa completa sufrió una sobrenatural ruina, tan repentina como devastadora. Y rugían las llamas como el rugido de cien leones, y ya no había forma de ingresar.


    Mateo se acercó, con las manos en la cabeza, apretándose el cabello en un desconsuelo.


    —¡Oh, Jacque! —volvió a gritar en un clamor. Se culpaba con gran amargura el no haber llegado a tiempo para rescatarla; y cayendo de rodillas, lloró golpeando el suelo, con rabia e impotencia. Y así se quedó por un largo rato, observando con profunda tristeza la voraz muralla de fuego.


     


    —¡Psst-psst! —chistó alguien desde la oscuridad—. ¡Mateo! —habló una voz masculina. Mateo miró alrededor. A unos metros de él estaba Merryl; quien miró nervioso a lo lejos, y al ver que nadie venía se acercó y le ayudó a levantarse.


    —¡No lo logré, Merryl! ¡No logré salvarlas! —lamentó con angustiada languidez.


    —¡Vamos, muchacho! —dijo Merryl, llevándole del brazo—. Están en mi casa.


    Mateo se dejó conducir, ausente, aún sin asimilar lo que le dijo.


    —No lo… logré…


    —¡Muévete antes de que nos vean! —apremió—. Te contaré luego.


     


    Entonces ambos se encaminaron por la oscuridad hacia la casa de las madreselvas. Mateo notó que todo el pueblo estaba vacío.


    —¿Qué hora es? —preguntó.


    —¡Quién sabe! Muy de noche.


    —¿En dónde están todos?


    —Se hizo un conjuro de velas, Mateo —explicó—. Nadie se atreve a salir.


     


    Al llegar a la casa, las dos mujeres los esperaban intranquilas. Nélida respiró aliviada.


    —¡Al fin han llegado! —dijo.


    Merryl trancó la puerta con llave y le puso un barrote.


    —¡Mateo! —exclamó Jacqueline—. ¡¿En dónde has estado?! —preguntó. Mateo contempló un amanecer en los ojos brillantes de su esposa, y se quedó observándola inmóvil; segundos después se lanzó para abrazarla:


    —¡Oh, Jacque! ¡Estás viva!


    Jacqueline correspondió a Mateo y lo abrazó con fuerza. Pero después le reprochó diciendo:


    —¡Te alejas de mí sin decir nada! ¿Qué te ocurre?


    —¡Fui capturado, Jacque! ¡Fui capturado! ¡Pero logré escapar!


    Al oír eso ella se turbó en gran manera y volvió a abrazarlo.


    —¡No vuelvas a dejarme! —le dijo.


    Merryl se acercó a Mateo y con enfado le habló:


    —Es tu culpa… Por poco haces que maten a Nélida.


    —Merryl, déjalo —intervino Nélida.


    —¡No te metas! —le contestó él. Y se dirigió de nuevo a Mateo—: Te hubieran aceptado en el pueblo algún día, pero tuviste que arruinarlo.


    —¿Aceptarme en el pueblo? ¿Qué acaso estás ciego? —replicó Mateo, aún abrazando a su esposa—. ¡Esos brujos están engañando a todos! ¡Tienen personas cautivas bajo la estatua de Tzaboto! —Y dejando a Jacqueline, se acercó a Merryl, y con gran indignación le dijo—: ¡Ulíses mató a Renata!


    Merryl se quedó viéndolo, incrédulo. Retrocedió unos pasos, y sus ojos se perdieron en un rincón vacío de la casa.


    —¡Ay, no! —exclamó Nélida en un sobresalto, y luego se tapó la boca con ambas manos.


    —¿Hablas de aquella sacerdotisa? —intervino Jacqueline.


    —¡La apuñaló y… murió desangrada! —aseveró Mateo y apretó los párpados, la cruda imagen aún estaba en su mente. Hubo un instante de silencio.


    Merryl se apoyó en la pared.


    —¿Ulíses hizo eso? —preguntó.


    —¡Lo vi con mis propios ojos! ¡Tienen inocentes atados con cadenas, famélicos y moribundos! ¡Despierta ya!


    Lentamente Merryl negó con la cabeza, muy decepcionado.


    —Esos bastardos… —dijo entre dientes.


    —¿Personas cautivas? —dijo Jacqueline—. Giusse...


    Pero Mateo negó con la cabeza. Ella guardó silencio por unos segundos.


    —Supieron que estábamos en casa de Nélida —dijo—. Nos encontrarán aquí.


    —Tranquila —dijo Merryl—. Les tomará tiempo para que los Cátas les responda otra vez. Por esta noche aquí es el mejor refugio.


    Sin embargo, no pudieron evitar el sentimiento de urgencia, pues debían elaborar un plan.


    —Hay que rescatar a esas personas y largarnos —dijo Mateo.


    —Muy arriesgado —opuso Merryl—. Si mataron a Renata, nosotros no saldremos con vida. —Resopló y se alejó para mirar por la ventana.


    —No los podemos abandonar… —dijo Mateo—. No creo que aguanten un solo día más.


    —Lo sé —dijo Jacqueline—, pero, ¿cómo…?, ¡podrían matarnos!


    —Tú no necesitas ir —dijo él—. Yo sé cómo vencerlos. Ellos usan solamente dagas sagradas… la única gente armada son los matones del bosque.


    —¡No pensarás ir sólo otra vez!, ¿o sí?


    —¿Qué otra opción tenemos?


    —¡Que yo te ayude, Mateo!


    —¡Basta, Jacque! ¡Tú siempre buscando la oportunidad de contradecirme! ¡Y sabes que no quiero arriesgarte!


    Ella asintió enojada para en seguida negar con desaprobación, y con enfado se retiró hacia los dormitorios. Mateo la siguió:


    —¡Vamos, Jacque! ¡No te pongas así!


    —Tranquilos, chicos… —habló Nélida—. Ya pensaremos en…


    —¡Déjalos, Nélida! —la detuvo Merryl—, ellos sabrán…


    —¡No me interrumpas, Merryl!, ¡basta ya! —increpó ella.


    Y tanto Merryl y Nélida como Mateo y Jacqueline se envolvieron en discusiones; aquellos en la sala y estos en el dormitorio. Y por varios minutos se increpaban entre sí, subiendo el tono en cada palabra, y sin darse cuenta de que sus palabrerías no estaban resolviendo nada. Y aun más, el enfado se apoderó de todos cuando Merryl comenzó a culpar a Mateo otra vez, por haber llegado a sus vidas. Y para evitar que ambos hombres se fueran a los golpes, Jacqueline tomó a su esposo y se lo llevó afuera.


    —¡¿Qué quieres, Jacque?! —rezongó él—, ya te dije que no…


    —¿No estás viendo lo que sucede? —le dijo ella.


    —¿A parte de que mi mujer me insiste siempre con lo mismo?


    —¡Si! —le concedió ella—, ¡aparte de eso!


    Y como repentinamente le dio la razón, él se quedó callado.


    —Está bien… —volvió a decir ella—. No volveré a molestarte, ¿de acuerdo? ...Ahora, aparte de todo eso…


    Él llevó sus manos a la cintura y resopló.


    —¿Qué?


    Ella se tomó un momento, y luego le respondió:


    —Veníamos bien, Mateo… cuando salimos de El Batallador y al cruzar Planicie de las Espigas… ¡estábamos lográndolo!


    Él frunció el ceño y bajo la vista.


    —En el molino de Candela —siguió—, e incluso en el bosque… estábamos juntos y eso me llenaba de esperanza —y se encogió de hombros—: Pero cuando llegamos a Shu Spun… parece como si el pueblo mismo nos hubiese envuelto. Y volvimos a discutir… y casi me golpeas otra vez…


    Él asintió en silencio.


    —Lo sé, Jacque… es que… ¡debes entenderme!, ¡quiero que estés segura!, ¡quiero cuidarte!


    —Yo también quiero cuidarte, Mateo; y que salgamos los dos vivos de aquí.


    —…Pero por eso debes hacerlo a mi manera, yo sé lo que te digo.


    —¡Espera, espera!, ¡estás retrocediendo!


    —¿Y qué sugieres?


    —El Gran Escultor, Mateo. Eso sugiero.


    —¿El Gran Escultor? —entrecerró los ojos—. La última vez que le hablaste al Gran Escultor... ¡nos metió en esto!, ¡y casi te me mueres!


    Al oír esas palabras, Jacqueline se llenó de tristeza.


    —Escúchame una cosa —agregó él, señalándola con el dedo—: Cuando salgamos de aquí, te llevaré directo a casa. Y si es que hay que buscar una Rosa de Cristal, lo haré yo mismo; pero no volveré a arriesgar tu vida, ¿me oíste?


    Habiendo dicho eso, Mateo volvió a entrar a la casa. Y después de disculparse con Merryl por el alboroto, se dejó caer en un sillón que había en la sala de estar. Exhausto en extremo, involuntariamente se durmió, casi al instante; estaba muy, pero muy agotado, y alterado por lo que había vivido; y convengamos que los sueños de Mateo no habían sido nada cómodos desde que emprendió el viaje, ya estaba sufriendo las consecuencias con severidad. Por supuesto, él quería proteger a su amada, y todo ese esfuerzo que hacía era por ella; pero dejándola de lado le estaba dando el enfoque equivocado: no contaba con ella, no iba a su lado, iba solo.


     


    Jacqueline no podía creer que Mateo hubiera dicho aquellas palabras, era como si olvidara por completo el propósito medular del viaje, su razón. Pero no quiso seguir dándole vueltas. Entró un rato después, con sus ojos hinchados; había llorado su melancolía lo suficiente y también estaba cansada. Fue a tomar agua en la cocina. Allí Merryl llenaba de aceite las lámparas.


    —Lamento todo el lío… —le dijo él—. A veces soy muy impulsivo.


    —Descuida… —dijo Jacqueline. Y tomando una jarra con agua que había sobre el fogón, se sirvió en un vaso—. ¿No dormirás?


    Él negó con la cabeza.


    —Debo estar atento, por si acaso.


    —Gracias por sacarnos de ahí —dijo ella, y bebió un trago—. Pero no entiendo algo…


    —¿Qué?


    —Si sabían en dónde estábamos… ¿por qué no fueron a matarnos con armas?


    —Porque no lo sabían… —respondió él—. Ellos solo colocan las velas según la voz de los Cátas… y dejan que los Cátas actúen. —Se encogió de hombros—. Por lo general no saben a quién va dirigido el conjuro.


    Ella volvió a beber.


    —Son muy peligrosos. En el norte derribaron un molino entero, y se incendió.


    —Tuvieron mucha suerte las dos. Si hubiera llegado un minuto tarde, no las habría sacado a tiempo.


    —De nuevo, gracias por salvarnos… y perdona a mi esposo, está muy agotado.


    —Tranquila. Ya arreglamos las cosas —dijo. Y habiendo terminado, Merryl levantó la vista y la notó muy decaída.


    —Hay un lugar para ti en el dormitorio. Ve a descansar.


    Ella asintió.


    —Cualquier cosa que necesites, no dudes en llamarnos.


    —Lo haré.


    Jacqueline volvió a la sala de estar, y acercándose a la ventana echó un vistazo afuera. Allá a lo lejos se encontró con los ojos del gran búho brillando en lo alto de la colina, observándolos.


    Ella tenía razón, la misma maldición que imperaba en el pueblo los estaba consumiendo; y si las cosas seguían así, no solo su matrimonio estaría en peligro… Pero nadie podía salir de Shu Spun con vida, y mucho menos ahora que los enemigos estaban alerta; pronto los buscarían hasta debajo de las piedras, y no habría escondite posible. ...Encerrados en una olla hirviendo, necesitaban ser rescatados.


    Jacqueline resopló. Parecía como si los ojos de ese búho realmente la estuvieran viendo. Y en un indignado gesto de repudio, cerró agresivamente las cortinas.


    

  


  
     


     


    CAPÍTULO 6: ESPERANZA EN LAS HILANDERAS


     


     


    Obstinado y testarudo, entre chillidos y rebuznos, el burro campesino rehusaba caminar; por mucho que jalaran y empujaran, no había caso.


    —¿Es en serio? —rezongó Nemimi—. ¡Te dije: el mejor transporte de por aquí, no este pedazo de… medio caballo enano!


    —Solo hay que… tenerle paciencia —dijo Darien, intentando empujar al animal; no se movía un centímetro—. ¿O acaso caminando hubiéramos llegado más lejos?


    Nemimi lo miró con desprecio, y acercándose a él, lo agarró de la cabeza con ambas manos para hacerlo mirar hacia atrás:


    —¡Mira, tonto!, ¿eso te parece llegar lejos?


    Allí a unos cincuenta metros estaba Las Hilanderas. Él se arrascó la cabeza y se encogió de hombros, realizando que no habían avanzado nada.


    —Creo que… —dijo levantando el índice—. tal vez deberíamos usar un caballo.


    —¡¿En serio?! —Resopló ella—. ¿Cómo es posible que seas tan cabeza hueca?


    —No soy cabeza hueca. Solamente de profundo pensar.


    —¿“Profundo pensar”? ...¡Vamos, Profundo pensar; consigamos un caballo!


     


    Entonces Nemimi y Darien dejaron al burro para volver al pueblo. Allí se cruzaron con Candela, que venía de devolver el escardillo a un vecino.


    —¿No son ustedes los amigos de Jacqueline? —les preguntó al verlos.


    Ellos la miraron y se miraron entre sí.


    —Si —dijo Nemimi—. Somos nosotros.


    —¿Los esperarán hasta que regresen?


    Darien aclaró la garganta y dijo:


    —Bueno, en realidad iremos tras ella para liberarla de su violento espo… ¡¡Aaaayy!! —le pellizcó Nemimi el brazo para interrumpirlo, y en seguida habló ella:


    —¡No sabemos a dónde fueron! ¿Tienes alguna idea?


    Candela asintió y dijo:


    —Fueron a buscar a... ¿No les ha comentado nada?


    —Ehmm no. Iba muy a prisa… Pero somos muy confidentes con ella, ¡nos cuenta todo! ¿Verdad Darien?


    Él se quedó viéndola y se arrascaba la cabeza, Nemimi le dio un codazo:


    —¡Si!... ¡Confidentes! —soltó al fin—. ¡Y muy confiables! Íntimos amigos. Solo que se fue muy aprisa, si.


    —Oh, muy bien… Mi nombre es Candela, ¿ustedes son…?


    —¡La fantástica Nemimi! —se presentó la muchacha.


    —Y el incomparable… —le siguió él—, increíble, sensacional, apuesto, inteligente… ¡Aaaayy! —le pellizcó Nemimi otra vez.


    —¡Ya cállate! —le dijo.


    —Oigan, no se peleen. ¿Quieren esperarlos en casa? Tal vez gusten algo de comer.


    Nemimi la miró y dijo:


    —Será un placer.


    Candela hizo un ademán para que la siguieran y comenzó a caminar. Nemimi agarró a Darien y le dijo al oído:


    —Esta campesina es nuestro boleto de ida; debe de tener un caballo, y si le damos confianza tal vez nos lo preste.


    —Oh, es un plan muy ingenioso —asintió Darien restregándose las manos—. Pero... —agregó—, ¿y si no quiere prestarlo?


    —Entonces… lo tomaremos igual —dijo ella con malicia.


    Él la miró desconcertado:


    —Pero eso… ¿no es robar?


    —Ya deja de llamar las cosas por su nombre, ¡odio que hagas eso!


    Él agachó la cabeza, sumiso.


    —Está bien.


     


     


     


    Ese mismo día hubo un gran alboroto en el pueblo, pues todos salieron a presenciar la llegada de jinetes que al trote de exhaustos caballos regresaban de tierras lejanas. Se trataba de Pierrot y sus compañeros, que al fin estaban de vuelta.


    Un vecino le dio aviso a Isabel, y entonces salió a recibirlos. Los caballos se detuvieron en medio de la calle, frente al almacén. Los ojos de Isabel se encontraron con la amarga mirada de su esposo, él negó con la cabeza y con el ceño fruncido bajó de su caballo. Tanto él como sus compañeros se veían abatidos y frustrados. Isabel dio un profundo suspiro y bajando la cabeza volvió a entrar.


    —¡Un total fracaso! —dijo Pierrot minutos después, su voz estaba llena de consternación. Tomó un trago de agua que Isabel le sirvió mientras esperaban el almuerzo, y se quedó allí apoyado en el mostrador del almacén—. Hemos buscado bajo la raíz de cada espiga de la planicie. ¡No me lo explico!


    —Hay hombres muy tristes afuera, ¿qué sucedió? —le preguntó Isabel.


    —Un compañero murió en un asalto, cerca del Río de las Cañas.


    —Oh, no… —lamentó ella—. ¡Tu amigo, Esteban!


    —No. ...Josefo. —Suspiró—. …Nos destrozó a todos. ¡Era un gran hombre! —y apretó los dientes—. ¡Esos malditos criminales! —soltó, dando un violento manotazo con el cual tiró el vaso de vidrio, que estrellando contra el suelo se partió en pedazos. Isabel dio un sobresalto y fue a buscar la escoba. Cuando regresó, él levantó una mano para detenerla:


    —Yo lo tiro, yo lo limpio —decretó.


    —No te preocupes... —insistió ella—. Sé que estás agotado. —Se dispuso barrer los vidrios.


    Pierrot llevó sus manos a la cabeza y resopló con amargura. En ese momento Candela atravesó la puerta, le había dicho a Nemimi y Darien que esperasen afuera, y se detuvo al ver a Isabel limpiar el vaso roto. Pierrot se volvió y miró a la muchacha:


    —Candelita… —dijo—. ¿Cómo estás?


    Ella asintió, adivinó que el vaso lo había aventado él, pero no quiso juzgarlo.


    —No tan bien como tú —dijo con seria ironía.


    —Corren tiempos difíciles.


    —No hay rastro de Giusse, ¿verdad?


    Él negó con la cabeza. Ella apretó los labios y puso una palma en su mejilla, sus ojos se humedecieron. Hubo un silencio prolongado. Miró pensativa por la ventana, al horizonte.


    —¿En dónde estás, amigo mío? —musitó con tristeza.


    Él la observó y bajó la vista.


    —Se corrió la voz, incluso en Coímbra hay gente buscándolo.


    Isabel terminó de barrer el suelo y llevó los vidrios al bote de basura. Pierrot miró alrededor.


    —¿En dónde están Mateo y Jacqueline? —preguntó.


    Candela e Isabel cruzaron miradas, la preocupación se veía en sus rostros. Pierrot las miró a ambas.


    —¿Qué sucede?


    Candela iba a responder pero Isabel se adelantó:


    —Fueron en busca de Giusse —respondió—, al sur.


    Pierrot la observó. Hubo otro silencio, ahora incómodo.


    —¿Qué has dicho? —dijo—. ¿Han ido al Bosque Dulce?


    —Si. Pero no fueron solos, dos hombres militares los llevaron en un vehículo.


    Pierrot se tomó un momento y llevó su mano al mentón.


    —Fueron al bosque con dos militares… Cuatro personas. ¡Qué locura tan grande! ¿De quién fue esa idea?


    Isabel y Candela cruzaron miradas otra vez. Isabel se encogió de hombros y respondió:


    —Los dos gendarmes propusieron la idea y… ellos aceptaron; querían ayudar en la búsqueda.


    —Dos gendarmes… ¿Y qué saben dos gendarmes sobre el Bosque Dulce?


    —Querían ayudar, Pierrot.


    —¿Ayudar? ¿Por qué no ayudan de verdad y nos envían un batallón para matar a esos asesinos del sur? ¡No puedo creer que el maldito Ejército Nacional haya enviado a dos hombres… ¿es en serio? …¿Cuándo fue esto?, ¿ayer?


    —Hace unos… cinco días.


    —¿¡Hace cinco días!?, ¿esa es la ayuda del ejército? ¡Ahora tenemos a dos muchachos perdidos en el bosque y a dos idiotas militares con ellos… ¡si es que están vivos!


    —Pierrot…


    —¡¡No, Isabel!!, ¡¡no!! —estalló enojado—. ¡¿Por qué no los detuviste?!


    Isabel guardó silencio y Candela también.


    —¿En qué estabas pensando? —agregó él. Y con gran ira golpeó el mostrador y se dirigió a la puerta para salir; Candela se hizo a un lado y lo dejó pasar, luego miró a Isabel, la mujer apretó los labios y volvió a bajar la mirada.


    —Es mi culpa… ¡Fui una estúpida!


    Candela hizo un gesto de negación y replicó:


    —No Isa, no cargues con eso. Debemos ser fuertes y seguir esperando. ¡Ellos aparecerán, lo sé! El Gran Escultor los protegerá como me protegió a mi.


    Isabel volvió a levantar la mirada y asintió.


    —Quiero creer que si.


    De pronto otra voz interrumpió la conversación:


    —¿Qué sucede con Jacqueline?


    Ambas se voltearon hacia la puerta y allí estaba Nemimi, viéndolas.


    —Quiero saber —agregó.


     


     


     


    Esa tarde, Pierrot fue al fondo para aprontar su caballo, otro viaje le esperaba. Y sentado en un banco de madera, herraba las pezuñas del rocín cuando su esposa salió a recoger huevos del gallinero.


    —¿Qué haces? —preguntó ella al verlo.


    —Debo marcharme una vez más.


    —¿A dónde?


    —Soy un referente para estos hombres; ...me pidieron que diera unas palabras en el velatorio de Josefo, para su familia.


    Ella se quedó viéndolo. Por dentro lo extrañaba, pero entendía la situación.


    —No deseo ir. …No deseo ir pero, no tienen esperanzas. Ya no tenemos esperanzas, Giusse era nuestra esperanza y ahora ya no tenemos nada.


    —Está bien, Pierrot…


    Él detuvo su tarea y dio un profundo suspiro.


    —Cualquier esposa en tu lugar pensaría… que estoy con otra mujer. Estoy harto de esto, me paso días enteros… semanas… recorriendo lugares, buscando huellas, haciendo el trabajo de un… vigilante, disparando tiros con el rifle… sepultando amigos. —Evadió la mirada. Isabel adivinó una lágrima en sus ojos; pero él no quería demostrarlo, y siguió—: No hay descanso para mí. No puedo estar con mi esposa, no puedo tener hijos. …Hubiera deseado tener una hija, una hermosa hija; que tenga un corazón… como el tuyo.


    Isabel reprimió un súbito llanto. Restregó sus lágrimas y tomó aire.


    —Has lo que tengas que hacer, Pierrot —le dijo—. Solo… solo te pido que no olvides volver a casa. Y si no puedes hacerlo… quiero que sepas que estoy muy orgullosa de ti. Eres un héroe… ¡un héroe muy valiente!, ¿de acuerdo? Nunca te olvides… que eres un héroe, mi héroe.


    Él asintió y no quiso decir más, no hubiera podido sostener dos palabras sin llorar, y el orgullo no se lo permitía; continuó aprontando su caballo. Entonces ella volvió a su tarea.


    Treinta minutos después se despidió de ella y de Candela y se marchó junto con sus compañeros, todos en sus caballos hacia el este.


    Tras la despedida, Isabel se quedó con un vacío en el alma y una profunda melancolía. Por dentro maldijo la realidad que le había tocado vivir.


    «Somos personas miserables», pensó. «...Desdichados y miserables».


     


     


    En esa misma hora, Nemimi se alejó con Darien para hablar:


    —¿No entiendes lo que sucede? —dijo ella.


    —Si, claro.


    Ella llevó sus manos a la cintura y le echó una mirada inquisitiva. Él guardó silencio por un momento hasta que al fin dijo:


    —Está bien. No.


    —Mateo llevó a Jacqueline al Bosque Dulce… ¿Qué clase de bestia lleva a su esposa a un lugar tan hostil como ese? ¿Has escuchado lo de esos tipos del sur, verdad?


    —Bueno, fue para buscar a ese ciego…


    —¡Pamplinas y charandrullas!, ¡no fue por eso!


    —¿Ah, no?, ¿y cómo lo sabes?


    —Porque nadie llevaría a su esposa a un lugar como ese, no importa el motivo.


    Él se encogió de hombros.


    —¿Y entonces…?


    —No lo sé con exactitud. Pero es ahora, más que nunca, cuando Jacqueline necesita nuestra ayuda. ¡Y debemos ir!


    —No va a poder ser, Nemimi —opuso él—. Ese tal Pierrot acaba de llevarse el caballo —argumentó.


    —Conseguiremos otro —replicó ella.


     


    De pronto Candela salió a buscarlos, y al verlos en un sitio alejado fue tras ellos y les dijo:


    —Oigan, ¿en qué momento se me fueron?, está oscureciendo y deben tener cuidado.


    —No tenemos miedo —respondió Nemimi.


    —Vengan a quedarse en casa… —les invitó—. Los amigos de Mateo y Jacqueline son mis amigos también —agregó con una sonrisa.


    Pero al oír eso Nemimi se llenó de una repentina cólera mezclada con celos, y su semblante demudó en hostilidad.


    —No te confundas, campesina —le dijo con mucho enfado—. Jacqueline es mi amiga, no la tuya; y ese monstruo que acabas de nombrar, nada tiene que ver conmigo.


    Al principio Candela pensó que era una especie de broma, pero luego captó el desprecio y su rostro se tornó serio; no supo cómo responder a eso y se sintió muy desdeñada. Incluso Darien la observó confundido, se arrascaba la nuca pensando en la actitud de Nemimi. Candela asintió y entonces se volvió para retirarse, pensó que no valía la pena siquiera responder nada.


     


     


     


    Candela estaba consternada; no por lo que le había dicho Nemimi, sino por todo el peso que ya venía cargando. No quiso siquiera cenar; a eso de las nueve de la noche cerró su puerta y se sentó en su cama, a la luz de un candil, (porque Isabel había acondicionado la despensa para usarla de dormitorio, para ella). Su vista se perdió en algún rincón del suelo; pensativa y silenciosa. No sabía qué rumbo tomaría su vida ahora; y pese a la compañía de Isabel, estaba comenzando a sentirse realmente solitaria.


    Allí mismo, en aquella habitación se hincó; y por largas horas, con las rodillas en el suelo frío, dirigió su tristeza al único Amigo en quien deseaba llorar su miseria.


     


    “Oh, Gran Escultor de los cielos.


    ¡Angustia con que me has golpeado!


    Mi alma se desgarra en duelo.


    Y mi corazón destrozado.”


     


     


    Durante la madrugada, entre súplicas y lamentos, sintió la presencia de alguien junto a ella. Con temor abrió los ojos y miró alrededor, pensando que Isabel había entrado al escucharla sollozar; pero estaba sola allí, no había nadie.


    Una segunda vez ocurrió lo mismo. Candela comenzó a inquietarse, pero calmó su mente con la idea de que tal vez fuera el cansancio.


    Por tercera vez volvió a percibir esa presencia junto a ella, como si alguien estuviera de pie a su lado, observándola. Esta vez Candela no abrió los ojos, solamente se quedó llorando, y esperó. Entonces comenzó a sentir como una llama ardiente en su corazón, que iba quemando y deshaciendo toda la tristeza; y lentamente fue invadida de una increíble paz. Su mente evocó la promesa del Gran Escultor que su padre le había enseñado: “Yo velaré por ti; y bajaré a tu encuentro”. Un completo gozo inundó su alma en un raudal de abundante felicidad, sus labios ahora sonrientes musitaron palabras de agradecimiento; entendió que el Gran Escultor jamás le había soltado la mano. Entonces algo… indescriptible… llenó el lugar por completo.


    Isabel, que dormía en la habitación contigua, despertó en un sobresalto y sin saber por qué, corrió hasta donde estaba Candela; ni bien abrió la puerta, se acercó a la joven para abrazarla con fuerza.


    —¡Candela! —exclamó también invadida por la misma presencia—. ¡Es Él!, ¡es Él!


    —¡Lo sé! ¡Lo sé! —respondió ella—. ¡Es real! ¡Giusse tenía razón! ¡Papá tenía razón!


     


    Ambas supieron con total certeza que habían experimentado algo que no era de este mundo. Esa noche no durmieron, tuvieron una larga y seria conversación, en completa paz.


    Desde ese incidente el semblante de Candela y su mirada jamás volvió a ser la misma. Tenía ahora una mirada de fuego, de fe y esperanza; y su sonrisa llena de ternura se había vuelto contagiosa, e infundía a los demás los sentimientos más sublimes de amor y comprensión. Había descubierto que el Gran Escultor era la base de su fortaleza y la fuente misma de la vida.


    Isabel también fue afectada por esta experiencia de una manera curiosa: toda la ansiedad y el miedo que sentía cada día por el asunto de los hombres del sur, habían desaparecido para siempre.


     


     


     


    Sucedió que al día siguiente, vino de tierras lejanas un joven muy humilde. Llegó a pie, con una mochila al hombro, de camisa y pantalones gastados, de botas campestres; moreno y delgado. Entró en el almacén de Isabel y al ser atendido inquirió diciendo:


    —Buenos días. Estoy buscando a una tal Candela Paz.


    —Aguarde un momento —le dijo Isabel y fue a buscar a la muchacha. Candela se presentó ante el visitante y lo reconoció:


    —¡Velázquez! ¿Qué hace usted aquí?


    El moreno le sonrió e hizo un ademán para saludar.


    —¿Lo conoces? —preguntó Isabel


    —Era del molino —dijo ella—. Dejó de ir hace varios meses por un accidente. —Y se dirigió al joven para preguntarle—: ¿Cómo estás?, ¿cómo está tu pierna?


    —Mejor, señorita. Es un gusto encontrarla.


    —¿Viniste desde Coímbra?, ¿tú sólo?


    —Si señorita, me enteré del incendio del molino, e indagando supe que estaba en Las Hilanderas. Vengo a decirle algo importante.


    —¿A mí? —siguió Candela—. Adelante, te oigo…


    El moreno carraspeó y tomando aire explicó:


    —He venido para agradecerle, señorita Candela. El tiempo que yo fui empleado en su molino la prosperidad nunca abandonó mi casa, y todo el tiempo que estuve convaleciente, usted tuvo la amabilidad de seguir pagándome el salario completo, como si estuviera trabajando. ...Yo repartía mi salario con varias familias pobres, y pensé que al quebrarme la pierna quedaríamos en la miseria; pero no fue así gracias a usted.


    —¡Oh, Velázquez! —dijo ella—. ¡No puedo creer que haya venido de tan lejos…!


    —¡Si, señorita Paz! Lamento todo lo que sucedió. Lamento lo de su padre y el incendio. Me dijeron que muchos empleados se han portado muy mal con usted. Por eso le traje un presente. —Y quitándose la mochila le abrió el cierre—. Sé que no es mucho, pero tal vez le sea muy valioso. —Sacó un portarretratos y se lo dio. Candela lo tomó en sus manos y cuando vio la foto se quedó estupefacta. En la vieja imagen estaba su padre, abrazado a Velázquez, junto a un tractor. Candela se tapó la boca con una mano y con la otra sostenía temblorosa el portarretratos.


    —Usted tomó esa foto, señorita Candela —dijo él—. ¿No sé acuerda?


    Ella asintió efusivamente y dijo:


    —¡No lo puedo creer! ¡Había perdido todas las fotos de mi papá! ¡Cuánta tristeza tenía! ¡Y ahora tengo una! ¡Gracias! ¡Muchas gracias! ¡No sabes lo importante que es esto para mí!


    Y no pudo evitar acercarse al muchacho y darle un fuerte abrazo. Luego lo invitó a almorzar y tuvieron una larga conversación sobre su padre.


    Velázquez era hijo de un leñador de Coímbra, cuya madre había sido institutriz de Candela. Este muchacho trabajaba en el molino hasta que un accidente en su caballo le impidió labores por varios meses. Por esta razón estuvo por fuera del reciente conflicto.


    Candela había quedado muy contenta pues ahora tenía un recuerdo de su padre. Pero esto no se quedó ahí: dos horas después llegó un hombre veterano en un caballo, y entrando al almacén también preguntó por Candela. Esta vez, Candela había ido a recolectar carqueja para el té. Como el hombre no quiso esperar, le salió al encuentro y dio con ella cuando regresaba del campo. Era algo gordo, de desprolijos rulos grises y de piel tostada por el sol; vestía un viejo enterito de jean azul.


    —¡Félix! —exclamó Candela al verlo.


    —¡Vi el camión y supe que ahí estabas tú! —fueron sus palabras. Se trataba del mecánico que fue amigo de su padre, el mismo que soldó el Turbokey en lugar del enfriador. Venía de reparar el tractor de un pariente en el río Jaspe y justo pasó por Las Hilanderas. Al ver el viejo cachilo lo reconoció sin dudar.


    —¡Qué alegría verte! —dijo ella—. ¿En dónde has estado?


    —Vivo en El Batallador con mi familia. ¡Me enteré de lo que sucedió! —dijo con pena—. Mis más sinceras condolencias, Samuel era un gran amigo.


    Ella asintió.


    —Gracias.


    El hombre llevó sus ojos al camión, que seguía estacionado junto al almacén desde que Mateo lo trajo aquella noche.


    —¿Todavía funciona? —preguntó.


    —No. Desde que un amigo lo estacionó ahí, ya no quiso encender.


    —¿Puedo echarle un vistazo?


    —¡¿Quién mejor sino tú?!


    Entonces ambos regresaron al almacén y se acercaron al vehículo. El mecánico echó mano del capó con nostálgica emoción.


    —¡Cuántos recuerdos hay aquí, niña! —afirmó—. En serio; acércate, mira —le insistió.


    Candela se acercó y vio el mismo motor y cableados de siempre, oxidados y gastados. Levantó las cejas y lo miró.


    —No veo nada más que chatarra.


    —¡Allí! —señaló él con entusiasmo, a uno de los ejes de la correa—. ¿No lo ves?


    Candela observó pero en seguida negó con la cabeza. Félix extendió el brazo para quitar un cobertor de goma que amortiguaba los movimientos bruscos, y allí metido bajo la goma, asomaba algo brillante.


    —Tómalo, es tuyo.


    Ella tomó aquel objeto y lo sacó, con curiosidad lo acercó para analizarlo.


    —Es… un collar.


    —¿Sabes cómo llegó ahí?


    —No.


    —Ese collar lo compró tu padre… para ti.


    —¿En serio?


    —Si… en serio. Cumplías dieciséis años.


    —Pero… ¿por qué no me lo dio?


    —Lo compró una semana antes; yo estaba reparando este motor mientras conversábamos, él tenía el collar en sus manos cuando justo apareciste tú… —Se rio, y muy emocionado continuó—: Para no arruinarte la sorpresa me pidió a las apuradas que lo escondiera. Yo lo ubiqué ahí, y luego lo olvidé; y por mucho tiempo buscamos el collar, pero yo no recordaba en dónde lo había metido.


    Candela se rio con ternura y volvió a observar el collar. Era muy hermoso, de perlas de color aguamarina, como el color de sus ojos. Con amor lo abrazó y en seguida se lo colocó al cuello.


    Félix también le mostró una argolla con la cual había sujetado un cigüeñal flojo. La misma tenía un gravamen que decía “Azusa”, se trataba de la primer mascota que Samuel le había regalado a Candela cuando era pequeña; la pieza pertenecía a la correa del animal. Candela recordó las hermosas tardes de paseo canino que vivió junto con su padre, en la inmensidad dorada de la Planicie de las Espigas. Ambos amaban a la fox-terrier. Y ahí estaba, aquella innumerable cantidad de recuerdos encerrados en esa pequeña argolla de acero.


    Y el trozo de tela que estaba amarrado al espejo derecho, Candela no sabía por qué ese espejo tenía un trozo de tela atado. Félix se lo explicó con un sencillo gesto: desató el trozo de tela, y entonces el espejo se desprendió y cayó al suelo. Ambos lanzaron una unánime carcajada.


    Ese trozo de tela solía ser una pulsera de la esposa de Samuel, la mamá adoptiva de Candela. Su nombre era Eugenia. Ella misma arregló el espejo roto con su pulsera el día que fue a inscribir a Candela al registro de legitimación adoptiva en Canteras. Según Félix, el arreglo quedó tan bien hecho, que mientras nadie lo desatara jamás necesitaría cambiarlo.


    Candela solo pudo llorar y abrazar esos tres recuerdos que el mecánico de la familia Paz le había mostrado. Con un fuerte abrazo le agradeció por todo el tiempo que estuvo al servicio y en amistad con su papá. Y por supuesto, terminó por reparar el camión.


     


     


     


    Durante el resto del día muchas personas se acercaron al almacén, buscando a Candelita. Parecía como si algo estuviera atrayéndolas de todas partes de la región. Amigos, compañeros de su padre, conocidos, parientes lejanos de Eugenia; incluso el cartero del servicio postal, que enviaba las encomiendas empresariales.


    Las visitas no paraba de llegar. Y con ellas, no solo las condolencias, sino una vasta… inmensa… incalculable cantidad de fotos y recuerdos de la familia Paz. A tal punto que superaron con creces a todos los recuerdos que se destruyeron con el molino.


    También se acercó un gran número de personas con presentes y agradecimientos interminables. Hombres y mujeres que en el pasado Samuel Paz les había hecho grandes donaciones en ayudas económicas.


    Candela se quedó atónita incluso en enterarse que su padre, en vida, le había financiado la colegiatura a muchos niños pobres de Coímbra. Uno de ellos, ahora un exitoso abogado estatal, se acercó y saludó cordialmente a la muchacha:


    —Mi nombre es Alexander Dowie —se presentó—. Estoy a su servicio para lo que necesite.


    Candela le correspondió muy agradecida. Pero lo que no sabía en ese momento, era que tenía frente a ella al hombre que más adelante movería cielo y tierra para lograr que el estado subsidiara gran parte del desarrollo de Molinos Paz, la futura empresa de colosal impacto filantrópico que enriquecería a toda Península Valdés.


    Isabel estaba tan estupefacta como Candela. Ninguna sabía qué hacer con tantas personas y presentes. Así que decidieron hacer una celebración, invitando a todos con los alimentos del almacén, y ¡que suceda lo que deba suceder! Pero ocurrió que, por más que se les insistiera, nadie accedió a tomar nada sin pagarlo; por lo que las ventas del almacén se dispararon como nunca antes en la historia del pueblo.


    Y en cuanto a los vecinos de Las Hilanderas, todos se acercaron para preguntar por qué había tanta gente en el almacén. El insólito evento no hallaba cabida en el razonamiento lugareño. Y no solo terminaron participando de la fiesta, sino que también conocieron a fondo la historia de Samuel Paz y su hija Candela, de la que solo sabían meros rumores.


    A raíz de esto los vecinos del pueblo se pusieron de acuerdo en colaborar con mano voluntaria en la reconstrucción de los molinos.


    —¡No es necesario reconstruir nada! —les dijo ella—. ¡Ya soy feliz con lo que tengo!


    A lo que la multitud le respondió:


    —¡Tú no opines! ¡Construiremos tu molino y volverás a dirigirlo! Y si alguien se atreve a tocarte un pelo, ¡saldremos todos a defenderte!


    Y así el ánimo del pueblo se volcó de corazón en favor de Candela, llegando a ser la chica más estimada de toda la región.


     


    A la tarde, un último grupo de personas llegó desde lejos para ver a Candela. Ella los reconoció, y sin ningún temor les salió al encuentro. Eran los empleados del molino, que justo ese mismo día se habían puesto de acuerdo para visitar a la muchacha.


    Uno se acercó a ella para hablarle:


    —Venimos a ofrecerte nuestras disculpas —le dijo en nombre de todos—. Fuimos muy perversos contigo.


    Ella observó a cada uno, sus rostros se veían muy turbados, como quienes ansían una luz de esperanza a sus desdichas.


    —No queremos nada… —dijo otro—. Tan solo expresarte que nos equivocamos, y si tenemos que pagarte algo, estamos dispuestos a hacerlo.


    Todos asintieron al mismo tiempo. Ella negó con la cabeza diciendo:


    —No tienen que pagarme nada, muchachos. Disculpas aceptadas.


    Algo había sucedido en sus corazones ese día que los había empujado a tomar esa determinación, y ahora muchos de ellos se conmovieron al haber sido perdonados, y le agradecieron profundamente. La mayoría habría de comenzar a colaborar con ella en la reconstrucción del molino, pero solo algunos volvieron a ser sus empleados definitivos.


    —Faltan algunos rostros, ¿en dónde están...? —preguntó Candela al notar la falta de seis de los más aguerridos hombres que protestaban contra ella durante las revueltas.


    —No hemos podido dar con ellos —le respondieron.


    La respuesta a esta pregunta vendría a buscarla al día siguiente, cuando un oficial de la Gendarmería Civil llegó al pueblo para citar a Candela Paz a declarar en la Oficina de Justicia de Asuntos Rurales en El Batallador. Cuando ella se enteró del motivo sencillamente no lo podía creer:


    Estos seis empleados se habían presentado en la Gendarmería de El Batallador, y confesaron haber participado indirectamente del intento de asesinato de Candela, y del siniestro ocurrido en el molino. Los seis hombres fueron unánimes, decididos, y arrepentidos de todo lo que habían hecho, a enfrentar la justicia. Si, dije "indirectamente"; porque con el afán de hacerse de los molinos, estos hombres, tuvieron contacto con un grupo de brujos que venían del bosque, y se involucraron en prácticas sobrenaturales para destruir a Candela. Dos de estos brujos recibieron una cuantiosa suma de dinero para entrar en el molino aquella noche y asesinarla. Al no haber podido lograr su cometido, hicieron una misteriosa invocación para maldecir el establecimiento y a su dueña.


    Pero esto no es todo. Acerca de esos extraños hombres del bosque: "No parecían tan entusiasmados por el dinero, como por eliminar a la señorita Paz", declaró uno de los confesos durante el interrogatorio, "decían que los 'vástagos de luz' debían ser eliminados". Por supuesto, nadie comprendió esas palabras, y adjuntaron esas declaraciones a la causa bajo el título de "Motivos meramente ideológicos".


    A raíz de esta confesión, la Gendarmería abrió una incansable investigación (que promovió el mismo abogado, Alexander Dowie) para dar con estos criminales del bosque. La justicia de toda Península Valdés comenzaba a poner sus ojos en la Planicie de las Espigas, era el primer escalón hacia la reivindicación de los pueblos campesinos. ...¡Pero olviden eso!, no quiero adelantarme demasiado.


     


     


     


     


    —¿Qué hacen todos allá? —preguntó Darien, la misma tarde en que todo el pueblo se había congregado frente al almacén; ellos en cambio observaban desde lejos.


    —Ofertas por el día del chancho, ¡qué sé yo! —respondió Nemimi—. Pero esta es nuestra oportunidad.


    —¿Oportunidad?, ¿de qué hablas?


    —¡Sígueme!


    Nemimi, pues, avanzó hasta acercarse a un amplio haras cercado con vayas de madera; y mirando a un lado y a otro, trepó el cerco y entró en el perímetro de los caballos.


    —¿Qué esperas, Darien?, ¡entra!


    Darien se encogió de hombros y trepó, pero resbalando su pie sufrió una accidentada caída:


    —¡Ay! —gimió adolorido. Con torpe dificultad se incorporó—. Bueno… al menos estoy dentro.


    —¡Shshsh! ¡Silencio, tonto!


    Allí habían varios caballos, dispersos, pastando apaciblemente. Ambos se acercaron a un bayo petizo que tenía la montura ceñida.


    —Vamos, Darien. Súbete y sácanos de este desolado paraje de mala muerte.


    —¿Eh?, ¿yo?


    —¡Si, tú!, ¿quién crees? ¡Tú!


    Entonces el muchacho trepó con duro esfuerzo hasta sentarse encima del caballo, que al sentir el peso, alzó el hocico y en un gran relincho se paró en dos patas para gambetear. Darien se abrazó al cuello del animal para evitar caerse. Mas el caballo salió al trote…


    —¡Espera, Darien! —dijo Nemimi.


    Darien gritó por auxilio cuando el caballo se lanzó al galope y dio un enorme salto que atravesó el vallado. Nemimi corrió hasta el cerco y volvió a saltarlo.


    —¡Ven aquí, tonto! —dijo una vez fuera—. ¡Debes llevarme a mí también!


    Pero muy lejos de controlarlo, Darien solo podía sujetarse con fuerza mientras el caballo corría de un lado a otro, y daba saltos feroces. Nemimi llevó sus manos a la cabeza en un gesto de preocupación:


    «¡Qué he hecho…!», pensó. «¡Pobre caballo!».


    Entonces el equino se frenó repentinamente, lanzando a Darien por los aires, que con un grito desesperado cayó encima de un gallinero cercano. Del orificio que provocó en el techo brotaron un sinfín de gallos y gallinas que salieron saltando y corriendo, con cacareos, aleteos y plumas por doquier. Momentos después, Darien salió tambaleándose del gallinero, y cayó mareado al suelo; en un soplido escupió algunas plumas y allí se quedó echado por un buen rato.


    Nemimi se acercó y llevó una mano al mentón:


    —Los caballos son muy inestables… —dijo—. Hay que buscar otra cosa.


    Darien levantó el índice y dijo:


    —¿Volvemos al burro?


     


     


    Al día siguiente Pierrot llegó al pueblo. Le sorprendió en extremo cuando su esposa le salió corriendo al encuentro y se lanzó a sus brazos muy contenta, y no lo soltó por un buen rato; Isabel no era una mujer tan demostrativa.


    —¿Qué sucedió? —le preguntó él, extrañado y con el ceño fruncido. Notó algo diferente en ella, en su rostro, en su sonrisa, pero no sabía con certeza qué.


    —¡Te amo Pierrot! ¡Estoy feliz de verte! ¡Gracias al Gran Escultor! —fue la respuesta de Isabel.


    Parecería como si esas simples palabras hubiesen perforado en su duro corazón campesino. Tanto así que sin hablar se alejó de ella, y encerrándose en su habitación se sentó en la cama y comenzó a llorar. Pierrot no era un hombre de lágrimas, eso estaba muy lejos de su personalidad; pero se vio invadido por una sensación muy extraña y difícil de explicar: como si algo estuviera arrancando el odio, la amargura y la tristeza de su corazón. Cayó de rodillas ante el impacto emocional; por un momento pensó que iba a sufrir un infarto y gritó por auxilio, pero después abandonó la idea, entendió que esto era algo más inmenso que un insignificante infarto.


    Cuando Isabel acudió al oír los gritos, lo vio allí llorando en el suelo.


    —¡Lo siento! —expresó él—. ¡Por favor, perdóname! ...hay algo en ti, no sé qué es. —Era lo único que pudo decir. Ella lo abrazó con fuerza y entonces le contó lo que había sucedido en la jornada anterior, él la escuchó con atención. Pierrot tenía un carácter tosco y rudo, rígido y en algunos aspectos escéptico, pero esta vez Isabel no necesitó de ningún esfuerzo para convencerlo, sino que él mismo se puso en pie y afirmó:


    —...Le hizo justicia a Candela, el Gran Escultor nos ha visitado, ¡nos ha visitado! ...¡Tenemos esperanza!


     


     


     


    En una de esas espléndidas tardes otoñales, Candela salió al campo a respirar la brisa fresca. Llevando un trozo de pan, lanzaba migajas al pasto para alimentar a las avecillas que, en grandes bandadas, se arrimaban joviales a comer. Naranja estaba el cielo que el astro rey había pintado al caer, y como lejanos palacios de fuego, las nubes viajeras marchaban. Allí en la colina solitaria, alzando sus ojos, la muchacha pronunció:


     


    “Gracias, Excelso Artífice de la vida.


    Has honrado los clamores de mis ansias,


    Y escuchado de mis lágrimas susurros.


    En medio de nefasta inundación.


    Abriéndose paso tu mano,


    Con prisa alcanzó la mía.


    Que hundida profundo en un mar,


    De lúgubre faz sin salida,


    Fenecía en desespero y agonía,


    Mi alma que sangrante, muy herida,


    Cruzaba los umbrales del final.


     


    Gracias, Excelso Artífice de la vida.


    Has honrado la memoria de mi padre,


    Y has tejido los hilares del destino,


    Para darme la victoria merecida.


     


    Gracias, …que prosperas mi camino,


    Que me impulsas y me sacias con ternura,


    Que me ayudas cuando sola yo me siento,


    Que me miras, ...y sonríes.


     


    Brillantes, tus ojos, ¡ya los veo!


    Haz de relámpago en tu diestra,


    Gélido granizo y fuego ardiente,


    Entre negrura de oscura cerrazón,


    Desde lo alto glorioso te descubres.


    Soberano de los justos inocentes.


    Espanto del mundo culpable.


    Presa del horror, tembló la muerte;


    Pálido el semblante del tirano,


    Al llegar el día, su último.


     


    Cuando vengues la sangre de los higos,


    Y los vástagos caídos sean renuevos.


    Algún día te veremos, ¡yo lo sé!


    Gran Escultor de los cielos.”


     


     


    Bajó la vista; y al volverse, estaban allí Pierrot e Isabel, observándola desde cierta distancia.


    —Estaba a punto de rendirme —dijo él—. Ciertamente, estaba a punto de rendirme.


    —Lo sé —asintió Candela—. Yo también.


    —...Por años estuve luchando con las armas equivocadas. Pero no puedo seguir odiando a mis enemigos, ni a la Gendarmería, ni a nadie —apretó los labios, pensativo. Luego esbozó una sonrisa—. He decidido poner toda mi confianza en el Gran Escultor, y disfrutar más de mi familia.


    —¿Abandonarás la lucha?


    —No. Pero no dejaré que eso destruya mi vida.


    Candela asintió, notó en él algo diferente, una bella mirada de esperanza, y eso le alegró sobremanera.


    —...Candela —intervino Isabel—. Pierrot y yo, hemos estado pensando…


    —¡No lo menciones! —adelantó la muchacha—. ¡Me iré en cuanto pueda!, ¡solo denme tiempo!, ¡un días más, ¿está bien?! ¡Y no volveré a molestar!


    Ellos se miraron y echaron a reír.


    —...Queremos, si tú lo aceptas, que seas nuestra hija del corazón.


    Al oír eso, Candela se demoró unos segundos y frunció el ceño.


    —¿Qué?


    —Si... queremos adoptarte en nuestro hogar, que seamos tu familia.


    Por supuesto, ella no pudo aguantarse más, llevó sus manos al rostro y rompió en un profundo sollozo. Muy emocionada les dijo:


    —En mi soledad... ustedes son para mí el papá y la mamá que el Gran Escultor me ha dado.


    Entonces ambos la envolvieron en un amoroso abrazo para contenerla en su llanto.


    —Nosotros te amamos, Candelita —dijo Isabel con una sonrisa—. Seremos una familia, y nada podrá separarnos.


    —Siempre quise tener una hija… —dijo Pierrot—. Y ahora la tengo en ti. Me has mostrado el rostro de la esperanza.


    —¡Gracias! —soltó Candela—. ¡Gracias por recibirme y aceptarme!


     


    Luego Pierrot alzó la vista hacia el sur, en dirección al Bosque Dulce, y dijo:


    —Siento que… Giusse está vivo, y que Mateo y Jacqueline también, y que debemos clamar al Gran Escultor por ellos.


    Ambas mujeres asintieron.


    —...Entonces es lo que debemos hacer —dijo Candela sin dudar, y agregó—: Propongo que, mientras tengamos aliento, nos reunamos cada día para elevar peticiones al Gran Escultor por Mateo y Jacqueline: y cada vez que ellos estén en problemas, o se pierdan, el Gran Escultor escuchará nuestros ruegos y los ayudará, y los traerá de vuelta al camino. Seremos la fuerza que los acompañe en su viaje, desde la distancia; para que logren encontrar a Giusse, y localizar la Rosa de Cristal.


    Y así, los tres se pusieron de acuerdo en ello.


     


    Sucedió que Nemimi pasaba cerca, y vio a Candela, Isabel y Pierrot disfrutar juntos de un tierno abrazo familiar; con risas y alegría. En ese momento sus ojos se humedecieron, sintiéndose sola y miserable. Pero en seguida apretó los dientes y se llenó de ira.


    —¿Qué ocurre, Nemimi? —le preguntó Darien.


    —Nada —dijo ella, aún mirando la escena familiar con despectivo sentimiento—. ¡Ya vámonos de aquí! —refunfuñó.

  


  
     


    CAPÍTULO 7: OPERACIÓN RESCATE


     


     


    Allá en la colina, la estatua de Tzaboto se erguía con altura y su rostro era como el de los hijos de la tierra. Con su diestra sostenía una balanza de oro, de oro puro y resplandeciente; todos estaban admirados de aquella balanza y se guarecían en su resplandor. Pero de súbito, el brazo derecho le fue amputado, y desprendiéndose de la estatua cayó para estrellarse en el suelo y partirse en pedazos. La diestra y la balanza se partieron en pedazos, y se partieron en pedazos tanto la diestra como la balanza.


    Después de eso la estatua de Tzaboto ya no tenía rostro. Y desde debajo de sus pies comenzó a brotar borbotones y borbotones de sangre, tanto que inundaba toda la colina y bajaba como un torrente hasta el pueblo. Y era sangre inocente, sangre inocente era, que avanzó hasta cubrirlo todo.


    Y por las otras colinas, bajaban las tres estatuas restantes, espantosas; devorando los árboles, las casas y a todo el pueblo. Y los llantos y los gritos de terror eran ensordecedores.


     


    —¡Las estatuas! —gritó Mateo al despertar de un sobresalto, agitado y bañado en traspiración. Jadeando miró alrededor, y se levantó del sillón. Merryl se asomó desde la cocina, y al ver que era él volvió a su lugar.


    Mateo se le acercó, no sin antes constatar que las dos mujeres dormían en el cuarto, cada una en su cama.


    —Sueño inquieto, ¿verdad? —le dijo Merryl. Tenía en su mano un arma y lo estaba puliendo. Mateo frunció el ceño al reconocer el revólver: era la Colt que había encontrado en el molino de Candela.


    —¿Qué haces con eso?


    —Tu esposa me lo confió cuando salí a buscarte, por si acaso. —Con el tambor abierto lo limpiaba por dentro. Las seis balas descansaban sobre el fogón—. No te molesta, ¿verdad?


    Mateo demoró un instante, su mente aún estaba atrapada en el sueño. Se apoyó en el marco de la puerta de la cocina y negó con la cabeza, indiferente.


    —Te la regalo. Las armas de fuego no son lo mío. —Hizo una pausa—. …Prefiero mi navaja.


    —Necesitarás más que una navaja para salir de aquí.


    Mateo guardó silencio otra vez.


    —No sé si podremos salir —dijo al fin.


    Merryl cargó la munición.


    —Nuestro final se acerca —dijo cerrando el tambor. El arma estaba lista para ser usada—. No pienso morir en manos de esos bastardos —agregó sosteniendo el revólver, observándolo, contemplando a su nuevo aliado. Mateo captó la intención.


    —No te conviertas en uno de ellos —le dijo.


    —Soy algo peor... —musitó. Sus ojos, aún clavados en el arma, se humedecieron—. He hecho... cosas muy malas.


    —"He hecho" es parte de tu pasado —respondió Mateo, sin siquiera pensar lo que decía—. Si tienes que olvidarlo, olvídalo; si debes aceptarlo, acéptalo; pero si puedes repararlo... repáralo. —Sin más, se retiró.


     


    Aquel sueño le había dejado muy mal, atormentaba su mente, y sintiéndose ahogado necesitó salir afuera. Merryl volvió a asomarse cuando escuchó la puerta abrirse, Mateo se había marchado.


    Pero aún no estaba del todo despierto. Caminó errante bajo la brillante luz de la luna llena, y se allegó hasta el límite del pueblo. Todavía tenía en su mente la imagen de Renata siendo apuñalada, de cómo se retorcía en gritos y caía moribunda, de la sangre bajo su cuerpo; el semblante arrugado y vil del perpetrador, la daga asesina. Mateo negaba perturbado con cada paso que daba.


    Ahora veía otra vez en su mente el cuerpo de la víctima, sangrando en el suelo; intenta arrastrarse con trémula torpeza, y con dificultad se gira para mirarlo: entonces descubre que no es el rostro de Renata, no son aquellos ojos negros ni el oscuro cerquillo sobre sus cejas; sino los ojos verdes y el cabello castaño sobre el rostro de Jacqueline. Mateo se restregó para ahuyentar el pensamiento. Trastabilló un cansancio, mas recuperó la marcha. Esos cuatro espectros le habían quitado todas las esperanzas.


    Y adentrándose en el bosque caminó entre la maleza hasta llegar a un claro en donde un gran rayo de luna plateaba las hojas de los álamos y hacía un juego de diamantes y destellos azules, que danzaban en la oscuridad con la brisa nocturna.


    Cayó de rodillas en medio de aquel solitario lago de luna, y echó a llorar con gran amargura. El reflejo de luces coloreaban su rostro; y sus lágrimas eran centellas relampagueantes en la faz melancólica de su semblante.


    —Está bien… —elevó al cielo—.Está bien… Me rindo. Me he equivocado… —confesó—. Y reconozco mi error… ¡No puedo con esto sin ti! ¡Necesito tu ayuda!


     


    Mateo se estuvo un largo rato allí, clamando al Gran Escultor de los cielos.


    Se puso en pie y de pronto sintió en su espalda el abrazo. Un temor repentino le invadió, pero al instante una cálida ternura llenó su corazón. Era esa entrañable sensación que le hacía sentir acompañado. Permaneció inmóvil por un momento.


    —Sabes que te amo con todo mi corazón —dijo la dulce y maravillosa voz de su esposa—. Y puedes contar conmigo. —Apoyó su frente en la espalda de Mateo. Y entonces él se volteó y la abrazó con delicado anhelo.


    —¡He sido un tonto! —lamentó—. ¡Logré detener la bofetada pero lastimé tu corazón! …Soportabas mi orgullo en sumiso silencio, y continúas dándome más oportunidades, que no merezco. ¡Perdóname amada mía!


    Ella lo miró a los ojos y con ambas manos acarició su rostro varonil.


    —¡Te has olvidado de mi, Mateo; te has olvidado de mi!


    —Lo sé… —Retrocedió y se volvió a girar—. ¡Es que no consigo la forma de protegerte! Siento que es mi deber…


    —Tal vez tu deber —dijo ella— es junto a mí, no lejos.


    Él guardó silencio, se quedó pensándolo. Luego elevó su vista al cielo.


    —¿Crees que nos esté escuchando?


    —Creo que sí.


    —No sé cómo lo haces… —Se volvió a ella otra vez—. ¡Tienes una fe increíble! A pesar de todo esto. —Suspiró—. ¡A mí me cuesta tanto…! No encuentro explicaciones…


    —No intentes buscar explicaciones, o argumentos… —dijo ella—. Solo cree.


    —Si… pero siento que, cuando le hablo… solo digo palabras al viento, y el viento me las arrebata.


    —El Gran Escultor es dueño del viento. Todo está en sus manos.


    Él bajó la vista.


    —¿Crees que estamos aquí por Él?


    Ella se le acercó y lo tomó de los hombros, diciendo:


    —¡¿Qué no lo ves?! ¡Necesitas despertar!


    Él frunció el ceño meneando la cabeza.


    —¿Ver qué?


    —¡Las señales, cariño! —y mirándole fijamente a los ojos le sonrió—. ¡Las señales!


    —¿Cuáles señales, Jacque?


    Entonces ella le explicó:


    —Candela dijo que cuando Giusse dejaba su guarida, dejaba tres señales, en un área no mas de tres metros.


    —Si… ¿y?


    —¿No lo has visto aún? …una pluma atada en una roca. Si es pequeña significa que Giusse iba al norte; pero si es grande, al sur. ¿Has visto una pluma atada en una roca, Mateo?


    —No…


    Ella se quedó viéndolo. Él se demoró un momento, titubeó, y hasta que al fin su rostro denotó iluminado, con un brillo en sus ojos.


    —¡El pájaro gigante! —exclamó.


    Ella asintió con entusiasmo.


    —¡El pájaro gigante! —repitió—. ¡Atado en la roca!


    —Dos ramas de acacia —siguió ella—. ¡Dos ramas de acacia!


    Él se quedó pensando otra vez, sus ojos miraban alrededor como buscando la respuesta.


    —El sueño de Merryl… —acertó—. Dos acacias en el bosque. ¡Éramos nosotros! —exclamó otra vez—. ¡Las acacias somos nosotros!


    —¡Si! …y dos ramas de laurel. ¡Laurel, Mateo! ¿En dónde has visto laurel?


    —El laurel… —recordó él y chasqueó los dedos—: En el uniforme militar… ¡Vera y Ferrara! ¡Ellos son las dos ramas de laurel! —concluyó.


    —En no más de tres metros… —continuó Jacqueline—, en un plazo de tres días habíamos encontrado las tres señales.


    Él asintió convencido.


    —Un pájaro gigante… significa que Giusse… no fue secuestrado… ¡Giusse no fue secuestrado! ¡Fue al sur! ¡Muy al sur!


    Ella asintió.


    —El Gran Escultor sí nos trajo hasta aquí. ¡Tenemos un propósito!


    —Así es.


    Él se quedó viéndola muy, pero muy asombrado… Le había asombrado la increíble revelación, y le había asombrado la lucidez espiritual de su esposa. Entendió que no debía volver a dejarla de lado, que contaba con ella, que era su ayuda, su compañera confiable.


    Se acercó a ella en silencio, sin quitarle la vista. Le tomó de las manos y entrelazó sus dedos con los de ella, sintió ser correspondido en el gesto.


    —Nuevamente, te pido disculpas —le dijo.


    Ella tan solo le sonrió, y sus ojitos brillantes expresaban el encanto de volver a contar con él.


    —Me has perdonado muchas cosas —siguió él—. Cosas que no debías perdonar, cosas por las cuales una mujer debe abandonar a su esposo. Debías alejarte de mí, y sin embargo, aquí estás… —Apoyó su frente en la frente de Jacqueline—. Me has amado como nadie lo ha hecho en este mundo, conociendo lo peor de mí. Y te lo agradezco con todo mi corazón. —lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de ambos—. …Desde ahora, prometo protegerte, sin dejarte de lado… Iremos juntos. No caminaré delante, ni detrás; caminaré contigo. Ambos, de la mano. ¿Has entendido? ¡De la mano!


    Ella asintió otra vez. Mateo acercó las manos para acariciar sus mejillas delicadas, sus miradas eran como estrellas enamoradas; y acercando sus labios a los de ella, lentamente la besó con intensa ternura. Jacqueline correspondió, también abrazándolo con cariño por un buen rato. Sus corazones latían a la par, pues ahora caminaban juntos.


    Finalmente Mateo dijo:


    —Ruega conmigo al Gran Escultor… ¡Pidámosle ayuda juntos!


    Ella accedió con entusiasmo y tomándose de las manos se arrodillaron para elevar súplicas al cielo. Pidiéndole al Gran Escultor que les diera una forma de escapar. Y él habló estas palabras:


    “Gran Escultor de los cielos. Te pido perdón, porque he dudado de ti. Y porque en mis planes he dejado de lado a mi esposa. Mas ahora estamos juntos ante ti, de la mano en esta misión. Sabemos que tú nos has traído hasta aquí, y te pedimos que nos ayudes a cumplir tu propósito por la cual estamos en este lugar. Ayúdanos a caminar juntos en esta, y en cualquier circunstancia de la vida. Muéstranos qué es lo que deseas. Enséñanos la manera de salir con vida para que podamos ir por la Rosa de Cristal. Nos encomendamos en tus manos, y queremos caminar contigo. ¡Gracias; oh, Gran Creador! ¡Sabemos que contamos contigo!”


     


    Al terminar sus plegarias se volvieron a incorporar. Y con una sonrisa se miraron una vez más, aún sin soltarse.


    —Gracias, Mateo —dijo ella—. Siento que vuelves a estar de mi lado.


    —Gracias a ti, Jacque. Y nuevamente lo siento. No volveré a subestimarte. —Luego agregó—: Encontraremos la manera de salir de aquí, ¿de acuerdo? ¡El Gran Escultor nos ayudará!


    Ella asintió con fe. Y entonces volvieron a besarse con lenta ternura.


    De pronto un extraño ruido les interrumpió. Ambos miraron al mismo tiempo hacia cierto punto del bosque. Eran pisadas.


    Muy de prisa y con sigilo se ocultaron entre la abundancia de oscuros arbustos. Aguardando con extrema quietud avistaron la llegada de varios hombres armados, que iban rumbo al pueblo. Algunos pasaron muy cerca de ellos mas sin percatarse de su presencia. Momentos después, Mateo tomó la mano a su esposa y le susurró al oído:


    —Fueron convocados, esperan un día festivo. —Se mantuvieron quietos hasta que todo volvió a la calma—. ¡Vámonos! Antes de que vengan más.


    Entonces salieron de allí con cautela. Y tomaron un sendero para alejarse.


    —Si es día festivo, debe ser nuestra oportunidad… —propuso ella.


    —También lo pensé, ...pero no es tan fácil. Todavía habrá gente en el bosque.


    —...Traje una de las mochilas por si acaso, solamente con lo más vital.


    Mateo le observó su espalda, no lo había notado aún.


    —¡Eres genial! —dijo.


     


    Se proponían dar un rodeo y volver al pueblo desde otro punto, pero caminando por uno de los senderos, Mateo se detuvo creyendo haber oído algo. Ella continuó sin apercibirse. De repente, un imponente brazo atrapó el cuello de Mateo, y una mano tapó su boca, sacándolo con fuerza del camino para arrastrarlo a la oscuridad. Intentó forcejear pero el extraño lo doblegó. Jacqueline se volvió y en seguida fue arrebatada de la misma manera.


    —Shshsh… —le dijo una voz al oído, era serena y le brindó calma.


    Y tanto él como ella se estuvieron inmóviles en brazos de los extraños, en absoluto silencio; cuando vieron pasar ante sus ojos a varios enemigos corriendo, que buscaban alrededor con insistente afán. Pero no lograron verlos pues estos hombres los habían ocultado bien. Al cabo de un rato, uno hizo señas a los demás y se retiraron. Nuevamente el bosque se llenó de paz.


    —Por poco los ven, señorita Jacquelina —le dijo otra vez al oído, y entonces la soltó. Al constatar que era la voz de Ferrara, se tranquilizó aún más.


    —¡Es usted! —susurró ella volviéndose.


    —Discúlpeme —dijo el soldado—. No hubo tiempo para explicaciones.


    El Sargento Vera liberó a Mateo y los cuatro se reunieron otra vez.


    —¡Es un gran alivio verlos! —dijo él—. Pensamos lo peor, y no pudimos hacer nada al respecto.


    —Tranquilo, muchacho —dijo Vera—. No nos íbamos a retirar sin ustedes.


    Ambos militares tenían en sus rostros manchas de negro lodo para camuflarse mejor. Y rápidamente condujeron a Mateo y a Jacqueline por un túnel de espesas enredaderas a un refugio muy peculiar: se trataba de una especie de cueva, con paredes y techo de tupido follaje. Imperceptible a la vista y muy seguro; tanto así, que allí se podía usar linternas sin ningún riesgo.


    —¡Vaya lugar! —exclamó Mateo—. Quién lo diría...


    —El bosque es nuestro aliado, muchachos —dijo Vera—, recuérdenlo bien.


    Allí se sentaron los cuatro a hablar sobre lo sucedido y a elaborar un plan. No tardaron en contarle todas las cosas que habían vivido, y sobre el pueblo escondido en el bosque, sobre los sacerdotes y las cuatro estatuas. Mateo también mencionó lo que había visto bajo la estatua de Tzaboto, las víctimas cautivas en aquellas nefastas condiciones. Al oír eso, ambos militares, unánimes, concordaron en que era el llamado del deber rescatar con urgencia a esas personas.


    —Para poder rescatarlos se necesita lidiar con sacerdotes, vigilantes armados y… bueno, con todo Shu Spun —explicó Mateo—. ¿Cómo puede hacerse tal cosa?


    —Con una distracción —dijo Vera.


    Todos lo miraron. Hubo un silencio de reflexión.


    —¿Qué distracción? —dijo Jacqueline—. ¿Cómo?


    —Ustedes, que estuvieron ahí, con ellos… ¿Qué es a lo que más prestan atención?


    Mateo y Jacqueline respondieron al mismo tiempo y sin dudar:


    —¡Las estatuas!


    —¿Las estatuas?, ¿están muy seguros de esto?


    Ellos asintieron.


    —¿Cuál de ellas?


    —Las cuatro por igual —dijo Mateo—. Ellos creen ciegamente que esas cosas son inmortales.


    Vera llevó una mano al mentón y miró a Ferrara. El soldado le sostuvo la vista con seriedad.


    —Entonces hay que derribarlas —dijo el sargento.


    —¿¡Derribarlas!? …¿Estás loco?, ¡nos llevaría mucho tiempo! —argumentó Mateo.


    —No, señor Blonder —dijo Vera—. Segundos.


    Ellos guardaron silencio, no habían entendido.


    Ferrara rompió ese silencio y dijo:


    —Tenemos explosivos.


     


    En las siguientes horas los cuatro se enfocaron en la elaboración de un plan, discurriendo y reflexionando en la mejor manera de liberar a los cautivos. De tanto en tanto se turnaban para ir hasta la entrada de la cueva y asegurarse de que nadie esté cerca. Cuando llegó el turno de Mateo, Vera fue con él, y estando a solas le dijo:


    —Señor Blonder, ¿han obtenido rastros de su amigo desaparecido?


    —No, sargento —Mateo se encogió de hombros—. ¿Qué tal ustedes?


    Él negó con la cabeza.


    —Solamente hostiles. Tal parece que por ahora solo debemos concentrarnos en salir vivos. Si todo sale bien, ya habrá tiempo para más búsquedas.


    —Así es. Creo que será lo mejor.


    —Debo preguntarle una cosa más, por razones de planificación: ¿Vassili vendrá con nosotros?


    —Si señor —respondió él—. Mi esposa irá con nosotros.


    Él lo observó serio y asintió con orgullosa lentitud.


    —Usted vuelve a impresionarme, señor Blonder.


    —¿Y eso por qué?


    —Después de lo sucedido… cualquiera hubiera querido dar marcha atrás. Pero aún más, se nota que no está sólo. Es inspirador cómo ustedes dos luchan juntos, valientes, en una situación tan adversa.


    Mateo hizo un gesto de negación con la cabeza.


    —Confieso que la he dejado de lado. Y todavía siento que no debo exponerla. —Suspiró—. …Desearía que esté en un lugar seguro.


    —¿Y qué dice ella?


    —Todo su ser desea acompañarme y luchar a mi lado. Por eso he decidido que estará en donde yo esté. ...¿Qué piensa usted?


    Vera lo observó, y acercándose a él le mostró el índice diciendo:


    —En la batalla, cada soldado importa. Pero hay un soldado que importa aún más que los otros: en el ejército, ese es el número cincuenta. Todo soldado tiene un cincuenta, es el compañero más cercano y leal. Le cubre las espaldas, le presta munición, olvida las ofensas, le confiesa cuando tiene miedo y hasta da su vida por él. —Dio una pausa y señaló con la mirada al otro militar—. En mi caso… Ferrara es mi cincuenta, es como un hermano, y yo soy el cincuenta de él, ¿me entiende?


    —Si.


    Vera volvió a mirarlo a los ojos y prosiguió:


    —En esta guerra, Vassili es su cincuenta, y usted es el cincuenta de Vassili. No deje de lado a su compañera de equipo, cuente con ella y no la subestime, no la detenga, y si muere en batalla siéntase orgulloso y honre su memoria.


    Mateo se quedó reflexionando. Vera añadió:


    —El epitafio de un verdadero soldado, es más valioso que la vida entera de un hombre común; y sacrificar la vida por aquello que ama, le otorga el más sublime de los honores.


    Mateo asintió.


    —Vassili irá con nosotros —reafirmó con fe.


     


    Después, Vera habló a todos diciendo:


    —Necesitaremos ser rápidos, por lo que haremos dos grupos. Cada grupo se encargará de dos estatuas, de modo que haremos explotar las cuatro en el menor tiempo posible. —Miró a Mateo—: ¿En qué estatua están los cautivos?


    —En la de forma de hombre —respondió él.


    —Una vez colocadas las cargas, nos reuniremos ahí para liberarlos. Y sólo después de rescatar a esas personas haremos las detonaciones. Necesitaremos la distracción para escapar.


    —¿Cómo serán los grupos?


    —Vassili vendrá conmigo y Blonder con Ferrara. Esto es, al igual que en el reconocimiento, por razones equitativas de experiencia, un militar en cada grupo. Y algo más: hemos constatado que los artefactos magnéticos no funcionan de noche. Por lo que haremos la incursión por la mañana, muy temprano, para poder utilizar los comunicadores.


    —¿Crees que funcione? —preguntó Jacqueline.


    —Ustedes tan solo sigan nuestras órdenes y todo irá bien.


     


    Esperaron, pues, hasta el albor, cuando los primeros atisbos de luz apenas esclarecía el bosque; y entonces marcharon hasta la bifurcación de caminos al suroeste del pueblo. En efecto, Jacqueline estaba en el equipo, mas por razones ya mencionadas, iría por un camino distinto a Mateo hasta llegar a la estatua de Tzaboto. Antes de dividirse, él puso sus manos sobre los hombros de ella y le dijo:


    —Nos vemos en la colina norte. Ten mucho cuidado y no cometas ninguna locura.


    —Lo mismo digo —respondió ella.


    —Cuento contigo.


    Entonces se besaron una vez más y fue cada cual por su lado.


     


    Vera y Jacqueline subieron por la colina de la estatua del búho, atravesando el tupido bosque con esmerado sigilo. El Sargento iba adelante, empuñando en su diestra la nueve milímetros de reglamento. Tras él, Jacqueline seguía sus pisadas, llevaba en sus manos la vara que le dio Mateo.


    Desde lo alto se podía ver el pueblo a lo lejos. Se veía mucho movimiento a pesar de ser muy temprano, personas colocando banderas y cintas de colores en todas partes.


    —¿Qué hacen? —preguntó Vera.


    —Parece una celebración —dijo Jacqueline—. ...Ah, creo que es el día de los Cátas.


    —¿Los qué?


    —Esas cuatro figuras… son como espíritus, ellos los veneran.


    Vera se quedó observando el movimiento a lo lejos.


    —Son buenas noticias —dijo—. Estarán entretenidos.


    Continuaron, pues, y al cabo de unos veinte minutos llegaron a la sima en dónde se encontraba la estatua de Nesh. Mirando alrededor notaron la soledad del lugar. Prometía ser fácil, pero en el momento en que se acercaron frente al búho, ocurrió que al mirar ambos al rostro de la estatua, sus ojos hipnóticos impactaron en sus mentes en un grado tan dañino que en seguida apretaron los párpados para evadir. La imagen espectral se les quedó grabada punzante en la mente, encandilando sus pensamientos. Comenzaron a sentir un profundo mareo. Tal fue el malestar, que tuvieron que tomarse un momento y respirar hondo.


    —¡Vera! —exclamó Jacqueline, que no aguantó la tensión y con un gemido cayó al suelo invadida por un fuerte dolor de cabeza. Vera también se vio aturdido y se quedó en cuclillas, apretando los párpados; guardó silencio para mantenerse alerta a cualquier ruido hasta recuperar el equilibrio.


    Jacqueline intentó incorporarse pero tan solo lograba tambalear y arrastrarse sin rumbo. Sentía que todo giraba a su alrededor, era el mareo más intenso que había experimentado en toda su vida.


    Y allí estaban ambos, totalmente fuera de combate por aquella extraña fuerza.


    —No mire la estatua a los ojos… —dijo él—. Ni siquiera la cabeza.


    Ella asintió incorporándose con dificultad; lentamente espabiló, pero aún sentía como si todo se moviera a su alrededor.


    —¿Qué…? ¿Cómo…?


    —Tienen un efecto óptico muy fuerte —explicó mientras permanecía quieto—. No he visto algo así en años. —Volvió a respirar hondo—. Igual que los experimentos bélicos gubernamentales, ya olvidados en los laboratorios del Servicio de Inteligencia. …Me pregunto quién trajo esas ideas aquí.


    Entonces, evitando mirar al búho, se acercaron hasta los pilares de piedra sobre los cuales se apoyaba la estatua. Vera analizó la estructura con detenimiento para determinar el modo de ubicar los explosivos.


     


     


     


    Mientras tanto, Mateo y Ferrara se aproximaban a la estatua de Vispás. Ambos observaron el lugar y al ver que no había nadie allí, avanzaron hasta el pie de la serpiente. Buscaban el mejor sitio donde ubicar los explosivos cuando algo los sorprendió:


    —¡Ustedes! —dijo una fuerte voz masculina tras ellos.


    Al volverse vieron a un grupo de ocho hombres vestidos de atuendos negros. Uno de ellos tenía el rostro cubierto con la máscara del cuervo.


    —Sacerdotes —dijo Mateo.


    Ferrara les apuntó con el arma.


    —¡Quietos! —advirtió.


    Los hombres estaban armados con largas dagas ceremoniales, a excepción del principal. Todos parecían indiferentes ante la amenaza y comenzaron a avanzar lentamente para rodearlos. El de la máscara lanzó una impávida risa siniestra y dijo:


    —¿Un arma de fuego?, ¿crees que eso detendrá el poder de los Cátas?


    —¿Quién es usted? —inquirió el soldado.


    —Soy el Colmillo de Vispás, discípulo de Sorrento y guardián de la serpiente sagrada —respondió—. Ustedes han perturbado este sacro lugar, y deberán pagar con sus vidas por su insolencia.


    —¡Eso está por verse! —dijo Mateo, blandiendo la navaja y mirando alrededor, pues los enemigos ya los habían rodeado. Ferrara también apuntaba a uno y a otro con su arma.


    —¡A ellos! —gritó el líder. Y entonces los malvados hombres se abalanzaron sobre ellos y ocurrió lo inevitable. Ferrara disparó varias veces a diferentes direcciones abatiendo a muchos de ellos. Y los que lograron acercarse lo suficiente fueron recibidos por los puños de Mateo, que también comenzó a darles lucha. Entre puñetazos y estallidos, tajadas y puntapiés, la batalla campal devino candente.


    El líder enmascarado observaba desde cierta distancia, y aprovechando la distracción, sacó de su atuendo un dardo emplumado de color negro, y apuntando con gran destreza lo lanzó cual saeta voladora. La aguja punzante atravesó el aire en dirección hacia Mateo. Advirtiendo el peligro, esquivó veloz, y el dardo siguió hasta clavarse en el costado de Ferrara cuando éste terminaba de acabar con el último enemigo. Dio un sobresalto pensando que había sido apuñalado, pero al ver el dardo enterrado en su uniforme vaciló por unos segundos para luego quitárselo con cierta dificultad. Sangre comenzó a brotar de la herida, Ferrara se la presionó con la mano.


    El sacerdote con rostro de cuervo lanzó otra risa siniestra. Ambos pusieron sus miradas en él.


    —¡Tus minutos están contados! —aseveró el malvado—, ya eres presa del colmillo de la serpiente.


    Entonces sacó un segundo dardo venenoso, y amagó para lanzarlo pero Ferrara lo abatió con un disparo, el hombre trastabilló y luego cayó de espaldas al suelo.


    Todos los enemigos yacían tendidos frente a la estatua de Vispás.


    —La serpiente exige sangre —dijo Mateo—, y sangre obtuvo.


    —Menudos locos —dijo Ferrara.


    —¿Estás bien? —le preguntó Mateo, señalando su costado.


    —Eso creo —dijo examinándose. Luego se encogió de hombros y sin darle más importancia continuó—: Hay que darse prisa.


     


    Por unos minutos observaron alrededor para cerciorarse de que ya no había peligro, y luego Ferrara tomó el comunicador y lo encendió.


    —Sargento. Aquí Ferrara.


    —Le copio, Ferrara —respondió Vera al otro lado.


    —Arribamos al primer objetivo, procedo a colocar las cargas.


    —Copiado —dijo—. Marque dos horas, proceda.


    —Cambio y fuera.


     


    Cuando el soldado dejó el comunicador, Mateo le habló diciendo:


    —Es de suponer que los militares usan artefactos complicados y profesionales. ¿Qué tipo de explosivos utilizan?


    Ferrara lo miró y dijo:


    —¿Has visto caricaturas?


    Mateo frunció el ceño en un titubeo.


    —Ehmm… revistas cómicas… si. ¿Por qué?


    —Bueno… —Ferrara abrió la mochila y sacó las cargas explosivas: se veían tal y como los clásicos siete tubos rojos encintados con un marcador de tiempo que parecía un reloj—: Es lo mismo —dijo. Mateo levantó las cejas incrédulo. Ferrara colocó el explosivo junto a los pilares que sostienen la estatua y en cada uno giró la llave como si de un juguete a cuerdas se tratase, así marcó el tiempo.


    —Tenemos dos horas. ¡Hay que moverse! —dijo, y entonces ambos se retiraron corriendo, rumbo a la colina del norte.


     


     


     


    También Vera y Jacqueline abandonaron la colina del búho una vez cumplido el objetivo, y se dirigieron con rapidez hacia el este. El cuervo de la mañana los esperaba.


    La experiencia aquí fue muy inquietante. Sucedió que la estatua también se veía vacía y solitaria, pero ni bien se acercaron a la misma, tuvieron que esconderse con rapidez al escuchar de súbito un murmullo como de voces que hablaban. El veterano apuntó con su arma en varias direcciones sin ubicar un punto preciso de dónde provenían las voces. Allí escondidos aguardaron, Jacqueline tras unos arbustos y Vera al pie de la estatua. Las voces sonaban como susurros de mucha gente, pero a la vista no parecía haber nadie, y tampoco se podía entender qué decían; era muy extraño y aterrador.


    Transcurridos algunos minutos se dieron cuenta de que efectivamente allí no habían personas, y que dichos sonidos provenían de la mismísima estatua, lo habían descubierto al observar con atención al cuervo. Pronto los susurros extraños se dejaron de oír, y cuando la calma volvió a reinar, colocaron los explosivos y se retiraron con rapidez.


     


     


     


    Cuando Mateo y Ferrara llegaron a la colina norte, aseguraron el perímetro para evitar ser sorprendidos otra vez. Luego ubicaron la escotilla por donde Mateo había escapado la noche anterior.


    —Es aquí —dijo él, abriendo la puerta secreta. No le fue difícil encontrarla pese a que un tupido camuflaje de hojas le cubría. Ferrara asintió.


    —Hay que entrar —dijo, y sacando de su mochila una linterna, descendieron por la escalera de metal. Mateo le iba indicando el camino según recordaba y con extremada cautela atravesaron los laberínticos pasajes subterráneo. El silencio era inquietante, y por más esfuerzo que empeñasen, el eco de sus pasos resonaban hasta en el más lejano recoveco.


    Cuando llegaron al lugar en donde Renata había sido asesinada, para sorpresa de Mateo, el cuerpo de la muchacha ya no estaba ahí; en su lugar, tan solo grandes manchas de sangre salpicaban el suelo. Quién sabe en qué descampado lugar habrían escondido el crimen. Tampoco estaban ahí los hombres que Mateo abatió en el asalto de ira, todo estaba vacío. Pero al seguir avanzando, sí pudieron escuchar el gemir de los cautivos.


    —¿Puedes oír eso? —dijo Mateo—. ¡Son ellos!


    —Todavía conservas el llavero, ¿verdad?


    —Así es.


    Ferrara se detuvo por un instante, y apoyándose contra una pared respiró hondo, apretando los párpados. Mateo lo miró, mas ignoró el asunto. Segundos después continuaron hasta llegar a la cámara amplia en donde estaban las celdas.


    Ambos recorrieron el lugar, observando a cada uno de los cautivos. Mateo notó que más de la mitad de los que estaban la noche anterior ya no estaban presentes, sus celdas lamentaban vacías.


    —Atención, Vera, ¿me copia? —habló el soldado por el comunicador.


    —Adelante, le copio.


    —Estamos bajo la estatua del hombre, tenemos a los cautivos.


    —De acuerdo. Vamos en camino desde la colina del cuervo. Comience a sacarlos. Nos vemos justo ahí.


    —Cambio y fuera.


     


    Mateo usó del llavero para abrir todas las celdas y junto con su compañero comenzaron a sacar a las personas. Iban llevándolas de dos en dos por los pasillos subterráneos hasta subirlos por las escaleras. Algunos comenzaron a reaccionar al ver la claridad que se colaba desde la escotilla superior, y con lágrimas en los ojos volvían de su estado de locura para pronunciar palabras de gratitud.


    —¿Está aquí la gendarmería? —preguntó el primero de ellos, un hombre de mediana edad, cuya tupida barba delataba que llevaba tiempo encerrado.


    —No señor. Pero vendrán —respondió Ferrara.


    —¡Nos han salvado! —dijo al llegar a la superficie—. ¡Nos han salvado de esos malditos! —agregó. Y entonces les estrechó la mano con profunda gratitud diciendo—: Soy Eloy, ¡estoy a su servicio! Los ayudaré a sacar a los demás.


    —¿Seguro?, ¿crees poder hacerlo?


    —¡Por supuesto! —afirmó sin dudar.


    Entonces este hombre comenzó a ayudarlos a liberar al resto de los cautivos, lo cual aceleró el proceso de rescate.


    Eran un total de siete personas: un hombre de corazón bondadoso, que tenía animales en resguardo en Rosetta. Un viejo legislador de Eliar, muy conocido por guiar al pueblo por las sendas derechas. Un joven pastor de ovejas de Las Hilanderas. Una mujer bayés, que tenía viñas y olivos al este del Monte Colibrí. El niño que Mateo vio en posición fetal la noche anterior. Una doncella muy bonita, con un hermoso vestido blanco, que a pesar de haber estado en la suciedad de la prisión, no había mancha alguna en ella. Y Eloy, que se encargó de rescatar a las dos damas.


     


    Una vez que todos salieron a la superficie, terminaron de caer en la cuenta de que habían vuelto a vivir. Sus rostros pálidos y demacrados se iluminaban con profundos suspiros e incluso algunas sonrisas.


    En cuanto al niño, Mateo lo cargó en brazos y salió a la luz llorando como un recién nacido sale del vientre de su madre. Sufrió una crisis de pánico por varios minutos; Mateo, Ferrara, e incluso el señor Eloy, ayudaron a calmarlo. Cuando logró recuperar la cordura hablaron con él: 


    —¿Cómo te llamas, y de dónde eres, pequeño? —le preguntó Ferrara.


    —Salvador —dijo, miraba alrededor con expresión confusa y perdida—. De Las Hilanderas.


    Mateo frunció el ceño y mirándolo fijamente le habló diciendo:


    —¿Salvador? ¿Conoces a Isabel, la almacenera del pueblo?


    El niño lo miró y asintió en seguida:


    —¡Es la tía Isa!, ¡es mi tía!


    —¿Tu tía? ¡Pero qué sorpresa!, ¡conozco a Isabel! —dijo Mateo y agachándose junto al niño lo tomó de los hombros y le dijo—: Pronto te llevaremos con ella, ¿de acuerdo? ¡Todo estará bien!


    El niño asintió otra vez.


     


    Al terminar la tarea, Ferrara se echó cansado sobre la hierba y no paraba de jadear aceleradamente, también traspiraba en exceso y comenzó a sentir escalofríos en todo el cuerpo, a tal punto que temblaba.


    —¿Qué ocurre? —le preguntó Mateo.


    Él negó con la cabeza y con un gesto señaló la estatua de Tzaboto, diciendo:


    —Ya sabes como…


    Mateo asintió y sin demoras fue a colocar los explosivos.


    —Nos han liberado… —dijo Eloy otra vez—. ¡Hemos vuelto a vivir!, gracias a ustedes.


    —No hay de qué… —dijo Ferrara—. Tan solo… —tosió un par de veces—. Tan solo hay que encontrar una forma de salir del bosque. —Volvió a toser—. Es… es extremadamente peligroso.


    —Lo sé —dijo el hombre, y miró a la lejanía; desde aquel alto lugar se podía apreciar una extensa vista del bosque—. ...Conozco este bosque como la palma de mi mano. Solía recorrerlo de muy joven, hasta que estos brujos locos se adueñaron de los senderos principales. Pero nadie conoce sus caminos secretos… y créame que son muchos.


    Al oír eso, Ferrara se recostó sobre la hierba y miró al cielo, musitando expresó:


    —Son excelentes noticias.


     


    Luego de colocar las cargas explosivas, Mateo se acercó y observó al soldado. Al ver que temblaba y traspiraba ya sin poder levantarse supo que algo andaba mal.


    —Parece enfermo —dijo Eloy, que también acababa de darse cuenta—. ¿Estará bien?


    Mateo se encogió de hombros y se agachó junto a él para tomarle la temperatura.


    —Tiene fiebre —dijo—. Y agoniza —agregó.


    Ferrara meneaba la cabeza con lenta debilidad, respiraba con dificultad y continuaba sufriendo trémulos espasmos en todo el cuerpo. Era extraño, minutos antes levantaba a una persona en hombros y ahora yacía rendido en una agónica condición; sus palabras ya eran tan solo balbuceos incomprensibles como si sumido en un profundo sueño intentara alcanzar la vigilia.


    —¡Ferrara! —intentó reanimarlo—. ¡Ey, muchacho, despierta!


    —¿Qué le ha sucedido? —preguntó Eloy.


    Mateo llevó su mano al mentón para atar cabos. En seguida recordó el dardo que aquel sacerdote, Colmillo de Vispás, le había lanzado.


    —Tengo razones para creer que está envenenado.


    —¿Qué crees que deberíamos hacer?


    De pronto un extraño presentimiento invadió el alma de Mateo, tal vez una corazonada o el augurio de un peligro.


    —Te escuché decir que conocías senderos secretos del bosque —le dijo al hombre.


    Eloy lo miró:


    —Así es.


    —¿Qué tan seguros son?


    —Son muy seguros, esos tontos creen conocerlo todo, pero el Bosque Dulce es más sabio que ellos.


    —¿Crees que puedas llevar a estas personas a un lugar a salvo?


    —¡Sin dudas!, ¡puedo sacarlas del bosque incluso!


    Mateo asintió aliviado, esas palabras habían sido como un manantial de esperanzas en su alma. Puso una mano en su hombro y le dijo:


    —Entonces ahora tú eres el héroe… ¡Debes llevártelos ya mismo! ¿Crees que puedas?


    —¿Qué hay de ustedes dos?


    —Solo los retrasaríamos. ...Encontraré el modo de escapar. Lo importante es que liberes a estas personas.


    El hombre observó a los demás y entonces titubeó.


    —Necesito... tiempo.


    —Tendrás una distracción: volaremos en pedazos las cuatro estatuas. Escóndelos bien, y espera hasta oír las explosiones, esa será la señal y tu oportunidad para escapar.


    Eloy asintió con firmeza y volvió a estrecharle la mano. Luego se acercó a los cautivos y les habló para animarlos y organizarlos camino a la libertad. Todos adoptaron ánimos firmes, entendiendo que ahora se jugarían la vida, y con mucha esperanza recobraron fuerzas para escapar. Echó una última mirada a Mateo y este le correspondió levantando el pulgar. Rápidamente llevó consigo a todos los demás y se retiraron con extrema discreción.


    Mateo tomó a Ferrara y lo llevó hasta el pie de Tzaboto. Allí se sentó junto a él y le habló diciendo:


    —Resista, compañero; Vera y mi esposa deben estar cerca.


     


    —Fue envenenado —dijo una voz tras ellos.


    Mateo se volvió con rapidez y desenfundó su cuchillo. Se trataba de un muchacho, estaba vestido con el atuendo sacerdotal pero con su joven rostro al descubierto.


    —¡Quieto! —amenazó Mateo.


    El muchacho alzó nerviosamente las manos. Tras un instante de observarlo en detalle, Mateo lo reconoció.


    —Cleo… —dijo, con el ceño fruncido—. ¿Vienes… a detenernos?


    Cleo hizo un gesto de negación.


    —¿Q-qué su... sucedió con la maestra? —preguntó.


    Mateo se demoró un momento y bajó el cuchillo.


    —Ulíses… —respondió.


    El joven bajó la vista y apretó los labios. Luego observó al soldado y lentamente metió la mano en su atuendo para sacar un frasco de vidrio, el mismo contenía un líquido incoloro.


    —Rápido —le dijo—, debe beber esto; quitará el veneno de Vispás.


    Al ver el frasco, Mateo asintió. Entonces Cleo se acercó y ambos ayudaron a Ferrara a beber el antídoto.


    —Bosco y su tropa vienen en camino —agregó el muchacho—, deben irse cuanto antes.


    —Gracias por tu ayuda, te debemos una.


    —Se están pasando de la raya…, están matando a inocentes.


    —Escucha, muchacho —le dijo—: Si quieres vivir en paz deberías irte de este pueblo.


    Cleo asintió con tristeza.


    —Fui engañado. Pensé que estas personas tenían… algo más para ofrecer a la gente.


    —¿Algo más?


    —Esperanzas… Ser… valorado… y diferente.


    Mateo meneó la cabeza.


    —En cualquier otra parte tal vez, no aquí. Acabamos de rescatar a personas esclavas y moribundas. Y si yo no hubiese sido más fuerte… Renata estaría con vida. —Suspiró—. Mejor huye, Cleo; huye lejos y jamás vuelvas a pisar el Bosque Dulce.


    El joven asintió pensativo.


    —¿Conoces una ruta? —le preguntó Mateo.


    —Estaré bien —dijo—. Saben que soy el nuevo aprendiz, y puedo vagar por el bosque sin que me maten.


    —Entonces no mires atrás. —Mateo le agarró del brazo y lo miró a los ojos—: Cleo, huye lejos, y no mires atrás —reiteró con firmeza—. Debes darte prisa.


    El muchacho le sostuvo la mirada y asintió nuevamente.


    —Gracias por todo.


    —A ti.


    Y habiéndose despedido, el jovencito huyó.


     


    —¡Tenemos a las ratas! —gritó una voz desde la espesura del bosque, tan solo segundos después de que Cleo huyera; y en un instante varios de los guerreros de Shu Spun rodearon a Mateo y a Ferrara. Con su compañero aún enfermo y desventaja numérica, Mateo no tuvo otra alternativa que rendirse, eran malísimas noticias.


    De entre ellos se acercó el sacerdote Bosco. Quitándose la máscara reveló un rostro caucásico de ojos color grises; de ondulado cabello largo, oscuro al igual que el bigote y la barbilla de su mentón.


    —¡Vaya sorpresa! —expresó, observándolos con desprecio. Clavó sus ojos en Mateo y le dijo—: Creíste que podías escapar de mí, ¿verdad?


    —¡Hay que matarlos! —gritó uno de los hombres.


    —¡¡Si!! —dijeron todos al unísono, con ánimos homicidas.


    —¡Esperen, tontos! —les dijo Bosco—. Ulíses ordenó que los llevemos al pueblo. Estará más complacido de que los hemos capturado con vida. 


    Y así, se hicieron de ellos y los llevaron cautivos hasta el pueblo.


     


    En ese momento Vera y Jacqueline llegaban, y al ver la muchedumbre se ocultaron tras unos arbustos.


    —Son ellos —dijo Jacqueline—. ¡Los han capturado!


    —Maldición —dijo él—. Habrá un ligero cambio de planes…


    —¡No se llevarán a mi esposo! —aseveró ella, y en seguida se encaminó tras ellos empuñando la vara. Pero el sargento le tomó del brazo y la detuvo:


    —¡Aguarde, Vassili!, ¡no es momento! —le dijo en voz baja.


    —¡Suélteme, sargento! —reaccionó ella, intentando zafarse—, ¡se lo están llevando!


    Y al soltarse atinó a correr para salvar a Mateo, pero alcanzándola, Vera la capturó del brazo otra vez y haciéndole una llave la derribó, dejándola inmóvil:


    —¡¿Qué hace?! —gimió ella—, ¡suélteme ahora mismo!


    —¡No sea necia, mujer!, ¡son demasiados! Escúcheme: los seguiremos de cerca y en cuanto bajen la guardia actuaremos.


    Una frustrante impotencia invadió a Jacqueline, que no lograba liberarse de las manos expertas del militar, mientras veía alejarse a todos aquellos hombres de Shu Spun. Pero después de unos segundos entró en razón y logró calmarse:


    —¡Está bien! —soltó jadeando—. Está bien... lo haremos a su manera.


    Entonces él aflojó la llave y le ayudó a incorporarse.


    —Discúlpeme, señorita —le dijo—. No podía permitir que la capturen a usted también.


    Ella dio un suspiro y asintió.


    —¡Por favor!, ayúdeme a rescatar a Mateo.


    —Delo por hecho —afirmó él—. Vamos, sígame.


     


    Entonces se dieron prisa y manteniendo una prudente distancia le siguieron las pisadas a aquellos hombres, que a paso diligente llevaron a Mateo y a Ferrara hasta el pueblo. En el camino Ferrara había sucumbido y perdió la conciencia, por lo que lo llevaban en hombros entre dos. Mateo, en cambio, caminaba adelante a punta de revólver, buscaba el más mínimo descuido para reaccionar; pero dado que su compañero estaba inconsciente, no quería arriesgar.


     


    Bajando hasta el pueblo, los condujeron a vista de todos rumbo al espacio público, al escenario de madera donde el mismo Ulíses los esperaba de pie. Banderas, lazos y prendas de colores negro, gris, marrón y ocre, decoraban el pueblo por doquier. Todos habían sacado sus estatuillas, llenando cada espacio con las tétricas esculturas de los Cátas. Miles de ojos de búhos, cuervos y serpientes observaban cómplices la marcha funesta. 


    Al ver a los extranjeros capturados, la gente daba vítores y celebraban, meneaban la cabeza y se mofaban pues sus enemigos “las ratas” habían sido al fin encontrados. Para ellos era un triunfo más de sus cuatro deidades guardianes, y el hecho de que esto ocurriera justo en el día de los Cátas, cargaba los ánimos con una peligrosa euforia, ...muy peligrosa: Uno de los pueblerinos tomó una cuchilla y gritando “¡sangre para los Cátas, sangre para los Cátas!” comenzó a cortarse el brazo con desenfreno, dejando brotar su sangre a borbotones, que luego rociaba sobre las estatuillas. En un lunático asalto de fanatismo, una mujer se echó al suelo y comenzó a arrastrarse como si fuese una serpiente, siseaba imitando el sonido de dicho animal; varios de los que estaban a su alrededor comenzaron a imitarla y la escena se convirtió en un frenético juego macabro colectivo, de personas gritando y aullando como bestias. Pasando cerca de este jaleo, Mateo los observó asombrado, y se espantó en gran manera al ver el momento cuando un hombre comenzó a golpear salvajemente a otro; la víctima se reía a las carcajadas mientras el violento perpetrador le desfiguraba el rostro dándole puntapiés y puñetazos. La gente en Shu Spun no estaba en sus cabales, parecía como si toda esta celebración les afectara realmente la capacidad de raciocinio.


    Una vez frente al escenario de madera, arrojaron a Ferrara al suelo y obligaron a Mateo a arrodillarse junto a él, con las manos en la nuca. Ferrara sintió el golpe de la caída y lentamente comenzó a reaccionar, hizo un esfuerzo por entreabrir los ojos pero los párpados le pesaban como piedras de molino; se sentía afiebrado e intensos escalofríos recorrían su débil anatomía. No lograba discernir en donde se encontraba, todo lo que sabía era que habían sido capturados.


    El pueblo se congregó alrededor de ellos, hombres y mujeres que con gritos fanáticos daban palmas, festejando la ocasión. Ulíses alzó las manos para captar la atención y entonces el barullo del gentío comenzó a silenciarse paulatinamente.


     


    Vera y Jacqueline permanecieron ocultos en el límite del bosque, observando desde un terreno elevado al pie de la colina. A la distancia, el tupido follaje les camuflaba a la perfección.


    —¿Qué le ocurre a Ferrara? —habló Jacqueline—, ¿por qué está tendido en el suelo?


    —Tal vez lo golpearon con fuerza —respondió el sargento, que usando sus prismáticos observaba la escena en detalle.


    —No puedo ver esto… —dijo ella—. ¡Hay que hacer algo, rápido!


    —Tranquila, Vassili. Solo hay que esperar el momento.


    Ella se mordió el labio, una desesperada ansiedad le invadía.


    —¡Por favor, Sargento!, ¡hagamos algo, ahora!


    Sin dejar los prismáticos, Vera levantó el dedo índice y dijo:


    —No me obligue a inmovilizarla otra vez. Estese quieta y aguarde.


    Jacqueline se volvió para no ver; y al mirar colina arriba, he allí la estatua de Tzaboto, imponente en la altura. Ella clavó sus ojos en él y meneando la cabeza exclamó:


    —¡Ya explota de una vez, maldita cosa!


     


     


    Mateo permanecía quieto, no encontraba la manera de escapar de esta situación.


    Bosco se acercó al escenario e hizo un ademán para saludar a Ulíses. El Maestro Sacerdote se acercó, y observando el uniforme de Ferrara, alzó la voz y exclamó:


    —¡Ni más, ni menos… que un gendarme! —Entonces se dirigió al público y dijo—: Debí suponer que la Gendarmería del Estado enviaría, tarde o temprano, a sus perros espías para fisgonear nuestra… humilde hermandad.


    El pueblo se encendió en un prolongado murmullo de indignados gestos. El sacerdote volvió a levantar las manos y esperó a que volviera el silencio. Bosco miró alrededor y en voz alta le dijo:


    —Permítame, Maestro, acabar con ellos ahora mismo, ante la vista de nuestros cuatro Xelómi Cátas.


    Al oír esto todos callaron y pusieron atención. Ulíses hizo un gesto a Bosco para que aguarde, y mirando a Mateo le habló diciendo:


    —Escúcheme bien… forastero: su vida y la de su amigo están en nuestras manos. Pero le daré una última oportunidad de salvarse usted y salvarlo a él; si tan solo me dice ahora mismo quién más está con ustedes, y en dónde se esconden. —Extendió los brazos, mostrando las palmas, y dijo—: ¿No le parece una oferta razonable?


    Mateo, sin moverse de su sitio, secamente contestó:


    —¡Muérase, usted y su estúpida oferta!


    Al oírlo, Bosco se acercó a él y le propinó un puñetazo en el rostro.


    —Esa no es manera de dirigirse al Gran Maestro Ulíses —reprendió.


    Aturdido, Mateo meneó la cabeza y dijo:


    —Si es maestro, que baje a enseñarme mano a mano, a ver cómo le va.


    Bosco apretó los dientes y amagó para golpearlo otra vez…


    —Bosco —lo detuvo Ulíses—. Espera.


    Bosco se llenó de ira y titubeó, pero en un acto de obediencia abandonó la intención y se alejó ofuscado. Y al cruzar miradas con su maestro, vio el momento cuando éste sacaba de su atuendo una enorme daga ceremonial. Los murmullos volvieron a escucharse. Bosco observó la daga con ansias vengativas y en su rostro se dibujó una sonrisa taimada. Ulíses extendió la daga hacia él y asintió, era la señal que estaba esperando. Bosco se acercó, tomó la daga y blandiéndola contempló su brillo; luego, sus ojos se posaron en los dos forasteros y se encaminó con paso firme hacia ellos. Observó a Mateo, y se ubicó detrás de él.


    —Primero eliminaré a este… gusano escurridizo —dijo.


    Entonces, a ojos de todo el pueblo y ante el sacerdote Ulíses, alzó la daga en alto y dijo:


    —¡¡Dráfir Cátas!!


    Y todos exclamaron:


    —¡Dráfir Cátas! ¡Dráfir Cátas! ¡Dráfir Cátas!


    Empuñó, pues, el impulso asesino y...


     


    —¡¡ALTO!! —gritó una voz, cuyo eco resonó en todo el lugar.


    Todos los presentes miraron alrededor sin saber de dónde venía la voz. Mateo fue el primero en verlo, allí sobre el escenario, detrás de Ulíses. Habiendo sido interrumpido, Bosco también miró alrededor hasta que lo vio. La escena tomó a todos por sorpresa:


    Se trataba de Merryl. Estaba detrás del Maestro Sacerdote, apuntándole a la cabeza con la Colt que Jacqueline le había dado.


    En seguida, todos los hombres armados que habían venido del bosque, apuntaron al escenario con sus armas. Pero con temor de matar por error a su maestro ninguno se atrevió a disparar.


    —¡Bajen sus armas! —dijo Merryl—. Porque, ¿qué es mi vida? …Si muere el Gran Maestro por culpa de ustedes, los Cátas lo verán.


     Al escuchar estas palabras, todos tuvieron gran temor y dejaron sus armas en el suelo.


    A cierta distancia, confusa y con pasos dubitativos, se acercaba Nélida, curiosa y temerosa al ver a la multitud congregada en el espacio público. En sus brazos cargaba la estatuilla del búho, sentía mucho apego por Nesh y esta no era la excepción. Al ver a su ex esposo apuntando con un arma al Gran Maestro Ulíses, dio un sobresalto de horror y gimió en una voz inaudible:


    —¡¿Qué haces?!, ¡¿qué haces?! ¡Oh, por los Xelómi Cátas!


    Y allí se quedó expectante, paralizada, pues temía que la maldición de los Cátas recayera sobre ellos.


     Sin volverse y permaneciendo quieto, Ulíses habló diciendo:


    —El artesano que se niega a colaborar con la causa de Shu Spun. ¿Por qué será que no me sorprende su repentina conducta?


    —¿“Causa de Shu Spun”? —dijo Merryl—. ¡Usted mató a Renata!, ¡una sacerdotisa! —acusó indignado.


    Los demás sacerdotes se escandalizaron al oír eso; se miraban entre sí y sacaban conclusiones, pues muchos de ellos aún no lo sabían.


    —...Una traidora —replicó Ulíses—. Se alió con esos forasteros para destruirnos.


    —¿Y qué hay de la voz de Zighi? —argumentó Merryl—, que dijo: “un sacerdote jamás debe ser ejecutado”, ¡usted mismo lo enseñó al pueblo! …Si ella era culpable debía someterse a un juicio justo.


    —Nada podía hacer por una mente contaminada con las ideas extrañas de esos entrometidos forasteros. ¡Debí eliminarla antes de que pusiera en peligro nuestra aldea! …Pero ahora veo que usted también ha prestado oídos a esas malas lenguas, hablando de “juicios justos”, conceptos falsos de hombres corruptos y ajenos a la voz de la verdad.


    —Malas lenguas, ¿eh? …¿Qué tal si ellos tienen razón? ¿Por qué vivimos aislados del mundo?, con temores y…


    —¿Te atreves a cuestionar al Maestro Sacerdote? ¿Cuestionas mi autoridad, delegada por los mismos Cátas? 


    —Silencio, Ulíses… Solo cállese. …Es hora de que deje ir a estos hombres, y que nadie más tenga que morir.


    En ese momento, el antídoto comenzó a surtir efecto en Ferrara, y lentamente comenzó a reaccionar; adoptando la misma postura que su compañero, permaneció de rodillas mirando alrededor. Mateo tenía a Bosco justo detrás, aún con la daga en su mano, era una gran desventaja no saber qué tan atento estaba.


    La suerte de Merryl se tornó contra él, en el momento en que Ulíses se volvió con tranquila lentitud, y mirándolo a los ojos le dijo:


    —No dejaré ir a nadie. …¿Qué harás tú… artesano?


    Merryl estaba nervioso, muy nervioso. Sus ojos iban de Ulíses a los demás sacerdotes, de ellos a los hombres del bosque y luego volvía a Ulíses. Por un instante creyó percibir la presencia de Nélida a lo lejos, pero no reparó en ello. La mano que sostenía el revólver temblaba sin cesar. El pueblo entero estupefacto, pero al mismo tiempo listo para una represalia en masa.


    —Renata fue un sacrificio —continuó Ulíses—, por el bien de todos. Usted, artesano, sabe muy bien sobre sacrificios… ¿verdad?


    —Cállese…


    —Sé que lo entiende… lo recuerdo, estuve ahí cuando sacrificó a sus dos hijos, para obtener ese maravilloso don con el cual servir a los Cátas.


    —Dije que se calle. ¡No sabe nada de mí! …¡Cometí una atrocidad!, ¡y está mal! —Al decir eso sus ojos se humedecieron. Al ver a lo lejos, su mirada perdida se encontró con la mirada de Nélida; allí estaba, escuchando y viéndolo también con lágrimas en sus ojos—. ¡Cometí un error! —dijo ahora hacia ella—, ¡destruí a mi familia… a mis bebés! ¡Lo lamento! ¡Lo lamento tanto!


    Nélida asentía en un agónico dolor que provenía desde sus entrañas. Apretaba la estatuilla contra su pecho y cayendo de rodillas comenzó a llorar abiertamente, sin quitarle la vista a su ex esposo. Todos presenciaban la escena con curiosidad. Mateo los observó con preocupación, no podía creer lo lejos que habían llegado y sintió mucha pena por ellos.


    —¡Fue mi culpa, Merryl! —lamentó ella con amargura—, ¡yo lo permití!, ¡debí luchar por ellos!


    —¡Destruí a mi familia! —repitió Merryl—. ¡Y todo por esta pila de embaucadores! …¡Y por creer en usted! —acusó a Ulíses, afirmando el arma con odio.


    —Entonces… —dijo el malvado—. ¡Hágalo! ...Destruya y mate. ¡Vamos!, ¡aquí me tiene! —Y lentamente siguió avanzando, obligando a Merryl a retroceder para mantener la distancia. Tenía el odio suficiente como para dispararle en ese mismo momento, pero recordó las palabras que le había dicho Mateo durante la madrugada; esas palabras habían estado dando vueltas en su conciencia hasta ahora. Entonces, meneando la cabeza dijo:


    —¡No seré igual que usted! ...No, no seré igual que usted. —Lentamente bajó el revólver—. Esto tiene que cambiar; no podemos seguir matándonos entre nosotros, y tampoco a forasteros, ...a nadie.


    Ulíses le echó una mirada despectiva.


    —Las ideas utópicas con las que se ha contaminado —le dijo—, serán su propia ruina. —Y sacó de su atuendo una segunda daga, más pequeña, con intención de atacarlo.


    Aprovechando el momento de distracción, Bosco saltó de su lugar, y tomando del suelo una de las armas de los hombres del bosque, apuntó a Merryl y gritó:


    —¡Dráfir Cátas!


    Pero antes de poder dispararle, Mateo fue tras él y lo embistió con violencia. El arma de Bosco se disparó... y la bala impactó en el torso de Ulíses, que después de trastabillar cayó al suelo, sangrando.


    Merryl retrocedió sorprendido. Bosco y Mateo se quedaron estáticos, viendo el cuerpo del sacerdote tendido sobre el escenario. Los demás sacerdotes y el pueblo entero guardó un silencio sepulcral por el instante en que la mente demora en reaccionar.


    —¡¡NOOO!! —gritó Bosco, con profunda ira.


    —¡Le han dado a Ulíses! —gritó uno de los sacerdotes del escenario, y se acercaron a prisa para socorrerlo, pero constataron lo inevitable.


    —¡Está muerto! —gritó otro de los sacerdotes—. ¡El Gran Maestro está muerto!


    Entonces el pueblo entero montó en cólera y todos comenzaron a gritar y a llorar de consternación. Merryl aprovechó el momento y se escabulló para huir. Rápidamente Mateo ayudó a Ferrara a levantarse y también intentaron escapar, pero al verlos Bosco, crujió los dientes y gritó con ardiente furia:


    —¡Muerte a los forasteros! ¡Que no escapen! ¡Mátenlos!


    Incitados por el fanático odio, hombres y mujeres se abalanzaron enardecidos contra ellos dos en una estampida colectiva. Y era tan ciego el desenfreno, que muchos se atropellaban entre sí, incluso algunos murieron aplastados bajo la misma turba; otros también murieron heridos de balas, pues tomando las armas del suelo, los hombres del bosque comenzaron a disparar azarosamente en dirección a los fugitivos. La locura de Shu Spun había llegado a extremos abismales, y no les importaba quien moría con tal de alcanzar a los responsables del asesinato de Ulíses.


     


    —¿Qué tanto puedes correr? —le preguntó Mateo a Ferrara, que a duras penas se acostumbraba al ritmo otra vez—. ¿Estarás bien?


    Ferrara echó un vistazo hacia atrás y dijo:


    —¡Qué importa!, ¡corre!


    Simplemente corrieron lo más rápido que las piernas les daba, si lograban llegar al bosque sería pan comido perder a los aldeanos y escapar. Sortearon casas, arboledas y corrales, e incluso tuvieron que dar un rodeo por el mercado, pues varios aldeanos se les adelantaban por atajos para intentar interceptarlos. Disparos rozaban por doquier, estallaban en las fachadas y partían las estatuillas de los Cátas; piedras, hachas, cuchillas y hasta vasos, volaban por los aires y caían cerca de ellos. En un momento se vieron acorralados, por lo que tuvieron que entrar en una de las cabañas y salir por la ventana trasera para escapar.


    —¿¡No tienes una de esas granadas!? —dijo Mateo, sin detenerse.


    —¡Ya no! —contestó Ferrara.


    —¿Y tu arma?


    —Me la quitaron, ¡¿qué crees?!


    En un momento se escondieron en un pequeño callejón, un espacio angosto entre varias casas grandes. Se adentraron por el pasaje hasta que al final se toparon con una desagradable sorpresa:


    —¡Sin salida! —indicó Mateo al frente. El callejón terminaba en una pared.


    —Sin salida… —reiteró Ferrara.


    Ambos se detuvieron jadeando, sin saber qué hacer. Los enemigos también entraron al callejón y estaban a punto de alcanzarlos. Mateo y Ferrara intentaron trepar por la pared pero el techo de las casas estaba muy alto, no había agarre.


    De pronto los encontraron. Ambos se quedaron allí y se aprontaron para dar la pelea a puño limpio, era luchar hasta morir. Sin mediar palabras los enemigos se acercaron corriendo, y cuando apuntaron con sus armas para ejecutarlos… Varios disparos tronaron en todo el lugar, los malhechores fueron cayendo uno por uno.


    —¡¡Mateo!! —se oyó una voz femenina tras ellos. Cuando Mateo miró hacia arriba, allí en el techo estaba Jacqueline, junto con Vera.


    —¡Jacque! —exclamó él, muy sorprendido.


    El sargento apuntaba con su pistola al tiempo que Jacqueline arrojaba una escalera. Ambos muchachos sintieron un alivio increíble, treparon sin demoras.


    En cuanto Mateo llegó hasta el techo, Jacqueline extendió su mano y lo tomó para abrazarlo.


    —Íbamos a esperarlos en el bosque —dijo Vera—. Pero esta mujer es insoportablemente terca.


    Mateo sonrió, y mirando a su esposa le dijo:


    —¡Me has salvado la vida, Jacque! ¡No lo hubiera logrado sin ti!


    —Vamos muchachos… —dijo el sargento—. ¡Vienen más de ellos!


    Quitando pues la escalera, corrieron por los techos hasta bajar al otro lado.


    —Parece que los perdimos —dijo Mateo—. ¿Cuál es el plan?


    —Conocemos un atajo al bosque —respondió Jacqueline. Y avanzando a prisa sortearon otro gran número de casas hacia el sur, dejaron atrás el pueblo y llegaron hasta el límite del bosque. Pero justo antes de alcanzar las arboledas, surgió otro imprevisto que los obligó a detenerse: desde la espesura del bosque comenzaron a salir, eran numerosos, armados y amenazantes; otro grupo de los guerreros del bosque.


    —Nos estaban esperando —dijo Vera.


    Decenas de armas les apuntaron; el sargento se vio obligado a soltar su pistola al tiempo que los cuatro levantaban las manos. Detrás de ellos se congregó todo el pueblo otra vez, orgullosos de que ahora los tenían en sus manos. Bosco se presentó junto con varios de los sacerdotes, y con mucha ira les habló diciendo:


    —Ya han causado muchos males aquí. Es hora de que paguen con sus vidas.


    Mateo miró al sacerdote y meneando la cabeza, dijo:


    —Cometes un error, Bosco. No somos enemigos tuyos, ni del pueblo. —Señaló a las estatuas en el horizonte y agregó—: Esos son los enemigos de Shu Spun.


    —¡Púdrete, rata! —escupió Bosco—. ¡Y calla tus blasfemias! Tú morirás en segundos y nuestros inmortales Cátas jamás serán… —No terminó él de hablar cuando una gran explosión estalló a lo lejos, interrumpiendo la escena; tan imponente que el estruendo hizo temblar la tierra y erizó la piel de todo el pueblo. La gente confusa miró alrededor, y al levantar la vista al horizonte, en el sur, se horrorizaron de lo que vieron: la gran estatua de Nesh, el búho de la noche, ese que infundía el miedo y el terror; se desmoronaba en pedazos como cuando un edificio es derrumbado, arrojando al aire una espesa nube de polvo.


     —¡Aaay! —gritaron algunas voces con dolor. Otros se agarraban la cabeza sin quitar la vista del gran siniestro. Gemidos y lamentos se hicieron oír entre la gente.


    Jacqueline se aferró al brazo de Mateo, él sintió la esperanza en ella. El momento de la victoria había llegado.


     


    Al ver el estallido, Nélida no daba crédito a sus ojos, tan solo abrazaba la estatuilla en un estado de abandono existencial. Pero al bajar la mirada, vio que aquello que estaba abrazando no era una estatua inerte, y del susto lanzó un grito y soltó a la criatura: la serpiente cayó al suelo y comenzó a contorsionarse hasta morir. Estupefacta, se preguntó si todo el tiempo había estado sosteniendo a una serpiente o…


    —¡Nélida! —le interrumpió Merryl, que acercándose a ella le tomó de la mano. Ella lo miró confusa.


    —Merryl… ¿Qué haces?


    —Nos vamos de aquí —dijo él, en voz baja—. Es nuestra oportunidad.


    —¿Qué? ¿Irnos? …¿Cómo?


    —…Es lo que debí hacer hace mucho tiempo, sacarte de este lugar.


    Y así, de la mano, se la llevó sin que nadie los viera. Cuando huían, Merryl miró atrás una última vez para encontrarse con los ojos testigos de Mateo; fue tan solo un instante: él asintió, aprobando su decisión. Luego de esto, Merryl y Nélida se perdieron juntos en el bosque.


     


     


     


    Una segunda explosión resonó sobre la colina occidental. Era Vispás, la serpiente sedienta de sangre. Los ojos de todos abandonaron a Nesh para ver la caída de la segunda estatua.


    —¡¡El Gran Vispás!! —gritó uno—. ¡No puede ser! ¡No puede ser!


    Los demás aldeanos se sumaron a los lamentos.


    —¡Ha sido destruido!, ¡Vispás ha sido destruido!


     


    Pero algo curiosamente inexplicable ocurrió en el momento en que esta estatua se derrumbó: y es que instantáneamente todos los sacerdotes se desplomaron al suelo, víctimas de una especie de ataque de pánico, algunos incluso sufrieron desmayos. También quienes tenían atuendos de colaboradores, cayeron debilitados como cuando se sufre un profundo mareo. Nadie entendía qué estaba sucediendo.


    Con espanto, muchos huyeron despavoridos; mucha gente huyó al bosque y se fue muy lejos ese día. Los hombres armados se miraban entre sí, sin saber qué pensar.


    —¡¿Qué rayos…?! —musitó Mateo asombrado, al ver las extrañas reacciones de estas personas, y la manera en como de súbito se desmayaban y caían como muertos. También Jacqueline observaba sin palabras, al igual que ambos militares.


    Bosco se quedó paralizado, con sus ojos clavados en la ruina de la serpiente; cayó de rodillas y allí permaneció por varios minutos.


     


    —Se ha ido —sobresalió una voz a cierta distancia. Al oírlo, todos se volvieron para encontrarse con un hombre delgado y barbudo, apartado de los demás. Lo reconocieron en seguida: se trataba de aquel vagabundo que desvariaba en el mercado. Pero esta vez había algo diferente en él, ya no balbuceaba cosas sin sentido como siempre solía, y su mirada... ya no era errante ni agresiva; sino que tranquilamente observaba el derrumbe de Vispás. Asintiendo, y con mucha paz en su corazón, volvió a hablar diciendo:


    —Se ha ido… ¡Al fin se ha ido y somos libres!


     


     


     


    La siguiente explosión resonó en la distancia. Esta vez se trataba de Zighi, el cuervo de la mañana, mensajero de mentiras. Con ella un abismal vacío se apoderó de los ánimos del pueblo, pues experimentaron un gran desengaño. Las mujeres lloraban desconsoladamente y los hombres se vieron profundamente consternados. No se podía creer la manera en cómo el derrumbe de las estatuas había afectado a estas personas.


     


     


    Por último explotó la estatua de Tzaboto, fue ahí cuando cada guerrero de Shu Spun sucumbió. Sencillamente soltaron sus armas y se rindieron en un absoluto desánimo. Todo el pueblo sintió como si algo pesado en el aire al fin se rompiera. Muchas estatuillas estallaron en pedazos por sí solas. Una de ellas, un Tzaboto tallado en madera que medía tres metros de altura, se rasgó a la mitad sin motivo alguno y cayó a tierra. Y así muchas cosas inexplicables sucedieron aquel día.


    Al ver que los hombres que los rodeaban ya estaban fuera de combate, Mateo tomó la mano de Jacqueline y se volvió hacia los militares, diciendo:


    —¡Vámonos, ya!


    Discretamente se dirigieron a paso ligero hacia el bosque; y saliendo de Shu Spun, se lanzaron a la carrera por un sendero amplio. A pesar del asombro, no se detuvieron en ningún momento. Todo lo que pudieran concluir sobre lo que habían visto eran meras conjeturas; pero si de algo estaban seguros, es que esta era su única oportunidad de escapar. Solo había que correr hacia la libertad.


    

  


  
     


    CAPÍTULO 8: LA DULCE HUIDA


     


     


    Cuando el efecto imponente de la destrucción de las estatuas comenzó a diluirse, la mayoría de los malvados hombres de Shu Spun habían desistido de matar a los forasteros, e incluso dejaron de venerar a los cuatro Cátas. Era como si el velo de sus ojos se hubiese corrido y ahora hubiesen despertado a la realidad.


    Sin embargo, cierta minoría de los más orgullosos y acérrimos seguidores de Ulíses, no abandonaron su tesitura, sino que reuniendo a varios hombres salieron tras los cuatro forasteros para vengar la muerte de su líder.


     


    Las horas habían pasado y los cuatro fugitivos se habían alejado bastante de la demencia de Shu Spun. Caminaban por los senderos del bosque, sorteando empinadas elevaciones y bruscos canales. El follaje era cada vez más tupido y sombrío. A pesar de las dificultades, intentaban mantener el ritmo y aprovechar la luz del día para alejarse lo más posible de aquella aldea.


    —¿Hacia dónde estamos yendo? —preguntó Jacqueline. Ya con los pies adoloridos daba pasos cansados detrás de su esposo.


    —Hacia el sur —respondió Mateo.


    Vera iba adelante, dirigiendo al equipo. Sin detenerse, echó un vistazo a su brújula. 


    —A un par de kilómetros deberíamos encontrar alguno de los torrentes dulces del bosque —dijo.


    —¿Torrentes dulces? —dijo ella.


    —Ríos que salen del interior del bosque —explicó Mateo—. Bajan todos al sur y desembocan en el Celestín.


    —¿El Celestín?, ¿el gran río?


    —Así es, querida.


    —Es nuestra vía de escape —dijo Ferrara, que siendo el último cubría la retaguardia—. Si encontramos esos cauces será pan comido seguirlos hasta salir de este maldito nido de locos.


    —Torrentes dulces —expresó Mateo—. Me pregunto si ese es el secreto de esos pocos que han logrado atravesar este lugar. ...Me pregunto si era el secreto de Eloy y los demás.


    —¿Crees que lo hayan logrado? —dijo Jacqueline—. ¿Habrán escapado con vida las personas liberadas?


    —No lo sé. Quiero creer que sí.


     


     


    Cayó la tarde y se hizo la noche. La oscuridad reinó en todo el lugar. Viéndose obligados a detenerse, los cuatro viajeros se prepararon para pasar la noche.


    Habían encontrado un enorme ombú. Era tan grande y sus ramas tan gruesas que uno podía recostarse y dormir tranquilamente en la altura.


    —¡Vaya! —exclamó Mateo—. Este debe ser el árbol más grande de todo el bosque.


    —Es el lugar perfecto, muchachos —dijo Vera, observando el follaje del ombú. Y es que era el escondite por excelencia, por lo que decidieron treparlo, y quebrando algunas ramas cada cual se construyó un lecho para descansar.


    Mateo encontró una amplia hendidura en la copa, y casi no tuvo que hacer nada para estar cómodo. Pero al mirar a un par de troncos más abajo, vio que a su esposa le costaba mucho armar su propio nido. Intentaba quebrar ramas y se esforzaba por acomodarse, pero no hallaba lugar. Ella resopló frustrada y se encogió de hombros, estaba muy cansada.


    —Jacque… ¿por qué no vienes conmigo? —le invitó él.


    Ella le sostuvo la mirada, algo sorprendida. Lentamente bajó la vista y dijo:


    —Pensé… que ya no querías dormir a mi lado.


    Él se quedó viéndola, sintió mucha ternura por ella y entonces le extendió la mano.


    —Ven, cariño —le dijo—. Claro que quiero dormir a tu lado.


    Ella esbozó una sonrisa y tomó su mano. Él le ayudó a subir y entonces se sentaron juntos contra el tronco, abrazados.


    Por un par de minutos se quedaron en silencio, escuchando un tímido coro de grillos. De pronto Jacqueline comenzó a sollozar y lo abrazó con más fuerza; él correspondió el abrazo mientras acariciaba su largo cabello. Se vieron desbordados por lo que habían vivido en Shu Spun.


    —Lamento todo lo que sucedió... —dijo él—. Y lamento... la manera en que te he tratado. De verdad.


    —Yo también he sido una tonta.


    —De ninguna manera. El tonto he sido yo. Debí darte una mejor vida, alentarte, creer en ti, ser un mejor esposo. Debí caminar contigo de la mano. —Dio una pausa para tragar saliva, sentía un nudo en la garganta. Segundos después continuó—: ¿Crees que podrías perdonarme?


    Ella asintió emocionada y aún con sus ojos húmedos su rostro dibujó una sonrisa. Hay muchas cosas que Mateo solía olvidar de Jacqueline, pero hay dos cosas que él jamás lograría borrara de su memoria: su mirada destrozada, de aquel día que la golpeó con la botella. Aquella mirada de fuego que marcó una cicatriz muy dolorosa en su corazón, pues era la cicatriz de su completo fracaso como esposo, como persona. Y la segunda: sus hermosos ojitos de esmeraldas, decorados con lágrimas de diamantes; en aquel rostro de mejillas rosadas, asintiendo emocionada, otorgándole el perdón. Un perdón que él realmente no se merecía, de una mujer que él no merecía tener entre sus brazos. Porque no se puede caminar de la mano sin perdonar las ofensas, esto tiene mucho que ver con el amor. Y el gozo más grande de un corazón dolido por la culpa, es tener al fin la dicha del perdón.


    —Merryl sacrificó a dos hijos, bebés, creyendo en esos Cátas, ¿sabes? —comentó él.


    Jacqueline guardó silencio, frunció el ceño sin dar crédito a lo que oía. Pensó en Nélida, en todos aquellos ataques de pánico que ella tenía.


    —¿En serio?


    Mateo asintió, y luego apretó los labios y meneó la cabeza en un gesto de negación.


    —No quiero ser un esposo como él. No quiero que el mal nos engañe y nos destruya de esa manera. —Hizo una breve pausa. Luego añadió—: ...Creían tener... como una nueva humanidad en sus manos, incluso por encima de la misma naturaleza. Creían tener el derecho de aplastar a los débiles... para conseguir sus cometidos.


    —Es el mal, Mateo —dijo ella—. El mal... engaña y miente, y con eso destruye a las familias, a las personas. ...y lo hace del modo más sutil: haciéndote creer que es bueno.


    Él asintió.


    —...Así sucedió con Renata. —Suspiró en un lamento—: Para cuando ella despertó de su error, ya era demasiado tarde.


    —Pobrecita.


    —Debemos aprender de todo esto, a identificar el mal en lo sutil; en nuestras creencias y pensamientos, en nuestras decisiones.


    Jacqueline se quedó otra vez en silencio. Luego se dio una palmada en el brazo tras haber sentido una picadura.


    —Mosquitos —anunció. Al principio no reparó en ello, pero momentos después recordó la primer noche que estuvieron en el Bosque Dulce—. ...¡Mosquitos! —volvió a decir.


    Mateo también lo recordó, y se dio cuenta de que no había sentido la molesta presencia de insectos en toda su peripecia en este lugar. Abrió la mochila y sacó la brújula para consultarla. Asintió lentamente observando su correcto funcionamiento, tal y como se lo imaginaba. ...¿Es que ahora se trataba de otro bosque diferente?, ¿más normal?


    Al guardarla otra vez examinó el contenido de la mochila, hurgó en ella y entonces, entornando los ojos, miró a Jacqueline:


    —"Solamente con lo más vital", ¿verdad? —le dijo, y sacó un secador de pelo.


    Ella esbozó una sonrisa y se encogió de hombros.


    —¿Y dónde está mi farol? ¡¿No pusiste ningún farol?!


    —¿Farol? Bueno... yo... No pensé que...


    Mateo dio vuelta los ojos y resopló:


    —¡Mujeres!


     


     Mateo, Vera y Ferrara hicieron turnos esa noche para vigilar. Jacqueline logró despertarse cuando era el turno de su esposo y conversando con él le ayudó a mantenerse despierto. Incluso recostó su cabeza en el hombro de ella y se permitió descansar los ojos por un par de minutos. Allí se quedó dormido profundamente, Jacqueline no quiso interrumpirlo pues sabía que hace varias noches Mateo no estaba descansando lo suficiente.


    Para evitar caer rendida en el sueño, ella dejó a su esposo acostado en la parte cómoda del tronco, tapado con uno de los abrigos, y decidió bajar. Usando una linterna comenzó a recoger algunos troncos secos y en menos de unos minutos encendió una fogata para calentarse, el humo también ahuyentaría a los mosquitos.


     


    El sargento Vera tenía un agudo reloj biológico, tanto así que cuando llegó su turno de montar guardia, a las cinco de la madrugada, se despertó casi instantáneamente. Pero al mirar hacia abajo, he allí vio a Jacqueline junto al calor de las llamas. En seguida se bajó del ombú, y muy a prisa tomó grandes puñados de tierra y la echó encima del fuego para apagarlo.


    —¡¡Oye!! —exclamó ella, sorprendida y a la vez enojada—. ¡¿Qué estás hacien...?!


    —¡Shshsh! ¡Mujer tonta! —dijo él—, ¿en dónde cree que está? ¡No vuelva a hacer una fogata hasta que yo se lo diga!


    Ella se incorporó, con el ceño fruncido y las manos en la cintura.


    —¿Por qué no? —dijo—, ¿qué ocurre?


    Pero antes de que Vera pudiese contestarle, un estruendo resonó fuerte en la distancia, un proyectil balístico impactó en el tronco del ombú lanzando trozos de astillas al aire. Mateo y Ferrara se despertaron bruscamente, y sin dudar se apresuraron a descender.


    —¡¿Qué fue eso?! —dijo Mateo una vez abajo.


    Jacqueline y Vera no respondieron, permanecían agachados mirando alrededor. En seguida otros estallidos comenzaron a tronar desde la distancia, los habían encontrado.


    —¡A correr! —ordenó Vera—. ¡Vamos, a correr!, ¡no se detengan!


    Entonces los cuatro se lanzaron a la carrera y una nueva persecución tuvo lugar por varios minutos.


    —¿Eso responde su pregunta? —le dijo el sargento a Jacqueline, mientras corrían.


    —Acabo de entenderlo con claridad —contestó ella.


     


    No eran muchos los hombres que habían venido en su captura, pero estaban armados y los seguían de atrás, disparando. Vera respondía al ataque con su pistola, a esta altura de las circunstancias ya era el único que estaba armado; pero por desgracia ya tan solo le quedaba el último cargador, y no duró lo suficiente. Le pareció haber abatido a uno con la última bala.


    Ahora solo quedaba la huida y eso fue todo lo que hicieron. Corrieron y corrieron. En cierto momento se dispersaron para intentar confundirlos, pero esto no fue la mejor idea, pues no volvieron a encontrarse desde entonces. Vera y Ferrara subieron por una colina muy tupida; Mateo se perdió entre la espesura de árboles bajos, que parecían verdaderas grutas oscuras; y Jacqueline siguió un sendero angosto hasta que se vio obligada a adentrarse en un interminable laberinto de arbustos altos. Si, fue mala idea, pero en medio de la persecución no hubo tiempo para pensarlo.


    Los disparos resonaron varias veces, cada vez más lejos, hasta que pronto se dejaron de oír. Jacqueline continuó corriendo sin detenerse, lamentaba no poder regresar al lugar en donde se separó de su esposo. El intenso agotamiento entorpecía sus movimientos; tropezó al enganchar su pie en una vieja raíz, jadeando se incorporó con dificultad e intentó seguir corriendo, pero volvió a trastabillar y nuevamente se accidentó.


    Se quedó tendida en el suelo, realizando que ya no la seguían. Miró alrededor para asegurarse. Lentamente se levantó; sus ojos buscaban en la distancia, entre arbustos, troncos y hojas de diferentes tonos oscuros; pero no lograba ver a su esposo. Tampoco encontraba a ninguno de los dos militares.


    Caminó sin rumbo, nerviosa, temía que hubiese pasado lo peor, pues ya no se escuchaban disparos ni sonido alguno excepto el cantar de los primeros pájaros del alba. Rápidamente perdió el sentido de la orientación; así de fácil es perderse en el bosque, en un minuto estás seguro de a donde vas y al siguiente ya no sabes siquiera desde donde venías. Intentó hallar alguno de los senderos, pero sin resultado; solo veía un monótono panorama verde alrededor. Se sintió abrumada y llevó sus manos a la cabeza. Sabía que cada esfuerzo que hacía solamente lograban cansarla más y más; todo era confuso, asfixiante y desalentador. No quería llamar a su esposo en voz alta, era peligroso hacer eso. ¿Cómo es que sucedió esto? Casi habían escapado de la maldición de Shu Spun, y ahora otra vez... Lamentaba lo tonta que había sido al encender esa fogata sin recordar que el humo delataba su posición.


    Había pasado más de una hora desde que Jacqueline se separó de los demás y todavía seguía perdida, sin saber si ellos seguían con vida o habían sido capturados. Se le ocurrió la loca idea de volver a Shu Spun para pedirle ayuda a Merryl, pero en seguida recordó que Merryl ya no estaba en Shu Spun; y si así fuera, tampoco sabía cómo volver. No tenía idea de qué hacer, o a dónde ir. Tampoco tenía elementos de supervivencia pues Mateo se había quedado con la mochila. Dando azarosos pasos cansinos comenzó a llorar. Acercándose a un álamo de hojas plateadas, apoyó su espalda contra el tronco para cobrar fuerzas, pero muy rendida se dejó caer hasta quedar sentada al pie del árbol. Abrazando sus rodillas volvió a romper en llanto.


    —¡Por favor! —exclamó al cielo— ¡Condúcenos a una salida!


    Luego se volvió a levantar para continuar buscando, no podía rendirse. Pero a pesar de sus esfuerzos, seguía perdida en el bosque y la desesperación volvió a golpear su alma. Los reflejos le traicionaban, y resbalando en un terreno flojo, se precipitó hacia un canal lleno de arbustos en donde quedó atrapada por un buen rato. Con mucho esfuerzo se liberó del follaje para caer otra vez cuerpo a tierra. Jadeando, y enojada arañó el suelo varias veces.


    —¡Maldita sea! —gritó apretando los dientes.


    Pero al alzar la vista, justo delante de ella, allí sobre la hierba una criatura estaba observándola con atención. Jacqueline se quedó viéndola estupefacta y después de unos segundos comenzó a incorporarse lentamente.


    —Eres tú... —musitó con el ceño fruncido. Sencillamente no lo podía creer, pero allí estaba, a unos tres metros de ella, se trataba ni más ni menos que de la liebre de marzo.


    El animal levantó su hocico, moviendo la nariz para olfatear. Miró a Jacqueline a los ojos y después de un breve instante se dio la vuelta y comenzó a caminar. Ella la siguió con la mirada, la liebre de marzo se alejó unos cinco o seis metros y volvió a mirarla. Parecía como si estuviera invitándola a jugar una carrera. En el momento en que Jacqueline lo entendió, la liebre salió corriendo a gran velocidad. Al verla huir, Jacqueline reaccionó sin demoras y se lanzó a la carrera tras ella. Olvidó el cansancio y la desesperanza, tan solo siguió a la liebre, que dando saltos joviales hacía zigzag y curvas imposibles al marchar.


    —¡Espera!, ¡no te vayas! —le gritó sin detenerse. La liebre se frenó y miró atrás, y al ver que Jacqueline se acercaba lo suficiente, dio un salto para cambiar de dirección. Esta vez marchó por un terreno alfombrado con hojas secas, y cuando el animal pasaba corriendo, lanzaba cientos de hojas al aire, dejando una estela de colores de otoño. Era tan veloz la liebre, que Jacqueline no lograba seguirle el ritmo, pero viendo la estela de hojas podía ubicarla con facilidad.


    En un momento la liebre desapareció. Jacqueline se detuvo, jadeando y mirando alrededor. Desde un arbusto espeso saltó la criatura y se dirigió directo a ella por detrás. Cuando Jacqueline se volvió, la liebre le saltó encima y pisándole la cabeza con sus patitas peludas siguió su camino.


    —¡Ay!, ¡lo has hecho otra vez! —le increpó, y en seguida corrió tras ella.


    La liebre atravesó varios árboles bajos y condujo a Jacqueline hasta un sendero amplio que parecía un gran pasillo techado con el follaje del bosque. Al descubrir ese lugar, se quedó muy sorprendida, mas no dejó de perseguir al animal, que siguió el curso del sendero hasta detenerse repentinamente: se volvió otra vez para esperar a su nueva amiga. Cuando se le acercó lo suficiente, se metió por otro camino. Jacqueline giró a la derecha, siguiéndola, y atravesó varios arbustos más, hasta que de pronto... ¡Paff!, su rostro chocó de frente contra el rostro de otra persona. Ambos cayeron al suelo, adoloridos por el golpe.


    —¡¡Jacque!! —habló Mateo.


    —¡¡Mateo!! —exclamó ella.


    —¡Oh, Jacque! —dijo levantándose, en seguida se acercó a ella y la abrazó con fuerza—. ¡He estado buscándote!


    —¡También yo!, ¡qué alivio! —dijo ella, que por un buen rato no soltó a su esposo.


    —¿Cómo me encontraste? —preguntó él.


    Ella buscó alrededor y entonces levantó el índice para señalar. Mateo miró: allí, a unos metros, estaba la liebre de marzo, observándolos.


    —¡No lo puedo creer! —dijo al verla—. ¿Cómo llegó hasta aquí?


    —¿Qué?


    —La liebre de marzo habita solo en la planicie —explicó—, ¿qué hace aquí, tan lejos?


    Jacqueline la observó con gratitud, y esbozando una sonrisa dijo:


    —Tal vez alguien más la trajo... alguien que realmente nos cuida. —Tras decir esto volvieron a abrazarse con mucha ternura.


    En segundos la liebre desapareció de la vista, Mateo y Jacqueline echaron un vistazo alrededor, pero no volvieron a encontrarla.


     


    —Oye, ¿en dónde están Vera y Ferrara? —preguntó Jacqueline. Mateo se encogió de hombros.


    —Creí que estaban contigo.


    Ella negó con la cabeza y ambos miraron a la distancia, preguntándose qué habrá ocurrido con ellos.


    —Tengo la sensación de que están con vida —dijo Mateo—. Debemos continuar con el plan: buscar esos torrentes dulces. Estoy seguro que ellos también harán lo mismo. Algo me dice que los encontraremos fuera del bosque.


    Jacqueline apretó los labios y entonces asintió. Y sin más demoras, consultaron la brújula de Mateo y se encaminaron hacia el sur.


     


    Pasaron unas tres horas, y Mateo y Jacqueline caminaban entre la maleza cuando comenzaron a oír cierto ruido a lo lejos. Se detuvieron para cruzar miradas, y tras un momento de silencio pudieron saber de qué se trataba. Por supuesto, era el dulce sonido de un cauce, cuyas correntadas susurraban tiernas como un arrullo. Muy angosto y rodeado de espesas matas, casi no se veía. Con una sonrisa en sus labios, Mateo anunció:


    —Es uno de los torrentes dulces, Jacque.


    Ella asintió con esperanzas. Y desde ese momento comenzaron a seguir el curso del torrente caminando junto a él, que bajaba dando curvas y serpenteando en dirección al sur.


     


    El arroyo los llevó hasta una bifurcación en la cual se dividía hacia la derecha y hacia la izquierda, ambos canales parecían idénticos, y dos senderos acompañaban al costado de cada canal.


    —Fíjate —dijo Mateo observando el lugar—: Este desemboca en algún punto del Celestín al oeste, y aquel en el este.


    —¿Cuál nos conviene seguir? —dijo ella.


    —Hmm... Si seguimos el del suroeste saldremos más cerca de Cerión.


    —¿Cerión?, ¿por qué...? —Jacqueline llevó una mano al mentón—. ¡Oh, Cerión! Si es que Giusse se dirigía al sur...


    —...Debió haber ido a Cerión —completó Mateo—. Además, Vera y Ferrara se dirigían hacia ahí. Si ellos salen con vida tal vez volvamos a encontrarlos en ese lugar.


    —Entonces debemos ir a Cerión —afirmó ella. Y una vez que tomaron esa resolución, se encaminaron con paso determinado hacia el sendero que llevaba hacia el suroeste. Pero algo muy peculiar sucedió entonces:


    El sendero se levantaba en subida, y al alzar la mirada hacia adelante, en seguida se detuvieron al ver una extraña figura de hombre en medio del camino, a una distancia de setenta metros. Un juego de sombras ocultaba sus rasgos faciales debajo de una capucha color verde oscuro, el mismo color que su larga capa. Ambos se quedaron paralizados, primero pensaron que era uno de los guerreros de Shu Spun, pero en seguida abandonaron la idea, este sujeto era diferente; pues su vestimenta no tenía el estilo del Bosque Dulce, y portaba un cayado de madera, (y la madera era de almendro). Por unos segundos se quedaron viéndolo en silencio, podían adivinar que él también los estaba observando con atención. Y no hicieron ningún movimiento hasta que el hombre levantó lentamente la diestra y sin mediar palabras les señaló con el índice en dirección al este.


    Jacqueline se acercó al oído de su esposo:


    —¿Qué está señalando? —le preguntó en un susurro. Mateo guardó silencio, se quedó meditando en el asunto.


    —Creo... —dijo—. Creo que es una advertencia. —Frunció el ceño sin quitarle la vista a aquel sujeto anónimo, que aún tenía el índice alzado hacia el oriente, fijo, sin moverse—. Quiere que vayamos por el otro camino —agregó.


    —¿Crees que sea una emboscada?


    Mateo negó con la cabeza.


    —No. Algo me dice que no.


    Entonces volvieron la vista atrás, hacia el otro camino, y cambiando el rumbo se fueron por él.


    —He visto a ese sujeto antes —dijo Mateo.


    —¿En serio?


    —Si... ¿No lo recuerdas?, en Las Hilanderas, ...y en el viejo molino.


    Jacqueline recordó en seguida lo que él le decía. Entonces ambos echaron un vistazo hacia atrás, pero aquel sujeto ya no estaba en el camino.


    —¡Ya no está! —dijo ella—. Esto me da escalofríos.


    —Tranquila, Jacque. Recuerdo lo que Candela dijo sobre él: es de los buenos.


     


    Mateo y Jacqueline obedecieron la indicación que se les había dado y caminaron por el sendero junto al arroyo que iba hacia el este. Avanzaron varias horas y al oscurecer acamparon sobre una gran roca plana que habían encontrado en la rivera. Era la primera de muchas rocas gigantes que comenzaron a ver en el camino.


    A la mañana siguiente, muy temprano continuaron con el viaje. A medida que avanzaban, poco a poco la intensa espesura del bosque comenzaba a menguar y el panorama iba tornándose más abierto. Al fin estaban llegando a los límites del territorio Dulce. La presencia de arenales y pedregales a lo largo de la orilla del río (que cada vez era más ancho), se hacía más común. El cielo se veía ya despejado, ausente del follaje sombrío; y se podía divisar el horizonte, las colinas verdes en la distancia. El abeto del otoño se despedía de ellos y el álamo plateado ondeaba un adiós a la distancia.


    —Torrentes dulces… —volvió a mencionar Jacqueline—. ¿Crees que ese también haya sido el secreto de Giusse?


    —Es posible, Jacque. Estoy convencido de que Giusse jamás puso un pie en Shu Spun, ni fue secuestrado. Aun así, no sé cómo lo haya logrado.


     


    A la tarde, el hambre atacaba sus estómagos, no habían comido más que nueces y algunas bayas desde que salieron del bosque. Por fortuna, kilómetros más adelante, hallaron sobre una colina una gran conglomeración de árboles frutales; de manzanos, naranjos y perales. Mateo hirvió agua del río para beber y se sentaron un buen rato a merendar. Al volver la vista atrás, desde lo alto contemplaron el vasto Bosque Dulce. Una gran emoción llenó sus corazones. Mateo suspiró y pasó su brazo por detrás de los hombros de Jacqueline.


    —¡Lo hemos logrado, Jacque!, ¡hemos salido con vida de ese nefasto lugar!


    Ella asintió efusivamente, casi con lágrimas en sus ojos, y respondió:


    —¡Si que lo hemos logrado!, ¡al fin!


    Allí mismo, elevaron palabras de gratitud al cielo, porque supieron que el Gran Escultor los había ayudado a sobrevivir.


     


    Mateo observó el curso del arroyo hasta el horizonte, y abriendo la mochila consultó su mapa y la brújula.


    —Nos encontramos en el extremo sureste del bosque... aquí —indicó en el mapa.


    —¡Mateo, mira! —dijo ella—. ¿Qué es aquello? —señaló a lo lejos. Él alzó la mirada y entrecerrando los ojos lo vio: allá en la distancia, al sur, se podía divisar apenas, como una serie de oscuras nubes que se extendían al ras de la tierra a lo largo del horizonte; de azul marino y añil, entre pinceladas de brumas grises.


    Mateo se puso de pie.


    —Aquello, querida esposa —respondió él en un suspiro—. Son los Gigantes del sur, la cadena montañosa que está mas allá del gran río.


    —¿Las montañas? —preguntó ella y lo miró a los ojos—. ¿Tendremos que atravesar montañas?


    Mateo no respondió, solamente musitó maravillado:


    —Son... preciosas.


    Ella se incorporó también.


    —¿Cómo las sortearemos?, ¡parecen enormes!


    —No te preocupes, Jacque. —Lentamente asintió, con un brillo en sus ojos—. Encontraremos la manera.


    —Eso suena... ¡aventurero!


    —Lo es —dijo Mateo, con una sonrisa—. Vamos. Es hora de seguir adelante —agregó—. Ese río nos llevará hasta el Celestín, y el Celestín hasta los territorios cerionenses. Debemos buscar a Giusse y encontrar la Rosa de Cristal para conocer al Gran Escultor.


    Ella también asintió.


    Mirándose a los ojos, entonces, se tomaron de las manos. Sus rostros volvieron a denotar esperanzas. Acercaron sus labios para besarse con intensidad; y después, con ánimos renovados, siguieron adelante: de la mano.


    ¿Qué aventuras les esperarían camino a La Rosa de Cristal? ¿Llegarían con vida acaso? ...Por supuesto, solo el tiempo lo diría.


     


     


     


     


    La luna alta en la noche, bañaba de plata las hojas del bosque, y los grandes trozos de ruinosa piedra brillaban a ras del suelo, entre la hierba. El viento sacudía la arboleda y ondeaba los cabellos largos de Bosco, que silente e inmóvil mantenía sus ojos clavados en la desmoronada estatua, ya vencida, del cuervo mentiroso.


    Allá en lo alto de la colina de Zighi, se había quedado toda la noche en soledad, sentado sobre las ruinas. En su mano la daga ceremonial que su maestro le había dado, brillaba la hoja lustrosa que ya no tenía razón de ser. Derrotado y abatido suspiró con amargura, un oscuro bosque de dudas ahogaban su mente.


    «Todo fue un engaño», pensó, sin saber ya qué era real y qué no.


    Mas en esa madrugada fría, escuchó un sonido extraño, como de personas susurrando. Se puso en pie y empuñando la daga hostil miró alrededor.


    —¡¿Quién es?! —inquirió en voz alta. Pero no hubo respuesta, mas que ese cúmulo de murmullos que resonaban en todas partes, y ahora en cada piedra de la ruina.


    Cuando el sacerdote observó los restos de la estatua, allí descubrió el origen del barullo. Voces que hablaban en un dialecto muy extraño, voces... grotescas. Alarmado retrocedió unos pasos, y con sus propios ojos vio el surgir de una espantosa sombra de entre las ruinas. Con gran temor siguió dando marcha atrás hasta tropezar y caer al suelo, temblando del miedo; con sus ojos abiertos de par en par y su rostro pálido.


    La sombra se irguió, tomando la forma de un hombre, muy alto, como de dos metros y medio, o quizás tres. Su apariencia era como la oscuridad en toda su negrura, y de su rostro surgía un pico largo, como el de un cuervo; así como las máscaras de los sacerdotes.


    Paralizado, Bosco no pudo reaccionar; solo presenciar el momento en que aquella criatura se volvió hacia el sureste y después de avanzar unos lentos pasos, se lanzó volando tan rápido como un relámpago hacia aquella dirección, perdiéndose entre las sombras del bosque.


    Estupefacto, el sacerdote se incorporó, sin quitar la vista del horizonte. Jamás había visto nada igual. Tan solo logró emitir unas pocas palabras, que escaparon del temblor de sus labios:


    —El... Cuervo. —Y segundos después, concluyó—: ...¡El tiempo ha llegado!
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